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Introducción 
Adolfo Benito Narváez Tijerina 

ESTE nuevo anuario, como es ya costumbre en nuestro claustro 
académico, congrega el trabajo científico de los investigadores del 
Doctorado, así como el de investigadores invitados de otras 
instituciones de nuestra nación. Gravita sobre él, sin que esto 
hubiera sido de ninguna forma planeado, una preocupación 
común por definir el rol de nuestro oficio en la cotidiana 
construcción de nuestro entorno. 

En efecto, tal parece que situándonos en el corazón de 
una crisis, en el ojo de un cambio de los tiempos, intentáramos 
asomamos al futuro de nuestras moradas. Tal es el hilo conductor 
de estos trabajos que se presentan y desde ópticas bastante 
diversas se plantean visiones, se establecen claridades, se 
anticipan escenarios o se valoran los datos de hoy como las 
posibilidades con las cuales ir entretejiendo respuestas para 
nuestra cuestión eternamente inacabada. 

Los trabajos que se presentan en esta ocasión gravitan en 
tomo a la necesidad de planteamientos claros y de fondo sobre 
nuestra labor. El extenso trabajo que abre este volumen, de Dulce 
María Barrios, investigadora de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, aborda este problema tratando dos 
cuestiones torales, la primera, relacionada con la falta de 
pertinencia social de la práctica (que ella relaciona con una 
deficiente formación de origen de nuestros arquitectos) y la 
segunda con la falta de relación de los significados 
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arquitectónicos con respecto a las soluciones que se demandan, 
que ella ve que se manifiesta en esa compulsión que nos atenaza 
por repetir hasta la saciedad -y con independencia del tema que 
tratemos- los modelos arquitectónicos puestos de moda por los 
arquitectos del star sistem internacional del momento. A lo largo 
de su argumentación se nota la necesidad de replantear los fines 
de nuestra práctica, con el fin de irla hilvanando más fuertemente 
con la realidad de su entorno. El trabajo de García G. que sigue al 
trabajo de Barrios, pone de manifiesto cómo una indagación 
estructurada desde abajo, desde el sitio mismo en el que las cosas 
ocurren -la calle- puede ayudarnos a comprender mejor la 
naturaleza de ese entorno. Lo cual plantea interesantes cosas para 
la organización de la enseñanza y para la práctica. 

La sección de Diseño y Arte abre con un interesante 
trabajo de Zamudio, que en esta ocasión presenta las 
posibilidades —acaso metodológicas- de una lectura citadina, que 
nos ayuden a encontrar sentido a un mundo que surge 
superpuesto, laberíntico, dependiendo de momentos cada vez 
más fugaces, superpuestos e intrascendentes. Esta búsqueda de 
sentido luego toma carta de naturalización justamente en donde 
la ciudad se transforma en mundo, en las global áties que además 
de concentrar la riqueza y el asombro, concentran en sí el poder 
de ser símbolos de lo urbano, para así, ser las piezas clave de la 
construcción de nuestros imaginarios sobre la ciudad. Desde su 
perspectiva, Zamudio nos presenta la posibilidad de alzarnos por 
encima del caos contemporáneo para poder ver más allá, pero -
paradójicamente- nos ata a la evidencia de que no podemos huir 
de nuestra historia, no nos podemos deshacer del símbolo que ata 
nuestra manera de ver y de representar, lo cual nos condena a 
repetir, o desde una perspectiva wittgensteiniana, nos impida ver 
más allá que lo que los límites de nuestro propio lenguaje hubiera 
edificado para nuestra cognición. 

En esta misma sección, el trabajo de Cantú ofrece los 
resultados de una investigación realizada en el aula con el fin de 
entender las prácticas educativas que mejores resultados ofrecen 
para elevar la calidad del diseño. Este trabajo se enlaza al 
presentado recientemente como su tesis de doctorado en 
educación. 

La sección de urbanismo aporta elementos interesantes 
para un análisis de nuestra realidad metropolitana y de sus 
periferias. El trabajo de Narváez que se presenta en dos partes -la 
próxima será publicada en el anuario del 2006, ahora en 
preparación- aborda el problema del arribo de una realidad 
urbana al mundo rural de la periferia de nuestra metrópoli, 
intentando caracterizar en esta primera parte cómo los cambios 
que empiezan a presentarse en el mundo rural, pueden entenderse 
como producto de la interferencia de un ecosistema que se 
implanta sobre otro, pero, como ocurre con los cambios 
macroculturales, estos se dan además en el terreno de las 
conciencias, por lo que un cambio sistémico como el que ahora 
se observa, habría que verlo desde dentro, es decir, desde la 
transformación de los procesos cogniúvos y los significados. Ello 
se presenta ahora como una realidad que cambia el territorio, al 
tiempo que afecta concepciones de mundo que en muchos 
sentidos se sitúan en las antípodas. 

Esta misma intención la persigue Aragón, tratando de 
encontrar regularidades ambientales que ayuden a identificar 
patrones ecológicos asociados a la marginación rural. Como parte 
de su investigación de maestría, en la que intenta definir las 
transformaciones que experimentan los habitantes rurales frente a 
la implantación de una imagen hegemónica y urbana por los 
medios masivos de comunicación, en este trabajo, Aragón se 
concentra en el ambiente y su relación con la marginación, no sin 
antes plantear una cuestión de fondo para los estudiosos de lo 
urbano en sus múltiples dimensiones: que la construcción de 



indicadores que nos ayudan a medir las condiciones de m 
comunidad hay que hacerla desde las condiciones de 
comunidad que se estudia y desde sus concepciones particulare 
Ello lo ensaya sobre la definición de marginación, que conside 
ha sido concebida desde una perspectiva sesgadamente urbana. 

Los trabajos de Jurado, Tames y Sousa (que se presen 
en este volumen la primera de dos partes) son visiones desc 
perspectivas bastante diversas, de nuestra realidad metropolitas 
como tales, apoyan la edificación que hemos venic 
construyendo en nuestro Doctorado, de una imagen más clara ó 
nuestra metrópoli, lo que nos permitirá ir abordaná 
sistemáticamente un objeto tan complejo y, hasta tiempo 
relativamente recientes, tan poco estudiado. 

Este interés cristalizará, Dios mediante, en la apertura dt 
Observatorio Urbano de Monterrey, que pretende ser uno más d 
la red mundial de observatorios urbanos locales, que no 
permitirá estudiar este fenómeno desde una dimensión mayor, 
con la posibilidad de trazar estudios comparados, nos permita ve 
la regularidad o irregularidad de los fenómenos presentes 0 
nuestra metrópoli, en el escenario de otras urbes que transite 
por estadios de desarrollo como el que atravesamos actualmentf 
Este esfuerzo, como nuestro Doctorado y como este anuario, qu 
ahora llega a su tercer volumen, debe ser un esfuerzo colectivc 
que incluya a otras instituciones y que nos permita 1 
configurando una red de investigadores urbanos en nuestt 
metrópoli, que apoye con su inteligencia, las tomas de decisione 
en materia urbana de nuestras autoridades y de los que no 
enfrentamos, desde diversas escalas de actuación, a l 
construcción colectiva de esta casa grande: Monterrey. 

Ciudad Universitaria, verano del 2001 

SECCIÓN D E ARQUITECTURA 
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Hacia una filosofía de la arquitectura 
Dulce María Barrios 

Introducción , Ao 
ESTTE TRABAJO es el p roduc to de una prolongada busqueda de 
respuestas a dos preguntas concretas: i) ¿Cuáles son los motivos 
de que la formación de los arquitectos no responda a los 
requerimientos reales de la sociedad ii) ¿Porqué la morfología de 
los edificios se repiten para los más diversos tipos de problemas 
de diseño arquitectónico? La reflexión y la indagación me 
condujeron a la necesidad de llegar a las últimas causas del 
fenómeno del diseño, de ahí el título, en el cual se encuentra 
implícito el proceso a través del cual se crean las obras de 
arquitectura. 

Paulatinamente fui descubriendo que entre las causas mas 
profundas se encuentra una confusión semántica y conceptual 
que impide construir u n sustento teórico para la e n s e n a b a y la 
solución adecuada e integral de los problemas de la habitabilidad 
humana. 

Una vez que había terminado el presente documento que 
pretendía ser el primer capítulo de un libro acerca de la 
representación arquitectónica, como lenguaje estructurador del 
pensamiento para el proceso lógico del diseño; me percate que 

• Arquitecta, Maestra en Arquitectura y Doctora en Arquitectura po r la 
Universidad Naaonal Autónoma de México. Catedratica de la Facultad de 
Arquitectura de la UNAM-
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hay cuestiones que hay que repensar y modificar, sin embaig 
considero que los planteamientos aquí contenidos pueden st 
punto de partida para opiniones de otros colegas, por lo que ta 
he decidido a publicarlo y abrir la puerta a los comentarios qu 
puedan contribuir a concretar una línea de investigación en est 
sentido. Mi agradecimiento anticipado para quien quiet 
participar en esta propuesta. 

El origen 
Tal vez es difícil comprender porque se inicia un libe 

acerca de la representación arquitectónica con un título ta 
diverso para el primer capítulo, la razón está en el hecho de qu 
el estudio de la representación arquitectónica como lenguaji 
estructurador del pensamiento para el diseño arquitectónico e 
tan sólo una parte del conocimiento necesario para t 
construcción del cuerpo teórico de la disciplina que permita uq¡ 
concepción integral de la arquitectura, la cual sustente i; 
comprensión, formulación y solución de los problemas de diseñe 
arquitectónico en toda su complejidad, derivada ésta de la misms 
complejidad de ser humano, origen y motivo de la arquitectura. 

Por lo tanto se considera conveniente, en primee 
instancia, proporcionar un panorama de la situación actual de k 
teoría de la arquitectura y una propuesta general de cómo j 
porqué debería desarrollarse, como contexto del tema central de 
este trabajo. 

La intención de elaborar un análisis acerca de la teoría de 
la arquitectura es la de verificar que los diversos conceptos 
que se originaron durante el siglo veinte no bastaron para realiza! 
una arquitectura que cumpliera con su función primigenia: la de 
crear los espacios donde las actividades humanas puedan 
desarrollarse de manera óptima, potencializando las cualidades 
humanas. Porque la arquitectura que se realizó en este lapso tuvo 
soluciones parciales, principalmente regidas por los aspectos 

e s t é t i c o - f o r m a l e s , desdeñando o ignorando los demás atributos 
que conforman a la arquitectura. 

La observación de soluciones formales muy similares, o 
francamente iguales, construidas para diferentes problemas de 
diseño arquitectónico, esparcidos por gran parte de la geografía 
internacional, que no obstante la creciente globalizacion cultural, 
poseen indiscutiblemente particularidades que requieren 
respuestas específicas, avala la aseveración anterior 

Son varias las causas del énfasis formal en la arquitectura, 
pero una de las principales es la falta de consenso en la definición 
de arquitectura. Históricamente se han elaborado una gran 
cantidad de opiniones personales emitidas por arquitectos 
notables, teóricos y críticos de la arquitectura, muchas de las 
oíales han sido compiladas por autores como Ramón Vargas 
Salguero (1989) y Manuel Aguirre Osete (1994), sus diferencias 
v l u frecuente divergencia hacen evidente que el sujeto, 
naturaleza y función de la arquitectura no se ha instituido. 
Consecuentemente, no existe un punto de partida conceptual que 
sustente el desarrollo de una teoría de la arquitectura, que reúna, 
coordine y evolucione los conocimientos instrumentales y 
heurísticos indispensables para una práctica eficiente de la 

arquitectu^. ^ ^ m o t l v o s del estado actual de la teoría del 
arquitectura , través de la revisión de los textos más conocidos, 
entre los cuales destaca «Theoriyng a new agenda for arcktecture» de 
Kate Nesbitt ( 1998) donde se resumen algunas de las principales 
aportaciones generadas en el siglo veinte, se puede establecer la 
hipótesis de que existe una confusión semantica, sobre el 
término teoría y que en el campo de la arquitectura se asume 
como tal al conjunto de opiniones personales emitidas en relación 
a diferentes aspectos o de temas relacionados con la arquitectura. 
Cuando la teoría es un conjunto de conceptos, definiciones y 
proposiciones relacionadas entre sí, que presentan un punto de 



vista sistemático de fenómenos, especificando las relaciones entre 
las variables que lo constituyen, con el propósito de explicar la 
naturaleza y función de un hecho, fenómeno o proceso, y en 
algunos casos, se utilizan para sustentar hipótesis acerca de su 
comportamiento futuro. 

Así la función más importante de la teoría es 
proporcionar los instrumentos conceptuales y metodológicos 
para explicar la naturaleza de un fenómeno, hecho o proceso.1 

Por ende la teoría de la arquitectura, debe reunir el 
estudio de todos los aspectos que constituyen a la arquitectura, 
con el propósito de poder elaborar, en principio, una definición 
integral que promueva la sinergia conceptual y dirija la 
evolución coordinada de los diversos conocimientos los cuales a 
su vez sustenten una práctica eficiente. La producción 
sistemática de conocimiento también provocará la periódica 
sustitución del paradigma y la consolidación de la disciplina 
arquitectónica 

Este trabajo no está dirigido a elaborar toda una nueva 
teoría de la arquitectura, sino únicamente se enfoca a señalar 
algunas maneras de organizar el pensamiento que se ha generado 
y se sigue produciendo acerca de la naturaleza y de la función de 
la arquitectura 

La razón del título del trabajo, proviene de que el actual 
concepto de teoría de la arquitectura, como conjunto de 
opiniones, no es suficiente para iniciar la construcción de sustrato 
teórico de la arquitectura, y por lo tanto es necesario buscar 
nuevas alternativas. El camino que aquí se propone, es recurrir a 
ciertos elementos de la filosofía, para que proporcionen los 
instrumentos teórico-metodológicos para ordenar algunos de los 
conceptos esenciales y abrir líneas de investigación que 

1. La definición de teoría expresada es de elaboración propia con base en el 
análisis de distintas definiciones de diversos autores y las diferentes acepciones 
de este vocablo. 

conduzcan a un crecimiento organizado del pensamiento y 
conocimiento de la arquitectura. 

Así la estructura general del trabajo se conforma de la 
siguiente manera: en primer lugar se analizan someramente los 
conceptos que ngieron los tres periodos en que 
esquemáticamente puede dividirse a la c o n c e p t u a l ™ • de la 
arquitectura durante el siglo veinte: el academismo el 
funcionalismo y el postmodernismo, despues se analiza k 
posibilidad de explicar a la arquitectura desde la antologa, la 
L e a , la estética y la énea. A continuación se intenta una 
definición integral de arquitectura reconociendo sus atributos 
elementos y variables, para postenormente identificar el papel de 
q u e el diseño tiene en etapa de concepción de la arquitectura, 
reconociendo al diseño como un proceso intelectual oiya 
epistemología debe hacerse explícita para poder ser dominada y 
aplicada ala solución de los problemas de diseño arquitectónico. 
Dentro de este contexto se centra la importancia que tiene k 
representación arquitectónica como lenguaje que permite la 
estructuración de conceptos que sustentan ks respuestas creativas 
y eficientes para dichos problemas. 

Antecedentes , _ < 
Este apartado tiene k finalidad de mostrar que en general 

durante el siglo veinte la práctica de k arquitectura no se 
sustentó en una teoría que abarcara todos los aspectos que k 
conforman y en consecuencia la mayor parte de los productos 
tienen diversas deficiencias que repercuten en una incompleta 
solución de los problemas que los originaron, hecho que se 
traduce en molestias de distinta índole y magnitud a los usuarios. 

En México el arquitecto José Vilkgran, como es 
ampliamente conocido, produjo una teoría que proponía una 
comprensión global de los problemas para producir soluciones 
integrales que consideraran lo que él llamó los cuatro valores 



inexcusables de la arquitectura: el útil, el bello, el lógico y ( 

social. Lo más importante de esta teoría es que afirma que ua 
obra arquitectónica puede ser al mismo tiempo útil, belt 
verdadera y social. (Villagrán, 1962: 59-61) A lo que nosotro 
agregamos no sólo puede, sino que para que una obra se 
realmente arquitectura debe cumplir con éstos y otros atributa 
que se mencionan más adelante. Lamentablemente aún edificio 
considerados como paradigmas arquitectónicos cumplen sólo coi 
uno o dos de los valores mencionados haciendo evidente \ 
dicotomía entre la teoría y la práctica. 

A continuación se expresa el análisis de los tres periodo 
conceptuales de la arquitectura en el siglo XX. 

El Academicismo 
Como resultado del gran avance científico del siglo XIX 

se desarrollaron nuevos materiales y tecnologías para k 
construcción, se modifica la estructura social y política, b 
distribución de la población y se generan distintas corrientes dt 
pensamiento, estos cambios y la diversidad ideológica se 
manifiesta en las últimas décadas mediante la carencia de ui 
estilo tínico en arquitectura. 

Todavía en el inicio del siglo veinte el concepto dt 
arquitectura está aún vinculado con el arte y éste con la belle2a. 
en consecuencia se considera que el mejor atributo de la 
arquitectura es su ornamentación, la cual se fundamenta en el 
conocimiento de los elementos de los estilos pretéritos los cuales 
debían adornar principalmente las fachadas de los edificios. 

En general la producción arquitectónica de la época 
estuvo influenciada por los preceptos vigentes en la escuela de 
Bellas Artes de París, fundamentalmente elaborados por Guadety 
expresados en su obra «Teoría de Arquitectura» en cuyo primei 
tomo aparecen los siguientes apartados: 
• Las grandes reglas de la composición 

• Las proporciones generales 
• Las proporciones específicas que 
. Corolarios del estudio de la proporción (Vargas Salguero, 

1 9 e L s preceptos hacen evidente que durante esta época la 
intencionalidad del trabajo de los arquitectos fue crear obras de 
Trte que les proporcionaran prestigio sin considerar os 
requerimientos de confort físico psíquico y espintual de lo 
usuanos. Hecho que ironiza Juan O'Gorman es su frase: «es una 
arquitectura que pretende vwir de los muertos aunque matemos a 

los vivos» (Aja, 1982) 

iJjunmnakmo ^ d d m o v i m i e n t o impresionista al que 

siguieron múltiples corrientes que cuestionaron la naturaleza 
irisma y fimción del arte, bajo esta influencia se transformo 
también el concepto de arquitectura. El o b ^ v o de la 
•arquitectura cambia de ser una expresión arusuca a ser un bien 
útil que resuelve la necesidad de albergue del ser humano, idea 
nacida en la Deutscher Werkbund, organización cultural cuya 
misión era vincular el arte con la industria, 
concepto de diseño como una actividad que crea ob,etos a k vez 
útiles y bellos, en este enfoque la belleza debe manar de la fo«m 
pura del objeto y no de una decoración adherida. (Benevolo, 

1 % 2 : ^Este^enfoque es recogido por la muy conocida Bauhaus, 
donde Gropius y Mies Van der Roe basan la didacuca del diseño 
arquitectónico en el proceso completo de su 
asumiendo cada uno de los participantes funciones en un gn*o 
de trabajo con un fin común, en arquitectura el fin ya no es la 
invención de la forma estética, sino la modificación de k v^da 
mediante la forma.. Sin embargo este germen humanista es poco 
comprendido debido a la inmensa influencia del pensamiento de 



Le Corbusier, difundidos en su libro «Hacia una Arquitectura» 
publicado en 1923, donde expresa: 
• La arquitectura debe someterse al control de los brazos 

geométricos reguladores 
• ...de los elementos de la nueva arquitectura pueden 

reconocerse ya en los productos industriales: barcos, 
aeroplanos y automóviles 

• ...de los medios de la nueva arquitectura son las relaciones de 
nobleza de los materiales en bruto, el exterior como 
proyección del interior la forma de la naturaleza como pura 
creación espiritual . 

• La casa debe construirse en serie como una máquina para vivir 
• Las variaciones en los presupuestos económicos y técnicos 

llevan necesariamente a una revolución arquitectónica 
A pesar del evidente cambio en la conceptualización de la 

arquitectura, basada en cánones estéticos inéditos, que generan 
una morfología absolutamente diferente, las imágenes producidas 
por el funcionalismo adolecen del mismo defecto que las 
engendradas por el academismo: no se relacionan con la manera 
de ser de los usuarios. 

En México, la corriente más radical de la corriente 
funcionalista negó el atributo estético de la arquitectura, para 
realizar una arquitectura económica y técnicamente eficiente, 
eliminando la necesidad espiritual de la belleza en el ser humano. 

Juan O' Gorman fue uno de los más entusiastas 
defensores del funcionalismo radical, por lo que es sumamente 
valiosa la modificación de su opinión respecto a la función de la 
arquitectura respecto al usuario, al final de su carrera cuando 
afirma: « Al hombre no le basta el funcionalismo, no es suficiente 
que los edificios sean solamente útiles, porque el lugar donde el 
hombre habita, no es sólo mecánicamente útil. El hombre 
requiere algo más que es el aspecto, el ambiente, la proporción 

bella, el espacio que le da la sensación de agrado la forma y el 
color que le produce satisfacción, gusto y placer.» 

«La técnica por sí misma puede producir refrigeradores, 
máquinas de escribir, muy útiles y necesarios. Pero la técnica por 
sí sola no puede dar el Quijote de la Mancha, no nos puede dar la 
Catedral de Nuestra Señora de París, no nos puede dar las cosas 
que son patrimonio de la humanidad». (Aja, 1982) 

El efecto nocivo de la estandarización formal de las 
soluciones arquitectónicas, alrededor de formas simplificadas 
como el prisma de vidrio y acero utilizado genéricamente para 
albergar las más diversas actividades como trabajar, vivir, 
comprar o divertirse impidió la creación de espacios adecuados 
para desarrollar eficientemente cada una de ellas, con el 
consiguiente malestar de los usuarios. 

El funcionalismo igual que su estilo precedente, el 
academismo, tampoco pudo resolver integralmente los 
requerimientos del ser humano tanto como individuo o como 
ente social. En muchos casos no se entendió o no se asumió el 
concepto más difundido del funcionalismo « la forma sigue a la 
función», se refería a que la forma debía ser el resultado de una 
solución a un determinado problema de diseño arquitectónico y 
en cambio se minimizó la relación entre la realización de 
actividades con un espacio de características adecuadas y se 
enfatizó la intención prioritariamente estética, la que se 
convirtió en el fin del edificio separándola de la función que el 
edificio debería de cumplir ignorando una vez más el problema 
de diseño y a los usuarios. 

Las corrientes posmodernas 
Considerando el fenómeno anteriormente anotado, 

Charles Jenks ( 1984 : 9) ubica la muerte del concepto 
funcionalista el día 15 de julio de 1972 cuando los eventos de 
violencia y patología social sucedidos en la umdad habitacional 



Pruitt-Igoe, San Luis Missouri, decidieron su destrucción, n 
obstante de haber sido un proyecto fielmente basado en lo 
conceptos de Le Corbusier y del CIAM ( Congreso Internación; 
de Arquitectos Modernos) y premiado por el Institut 
Norteamericano de Arquitectos. 

El fracaso del racionalismo arquitectónico, concuerda ca 
el cuestionamiento al racionalismo como la cosmovisión qu 
caracterizó a la edad moderna, cuestionamiento que se inid 
desde la segunda década del siglo veinte en la Escuela d 
Francfort cuyos principales representantes son Max Horkeimer 
Theodor Adorno, quienes atribuyen al paradigma de [ 
modernidad la reducción de la apreciación de los valore 
esenciales del hombre y el consecuente comportamiento inmoc 
de los individuos y las sociedades. Este paradigma nacido en e 
Renacimiento y consolidado en la Ilustración, preconiza a \ 
razón como el mayor atributo del hombre mediante el cual ha d 
dominar a la naturaleza, y generar un progreso científico capa, 
de conducir al hombre a la felicidad plena, esta concepción qu 
olvida la formación ética tuvo como resultado el uso de la razá 
para el exterminio de los recursos naturales y de las minoría 
étnicas. 

De manera análoga la arquitectura racionalista, que s 
reduce a la eficiencia física, genera patologías en e 
comportamiento humano al no considerar los valores qi* 
promueven su realización espiritual la cual promueve u 
desarrollo integral de la humanidad. 

Este cuestionamiento al paradigma moderno auspicia e 
advenimiento de una nueva forma de pensar y a una nuevi 
cultura genéricamente denominada como postmodernismo, d 
acuerdo con Lyotard ( 1989) el saber posmoderno intenc 
integrar los atributos humanos no mesurables como la intuiciór 
y la sensibilidad para desarrollar una nueva sociedad dentro de ut 
equilibrio científico, ecológico, y humano. (Barrios, 1995) 

Desde la década de los sesenta en arquitectura se inicia 
una fuerte reacción al funcionalismo, fundamentalmente por su 
falta de identidad tanto individual como cultural, una de las 
críticas más agudas es la producida por Robert Venturi, en 1963, 
en su libro «Complejidad y Contradicción en Arquitectura» cuyos 
conceptos se convierten en la formalización de un sentimiento de 
inconformidad en contra del modernismo. En una de sus 
apartados iniciales, denominado «Un suave manifiesto a favor de 
la arquitectura» Venturi expresa, entre otras, las siguientes ideas: 
• Me gusta la complejidad y la contradicción en arquitectura. 

Pero me desagrada la incoherencia y la arbitrariedad de la 
arquitectura incompetente. 

• La arquitectura es necesariamente compleja y contradictoria 
por el hecho de incluir los elementos vitruvianos de 
comodidad, solidez y belleza. 

• Prefiero los elementos híbridos a los puros, los 
comprometidos a los limpios, los distorsionados a los 
rectos, los ambiguos a los articulados, los convencionales a 
los diseñados, los integradores a los excluyentes, los 
redundantes a los sencillos, los reminicentes que a la vez 
son innovadores, los irregulares y equívocos a los directos y 
claros. Defiendo la vitalidad confusa frente a la unidad 
transparente. Acepto la falta de lógica y proclamo la 
dualidad. 

• Defiendo la riqueza de significados, en vez de la claridad de 
significados....una arquitectura válida evoca muchos niveles de 
significados y se centra en muchos puntos: su espacio y sus 
elementos se leen y funcionan de varias maneras a la vez. 

Lamentablemente la propuesta de Venturi es también un 
enfoque parcial, ya que su complejidad no se refiere a la cantidad 
y vanedad de elementos que componen al hecho arquitectónico o 
de los requerimientos que deben ser resueltos en un problema de 
diseño arquitectónico, si bien es cierto que enfatiza un aspecto 



fundamental que es la relación entre la imagen del edificio y la £ s decir, la consolidación de la teoría de la arquitectura 
percepción de quienes lo observan, no logra construir mi requiere de una visión común que conduzca los esfuerzos 
conceptualización integral de la arquitectura. ¿«árdales hacia una misma meta ya que en el estado actual, 

La obra Ventun desencadena una serie de reflexiones que frecuentemente el conocimiento no puede estructurarse 
se convierten en numerosos libros que abordan múltiples temas adecuadamente porque no existe un vínculo entre los diversos 
acerca del arquitectura, así el de la semiótica de la arquitectura es t e m a s , prevaleciendo las concepciones parciales de la 
analizado por Geoffrey Broadbent (1969, 1975,1978 1980), arquitectura, y por lo tanto la soluciones limitadas a los 
Charles Jenks (1969, 1972,1980) y Umberto Eco (1968,1973) problemas de diseño arquitectónico. Así es posible,-por ejemplo, 
entre otros. La vinculación entre las características del espacio y encontrar edificios construidos con la más alta tecnología, o con 
su influencia el comportamiento del ser humano es tratado mUy interesantes respuestas formales, o algunos más que intentan 
principalmente por Christian Norberg-Schulz (1968), la incorporar el respeto a la naturaleza, pero que se olvidan de los 
metodología del diseño es otra gran preocupación que se estudia demás aspectos de la arquitectura. 
y trata de solucionarse desde diversos enfoques por autores como Los hechos anteriores hacen evidente la necesidad de 
Christopher Alexander (1981), Christopher Jones(1976), establecer un c o n s e n s o acerca de la naturaleza, función, atributos 
Geoffrey Broadbent (1969a, 1973); el diseño desarrolla una serie v elementos que constituyen a la arquitectura, este paradigma 
de principios que son aplicables al diseño arquitectónico tales deberá servir como punto de referencia para estructurar el cuerpo 
como los expresados en las obras de Donis A. Dondis, (1973), teórico que consolide a la arquitectura como una disciplina que 
Wucius Wong (1992 ) y Francis D.K. Ching (1985). La sustente la solución integral de los problemas de diseño 
descripción de la producción arquitectónica del siglo XX tiene arquitectónico 
en Jxonardo Benévolo (1978) y Kenneth Frampton dignos Del análisis anterior se concluye que durante el siglo XX 
representantes, en las últimas décadas de ese mismo siglo, la Se originaron tres conceptos diferentes de arquitectura que 
conciencia ecológica invade el campo del diseño arquitectónico enfatizaron en cada caso un aspecto: el estético en el 
con numerosos y diversos textos donde algunos enfatizan la academismo, el funcional y la economía de formas en el llamado 
importancia social y otros exponen los avances tecnológicos al estilo internacional y el formal en las diversas corrientes del 
respecto. postmodernismo, el resultado han sido soluciones parciales y 

La relación de temas y autores anterior está hecha al azar, deficientes de los problemas de diseño, al no considerar que el 
y desde luego no los abarca a todos, temas y autores, y sólo tiene propósito esencial de la arquitectura es proporcionar siempre las 
el propósito de hacer evidente la enorme variedad de condiciones óptimas de habitabilidad en los espacios de acuerdo 
conocimiento que existe acerca de la arquitectura, pero a las actividades que en ellos se realicen y a las características 
fundamentalmente intenta mostrar que estos conocimientos se peculiares de los usuarios. Entendiendo como habitabilidad la 
encuentran totalmente desarticulados y por consiguiente no c r e a c i ó n d e a m b i e n t e s q u e reúnan las características que auspicien 
constituyen un sustrato teórico eficiente para la práctica de la simultáneamente el confort físico, psicológico y espiritual que 
arquitectura. integran la naturaleza humana. 



Uno de los motivos fundamentales del fenómeno y 
descrito es la carencia de una definición precisa de la naturaleza 
función de la arquitectura, que a pesar de ser una activida 
milenaria, aún no cuenta con un sustrato teórico estructurad 
que permita la formación adecuada de los arquitectos, quiene 
todavía, en su mayoría, resuelven los problemas de espao 
existencial del hombre con soluciones de morfológicas, ajenas; 
la visión del mundo de los individuos y las sociedades, sol' 
destinadas a engrandecer su prestigio personal. 

La forma, que debería ser producto de la solución integra 
de se cada uno de las variables que constituyen los problema 
de diseño arquitectónico, se ha convertido al menos durante t 
último siglo, en un obstáculo para realizar la función sustantivi 
de la arquitectura tal como ya ha sido mencionada anteriormente 
Es por eso necesario insistir en que la comprensión holística de 1 
arquitectura y el procurar que los hechos arquitectónica 
realmente contribuyan al desarrollo también integral de los sere 
humanos como individuos, tanto como miembros de m 
sociedad, son los medios para lograr una arquitectura creador, 
de espacios específicos y de ciudades que sean continentes de k 
armonía entre los hombres y su entorno. 

Semiótica y arquitectura 
No obstante que el aspecto semiótico de la arquitectun 

es sólo uno más de los que la constituyen, se dedica este apartad 
a su análisis, ya que la formación de una imagen y de un víncuk 
entre el espacio y los usuarios, es uno de los medios má¡ 
eficientes para lograr que la arquitectura se convierta en w 
verdadero hábitat humano, es necesario entender que la imaget 
sintetiza los demás atributos de la arquitectura. 

En este trabajo la imagen no es sólo un elemento visual 
sino el concepto que el usuario forma a través de la percepciót 
de global del espacio. 

Además, el análisis de la semiótica de la arquitectura sirve 
para establecer la diferencia entre el lenguaje de la arquitectura 
como significante o emisor de mensajes, y la representación 
arquitectónica, como el lenguaje o idioma que permite la 
formación de conceptos durante el proceso de diseno, la 
representación del espacio y la comunicación de las ideas del 
diseñador a las demás instancias que participan en la realización 
de una obra arquitectónica. 

Si se considera que la arquitectura utiliza a la imagen 
como significante para cumplir plenamente proporcionando las 
mejores condiciones para el desarrollo de la personalidad de los 
seres humanos, estamos aceptando implícitamente que la 
arquitectura es un medio de comunicación, que emite significados 
V que para poder elaborar los mensajes deseados, es necesario que 
los arquitectos conozcan y manejen los elementos del diseño 
como signos y símbolos de un idioma que permite la 
conversación entre el espacio y el hombre. 

El concepto de arquitectura como lenguaje no es nuevo, 
ya al inicio del siglo XVIII Germain Boffard afirmaba «Los 
edificios deben hablar y explicar cual es su función una catedral 
debería inducir pensamientos sublimes y una prisión tendría que 
infundir terror» (Stroeter, 1994). A la" congruencia entre la 
función del edificio y el mensaje emitido por las caractensticas del 
edificio, se le conoció como el «carácter» de la obra, por ejemplo 
la escuela debería ser percibida como escuela, acunándose en 
distintas épocas elementos significantes para diversos géneros de 
edificios, columnas clásicas para bancos o edificios públicos, 
torres para iglesias etc. Sin embargo la adopción por si sola de 
estos elementos significantes frecuentemente no consiguio la 
congruencia pretendida. 

Es hasta las primeras décadas del siglo XX que el estudio 
de los signos y los significados se convierte en teorías (semiología 
y semiótica) ambas tienen en común la consideración de que 



todo elemento cultural tiene un significado. En su libro clásico respeto ni al contexto donde se ubica ni al problema de diseño 
Curso de Lingüística General Saussure (1916) escribe al referir* q u e debe resolver, el cual contiene numerosos aspectos que no 
a la formación del significado «Una unidad lingüística puede deben supeditarse, a una decisión morfológica apriori 
compararse con una parte de un edificio, por ejemplo una El arquitecto diseña de acuerdo a sus significados, en un 
columna. Esta se encuentra en relación con el arquitrabe que código que se opone frecuentemente al de los habitantes, 
sostiene, y por otra parte si la columna es de orden dórico, evoca generalmente con la intención de lograr un producto estetico, 
la comparación mental (imagen) de otros órdenes (jónico, según su propia concepción de la belleza. 
corintio etc.) Es decir la columna como signo emite al menos dos El imponer imágenes a los usuarios de la arquitectura, 
significados: uno funcional como soporte y otro como elemento causa de lesiones en su comportamiento, como lo señala Ward 
perteneciente a una cultura específica». (1973) «la arquitectura que ignora la condición humana es la 

Después de 1950 el estudio del lenguaje y la semiótica es causa de la situación social actual, los usuarios tienen el 
utilizado para explicar múltiples fenómenos culturales, autores sentimiento de no existir, de no ser nada, de una total falta de 
como Umberto Eco, Roland Barthes, Noam Chomsky, Emilio identidad y esto conduce a enfermedades mentales» 
Garroni, Charles Jencks, Richard Bunt y Geoffrey Broadbent, Este efecto nocivo fue estudiado por Christian Norberg-
examinan el problema del significado en arquitectura y su función Shulz (1975) quien reconoce la necesidad que tiene el hombre de 

tener un sitio propio para ser, en su obra Existencia, Espacio j 
Arquitectura expresa: 

«Todo hombre elige un lugar de su ambiente para 
establecerse y vivir. Es creador de espacio expresivo, da 
significado a su ambiente asimilándolo a sus 
propósitos, al mismo tiempo que se acomoda a las 
condiciones que el espacio ofrece. » 

¿Pero cómo los arquitectos pueden crear espacios 
individual y socialmente significativos?. En primer término es 
necesano comprender que un significado no es producto de la 
percepción, sino de la referencia. Piaget (1956) explica que desde 
su nacimiento el niño construye esquemas a partir de la ubicación 
de las sensaciones, su concepción del espacio es producto de 
una interacción entre el organismo y el ambiente que lo rodea. 

Posteriormente el ser humano asocia la calidad de sus 
experiencias con las características del espacio donde se 
sucedieron, la relación del hombre con el espacio arquitectónico 
consiste en la integración de estructura personal con la imagen 
emitida por el lugar, con estas experiencias los individuos y las 

como medio de comunicación. 
En general, ellos están de acuerdo en que la arquitectura 

no es un lenguaje en estricto sentido, porque los elementos 
significantes que componen un edificio, no constituyen un 
vocabulario con un único significado convencional como en 
general lo tienen las palabras en un lenguaje hablado o escrito. La 
expresión arquitectónica está sujeta a la percepción subjetiva 
matizada por la memoria y experiencias de cada individuo. 

La aceptación de la arquitectura como un medio de 
comunicación, condujo a muchos arquitectos posmodemos a 
elaborar «mensajes» con el propósito de comunicarse con la 
población, algunos de los modos elegidos fueron francamente 
burdos, como construir expendios de «bot dogs» en forma de 
salchichas o una tienda de patos de cerámica, en Long Island 
cuya envolvente era también un desproporcionado pato. Pero el 
defecto esencial en mucha de la arquitectura que utiliza la forma 
para emitir mensajes es que el arquitecto decide de manera 
caprichosa cual es el mensaje que desea comunicar, sin ningún 



28 

sociedades construyen esquemas vivenciales que se integran a s 
percepción y a su personalidad. 

Los esquemas son afectiva y culturalmente determinada 
por lo que es más importante, por ejemplo, proporcionar un 
referencia del concepto hogar que diseñar una casa neutralmem 
estédca. 

Apoyando la idea precedente Kevin Lynch (1960) afirm 
que la referencia existencial del hombre requiere de una image 
del ambiente que lo rodea. La imagen es el producto tanto del 
sensación inmediata como el recuerdo de experiencias anteriore 
una imagen agradable proporciona a quien la posee u 
importante sentido de seguridad emocional. 

De acuerdo con los conceptos anteriormente expresados 
en la calidad de vida del hombre incide de manera decisiva e 
establecimiento de imágenes ambientales no sólo estéticamem 
valiosas sino necesariamente vinculadas con su estructura d 
valores. Consecuentemente el espacio arquitectónico debí 
constituirse en un emisor de mensajes significativos para la 
usuarios que le permitan la posibilidad de identificación cultural i 
individual. 

La tarea de los arquitectos es entonces, la de ayudar i 
hombre a encontrar su lugar existencial, creando espacia 
significativos. 

En síntesis la arquitectura de épocas anteriores al sigk 
XX era congruente porque las imágenes que creaba respondían 
a los paradigmas culturales claros y porque, en general, k 
vivienda de la mayor parte de la población era autoconstruida ] 
en consecuencia correspondía con los esquemas de sus 
habitantes. 

La acelerada urbanización de la población, los avance 
tecnológicos y los modelos socioeconómicos gestados en k 
segunda parte de siglo XIX, originaron un contexto nuevo pac 
los inicios del siglo XX caracterizado por la ausencia de itf 

paradigma único en las sociedades urbanas emergentes, 
diversificando la manera de pensar, produciendo una clase media 
que requería de vivienda y otros géneros de edificios, algunos 
inéditos como las estaciones de ferrocarril. Todos estos factores 
contribuyeron a la confusión conceptual y estilística en la 
arquitectura academista que produjo imágenes 
predominantemente estéticas basadas en la mezcla de estilos 
históricos que no se vincularon con la forma de vida de la época. 
La reacción funcionalista, fracasó también por enfatizar sólo un 
aspecto de la arquitectura y producir edificios estandarizados sin 
significación alguna para los usuarios. 

El postmodemismo apoyado en los estudios de semiótica 
realizados por diversos autores intentó realizar una arquitectura 
significante, pero el error en este caso está en considerar que la 
imagen es solamente formal y se originaron distintas comentes 
que expresan los más diversos discursos de los arquitectos. Es 
decir, no se consideran los esquemas de vida de los usuarios ni las 
tradiciones culturales de los lugares donde se ubican los edificios 
generándose una vez más la dicotomía entre arquitectura y los 
requerimientos integrales de los usuarios. 

Otra deficiencia conceptual fundamental es la que 
proviene de la forma de diseñar que desarrollan la mayor parte 
de los arquitectos que deciden las características estilísticas del 
edificio antes de comprender y plantear el problema de diseño 
arquitectónico, sin saber si éstas son las adecuadas para la 
solución más eficiente del problema. 

En adición, el acelerado avance de los medios de 
comunicación ha alentado la copia prácticamente fotográfica de 
las soluciones formales más populares generándose edificios 
iguales para distintos problemas y en las más diversas latitudes 
climas y culturas. 

Los motivos de esta situación pueden clasificarse en tres 
categorías 
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1. Teórico- conceptuales: la arquitectura carece de una definicióc 
integral y de una teoría que explique claramente la naturale2a, 
función y elementos que la conforman y que deben ser resueltos 
para lograr respuestas que realmente resuelvan todas las 
necesidades que plantea el espacio habitable, el cual es siempre 
diferente porque no existen dos problemas de diseño 
arquitectónico idénticos. 

El concepto de imagen se ha reducido a la morfología 
externa de los edificios, que pretenden en general, emitir un 
mensaje estético de acuerdo a los cánones propios del arquitecto, 
frecuentemente ajenos a los patrones estéticos de los usuarios y 
de la ciudad. 
2. Socioeconómicos y culturales: a partir de la desaparición del 
paradigma socialista, las sociedades urbanas de la mayor parte del 
planeta, intentan participar del mismo modelo económico y 
cultural, eliminando los valores tradicionales que identifican a la 
población, y sustentan la creación de imágenes en su sentido 
existencial. 
3. Axiológicos: como herencia del pensamiento moderno la 
formación de los arquitectos está dirigida a la adquisición de 
información y habilidades psicomotrices que le permiten diseñar 
formas armónicas y materializables. Pero no se le forma para 
desarrollar las habilidades del pensamiento que le permitan 
comprender, formular y resolver holísticamente los problemas de 
diseño arquitectónico, no se le han proporcionado los medios 
para elaborar una respuesta que corresponda al deber ser del 
problema específico, la cual frecuentemente es distinta a sus 
preferencias personales, es decir una solución inadecuada es 
inmoral, porque no es honesta y porque afecta negativamente al 
usuario, y cuando el arquitecto conscientemente realiza una obra 
para su propia satisfacción y no para resolver los requerimientos 
que la originaron, está actuando contra la ética. 

Como consecuencia en la arquitectura del siglo XX se 
produce una gran paradoja: la imagen formal es, en sus tres 
momentos conceptuales la gran protagonista, los arquitectos se 
empeñaron en generar imágenes que les condujeran a la gloria, el 
avance científico proporcionó la tecnología que hizo posible los 
enormes rascacielos, pero no se logró la felicidad de los usuarios 
y las ciudades sufren de la patología social, provocada por k vida 
en espacios que no propician k construcción de imágenes 
significativas para los usuarios. 

El problema es semántico, k imagen no significa sólo 
forma, sino que debe significar vinculación entre ks 
características del espacio con los valores existenciales del 
hombre. 

Concluyendo, k creación de una imagen congruente con 
ks expectativas y características de los usuarios, requiere de una 
comprensión global del concepto de arquitectura, y este concepto 
sólo puede construirse desde k filosofía, ya que una definición 
ontológica, que explique su naturaleza, atributos y elementos que 
la conforman, no puede ser fruto de una opinión personal, sino 
de una de seria y rigurosa especukción filosófica. Así a 
continuación se intenta un camino para definir a la arquitectura a 
través de la filosofía. 

Filosofiay arquitectura 
Atendiendo a ks reflexiones anteriores, si k finalidad es 

ekborar una definición de arquitectura, es necesario trascender a 
la teoría y recurrir a k filosofía para intentar llegar a k esencia 
conceptual de lo que es k arquitectura, para lo cual se inicia este 
apartado con una descripción de los conceptos básicos de k 
filosofía en los cuales se sustenta k construcción de esta 
definición. 

Después de un minucioso análisis de ks definiciones 
históricas de la filosofía, Daniel Márquez Muro (1957: 20) 
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establece como una definición propia o esencial de la filosofía \ 
siguiente: «La filosofía es la ciencia de todas las cosas por sus 
últimas y más altas causas, estudiadas a la luz natural de la razón> 
con base a esta definición el objeto material de la filosofía lo 
constituyen todos los seres y su objeto formal lo conforma el 
modo de considerar el objeto material. La filosofía, si bien estudia 
todos los seres, no los estudia de una manera detallada, sino por 
sus últimas causas, por las razones explicativas de su ser, y como 
estas generalmente no son aparentes o apreciables a través de los 
sentidos, es preciso que este estudio se realice a través de las 
funciones de la razón. 

Siendo la filosofía una ciencia universal que extiende su 
estudio a todo lo que existe, pero depende de las características 
de los seres el que ésta pueda dividirse en partes para abordar su 
conocimiento. Siguiendo la clasificación de Santo Tomás de 
Aquino (op. cit: 23) existen 3 tipos de seres: i) los que son 
independientes a la razón humana y que se encuentran en la 
naturaleza a los que se llama seres reales, ii) a los que el 
entendimiento humano crea o engendra en su operación propia o 
espontánea de conocer, ordenando sus ideas y ajusfándolas a 
signos verbales, en este orden se encuentran los seres pensados, 
iii) por último se encuentran los seres que la razón produce en un 
acto de voluntad, generando el deber ser correspondiente sólo a 
los seres reales. 

De acuerdo con estos criterios, la filosofía puede 
clasificarse en: filosofía natural, la que contiene su vez a la física y 
a la ontología o metafísica general; filosofía racional o lógica y 
filosofía moral o ética 

Bajo estas consideraciones se debe insertar la pregunta: 
¿Qué es la arquitectura? ¿Un ser real, un ser pensado? ¿Un deber 
ser? Evidentemente la arquitectura contiene estas tres categorías 
de por lo tanto debe ser estudiada desde estos tres aspectos que 
corresponden a distintas partes de la filosofía. 

La arquitectura es un ser real en cuanto existe 
independientemente al pensamiento del ser humano, es decir 
cuando el individuo conoce un a obra arquitectónica preexistente 
que ha sido producto de la creación de otro. 

La arquitectura siempre es un ser pensado, en cuanto es 
producto del intelecto humano. 

La arquitectura es también un acto de voluntad que 
responde a una demanda determinada que tiene características 
propias que definen su deber ser 

En síntesis, la arquitectura primero es un ser pensado, 
creado a través del entendimiento humano, es también un acto 
voluntario que define el deber ser del acto pensado y es un 
objeto real en cuanto existe de manera independiente al 
pensamiento de quienes no lo crearon. ^ 

Como se anotó anteriormente la ontologia tiene la 
función de explicar esencialmente a un objeto, a un fenómeno o 
a un proceso en cuanto así mismo. Respecto a la arquitectura 
existe la dificultad de que con una misma palabra se designa a 
dos objetos diferentes uno abstracto que es la disciplina o 
conjunto de saberes que hacen posible la concepción y 
materialización de los espacios habitables para el hombre y a 
otro concreto que es el producto material, es decir la obra 
arquitectónica, atendiendo a esta situación son necesarios dos 
procesos ontológicos para establecer las características esenciales 
de cada objeto. . 

En consecuencia la definición ontològica de la disciplina 
debe mostrar su naturaleza, su finalidad y sus contemdos. 

La naturaleza de la disciplina es teórico-práctica porque la 
concepción y materialización de la arquitectura requiere tanto de 
saberes algorítmicos como del dominio de diversas operaciones 
mentales y del desarrollo de habilidades del pensamiento que 
hagan posible la comprensión, formulación y solución de los 
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problemas de diseño y materialización de los diversos albergue 
humanos. 

Por otra parte la ontologia debe establecer el conceptc 
esencial del objeto material arquitectónico, una definiciót 
sustantiva en la cual se encuentren los elementos indispensable 
para ser un objeto arquitectónico. Haciendo un símil con \ 
definición aristotélica de ser humano que dice que es un anima 
racional, aislando la cualidad que lo distingue de todos los demás 
animales, los objetos arquitectónicos son todos aquellos espacios, 
intencionalmente modificados, que albergan actividades 
humanas. Siendo ésta su cualidad sustantiva 

La manera o grado de eficiencia en que el espacio 
propicia la realización de las actividades específicas a las que está 
destinado, determinan la calidad del objeto arquitectónico y son 
cualidades adjetivas que ya no corresponden a la ontologia. 

Es evidente que el motivo de la arquitectura es el ser 
humano y que la calidad de la obra arquitectónica depende de 
que las actividades que le dieron origen se lleven acabo de k 
mejor manera, es decir de la congruencia que exista entre las 
características del espacio, las actividades y el confort integral del 
hombre. 

Desde luego que el confort no se refiere únicamente a k 
parte física del ser humano sino que involucra, al menos, otros 
dos aspectos que forman parte fundamental de su naturaleza: la 
manera en que el espacio influye en el comportamiento humano 
y que corresponde estudiarlo a la psicología y el aspecto estético 
que incide directamente en el desarrollo de la espiritualidad. 

La especulación ontològica también hace posible la 
identificación de los elementos que constituyen a la arquitectura, 
este conocimiento a su vez permite que durante el proceso de 
diseño éstos elementos sean considerados para obtener 
soluciones integrales para los diferentes requerimientos del 
usuario, es decir una obra arquitectónica no debe estar dirigida a 

dar respuesta a un sólo aspecto ya sea estético, semiológico, 
físico sustentable, físico, funcional, psicológico u otro; sino que 
dependiendo del tipo de problema debe resolverlos todos con la 
finalidad de que las características del espacio diseñado realmente 
proporcionen las mejores condiciones para realizar las 
actividades que lo motivaron. ' 

La reflexión anterior sólo expone la necesidad de 
establecer los conceptos esenciales de la .arquitectura con el 
propósito de hacer evidente la necesidad de abrir líneas de 
investigación en este rubro para construir un substrato teórico 
que desarrolle a la disciplina y mejore la práctica de la 
arquitectura. . 

La arquitectura como ente pensado requiere de los 
recursos teónco-metodológicos de la lógica para hacer consciente 
V explícito el proceso epistemológico que se sucede durante la 
concepción o creación de la forma espacial que resuelve un 
determinado problema de diseño arquitectónico, es decir durante 
el proceso de diseño, o proceso intelectual que consiste en 
comprender, formular y resolver adecuadamente problemas 
específicos. Este conocimiento sirve para desarrollar las 
habilidades del pensamiento, tales como la reflexión, la 
creatividad, el sentido común y la imaginación, que reunidos con 
los conocimientos instrumentales o algorítmicos, provenientes 
del estudio ontològico de la arquitectura auspiciarán las 
soluciones integrales, que consideren a cada uno de los 
elementos que la conforman. 

El dominio de los principios fundamentales de la lógica 
organiza el proceso del pensamiento dirigido a la concepción de 
los espacios que alberga un conjunto de actividades que requieren 
de características determinadas para llevarse a cabo, permite la 
correcta comprensión y formulación de cada problema de diseno 
arquitectónico, lo que conduce a la posibilidad de argumentar y 
evaluar las decisiones de diseño, terminando con el mito de que 
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las soluciones más brillantes son tínicamente producto del geoic En síntesis la consideración de arquitectura como un acto 
e intuición de los arquitectos-artistas. j u n t a d , que está sujeta a juicios de valor requiere de marcos 

En la filosofía, la ética sirve para establecer juicios dt¿e referencia que hagan posible la evaluación objetiva de las 
valor y proporcionar los elementos para discernir lo que es buenc sohiciones espaciales, antes de su materialización, hecho que 
o malo en la conducta humana, como toda evaluación requiere dt auSpiciará una práctica de la arquitectura ajustada a los 
un marco de referencia, en muchas de las culturas son los valores tequerimientos de las actividades, de los usuarios y del contexto 
emanados de la religión o ideología predominante los que ¿onde se desarrolla. 
definen el paradigma del ser humano, el grado de semejanza coi La intención de las reflexiones anteriores es mostrar, una 
este deber ser determina la calidad humana de cada individuo. v e z mfe t que la práctica eficiente de la arquitectura, debe estar 

Trasladando este proceso al campo de la arquitectura SOportada por un conocimiento teórico que necesita de un primer 
para poder calificar su calidad es necesario elaborar un marco de consenso para su desarrollo. Y que dada la gran complejidad de la 
referencia con base en el deber ser de la arquitectura, el cual no arquitectura se requiere de un concepto holístico que 
puede ser realizado sin una definición esencial u ontológica de la proporcione una visión general y completa del fenomeno 
arquitectura. arquitectónico permitiendo la adecuada ubicación y relación de 

Como se expresó anteriormente, existen procedimientos \os diversos aspectos o elementos que la constituyen para generar 
lógicos para formular correctamente un problema diseño una evolución ordenada y organizada del conocimiento que 
arquitectónico, uno de ellos es establecer parámetros con base en conduzca al reconocimiento pleno de la arquitectura como una 
los requerimientos espaciales de las actividades que se llevarán a disciplina en constante progreso que tendrá como consecuencia 
cabo, considerando cada uno de los aspectos de la arquitectura la producción de moradas mejor adaptadas a las múltiples facetas 
con estos parámetros se construye el marco de referencia o á del ser humano. 
deber ser característico para cada problema específico. Este De esta gran diversidad, este trabajo se limita a estudiar el 
marco de referencia proporciona los argumentos para las proceso epistemológico del diseño arquitectónico y con mayor 
decisiones de diseño, haciendo posible comprobar que las precisión, el papel que la representación arquitectónica, como 
soluciones adoptadas son realmente las mejores. lenguaje, tiene en el desarrollo de las habilidades del pensamiento 

Además la arquitectura como un acto de voluntad debe para la solución de problemas de diseño arquitectónico, 
recurrir a la ética para resolver los siguientes problemas: i) La Como uno de los pasos iniciales para lograr este objetivo, 
relación cliente arquitecto ii) la responsabilidad del arquitecto al a continuación se elabora una definición de arquitectura con base 
diseñar espacios que inciden en el comportamiento del ser en las reflexiones anteriormente expuestas, 
humano iii) crear la solución adecuada al problema y no a sus 
preferencias personales, verificando la honestidad y congruencia Definición de arquitectura. ¿Qué es la arquitectura? 
de la solución formal con el problema que le dio origen, hechos La intención de establecer una definición de arquitectura 
que corresponden al terreno propio de la ética. es únicamente el contar con un punto de partida común, con un 

concepto al que puedan ser referidos los diversos estudios que 
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paulatinamente integren el cuerpo teórico de la discipi esplDtualidad humana, y los valores estéticos del espacio son el 
arquitectónica. Esta definición puede ser modifica; medio para lograrlo, por ende, una de las características 
complementada o sustituida mediante el desarrollo i fundamentales para que una arquitectura sea 1 

conocimiento acerca de la naturaleza y función de la arquitecto precisamente su calidad estética. En síntesis un 
En principio es necesario reconocer la confusj eü0rme calidad estética, que no cumpla con 

semántica acerca del término arquitectura, al menos en iequeñmientos para los cuales debió haber sido creado, es una 
castellano, pues al expresarlo no queda suficientemente ciato 0bra de arte pero no es arquitectura de buena calidad, 
nos estamos refiriendo a los conocimientos que conforman Así la calidad de la obra de arquitectura no debe ser 
disciplina, al producto material ya sea edificio o el espacio abie medida únicamente por su calidad estética, sino por el grado de 
intencionalmente modificados para albergar el hacer humano c habitabilidad que a su vez está condicionado por una solucion 
la actividad que realiza el arquitecto, esta diversidad eficiente del problema del diseño. Concluyendo el espacio debe 
significados del mismo vocablo, ha sido ya analizada por autor Ser diseñado para el óptimo desarrollo de determinadas 
como Carlos Ríos (1999). actividades humanas y la calidad de ese espacio está en relación 

Por otra parte al analizar las definiciones historie directa con la vivencia positiva y potencializadora del usuario, 
compiladas por Vargas Salguero (1989: 176), que van desc En este sentido Geoffrey Broadbent (1976:10) opina: 
Vitruvio hasta Wright, se encuentra que los elementos común «Ningún edificio puede ser placentero para los usuarios si es 
en estas definiciones son: ciencia, arte, construir, edifia inoperante... esto es, muy reducido de espacio o insuficiente para 
habitar, belleza y sociedad. En esta revisión el aspecto artístico las necesidades de éstos» 
el de la belleza, son los de mayor frecuencia, de donde Otra de las consecuencias de la conceptualizacion 
infiriere la vigencia secular del mito que coloca a la arquitectn esteticista de la arquitectura, es que todavía prevalece la idea de 
como un arte. Este enfoque aún prevalece en números que formación de los arquitectos debe estar dirigida 
arquitectos y escuelas de arquitectura, que inclusive so principalmente a la creación de objetos bellos, sin considerar los 

arquitectura a la obra que alcanza un alto nir demás aspectos que integran a la arquitectura. Pero mas 
denominan como construcción a todos los dem lamentable aún es la creencia de que el diseño válido solo 
espacios abiertos diseñados para alguna actividi estéticamente, es producto únicamente del talento natural de 

aquel arquitecto que lo posee y que por lo tanto no es posible de 
Esta visión de la arquitectura es parcial ya que la fúncic desarrollar su potencialidad de creatividad, por lo que no se 

sustantiva y naturaleza de la arquitectura no es el ser una obra c consideran en los planes de estudio estrategias didácticas 
arte, sino el proporcionar albergue a las actividades hurnaa conducentes al desarrollo de las habilidades del pensamiento, 
atendiendo a esta función primigenia, todo sitio artificialmec Otra circunstancia que contribuye a la parcializacion del 
hecho donde se realizan actividades humanas es arquitectura. Si concepto de la arquitectura, y a su deficiente práctica, es el hecho 
embargo como se ha anotado anteriormente, la arquitectura del de que aún muchos maestros y arquitectos consideran que la 
también proporcionar las condiciones para el desarrollo de arquitectura es un oficio que debe aprenderse a través e 

consideran 
estético, y 
edificios o 
humana. 



adiestramiento empírico, utilizando simplemente la técnica c 
ensayo y error, cuando el diseño es un proceso intelectual qt 
requiere de numerosos conocimientos instrumentales 
algorítmicos y del desarrollo de habilidades de pensamiento pa? 
resolver integralmente los problemas de diseño. 

Cuando se tiene esta visión parcial de la arquitectura, un 
de las prácticas más frecuentes tanto para los estudiantes coa 
para muchos arquitectos es la de tomar modelos fórmale 
estéticamente exitosos, para crear formas interesantes donó 
posteriormente se insertan los espacios que debería: 
proporcionar las mejores condiciones para desarrollar una ó 
terminada actividad humana. 

El resultado, fácilmente observable en casi todas k 
ciudades, es la proliferación de edificios con características cas 
idénticas destinados a los más distintos géneros y en la 
geografías más diversas, hecho que denota que no se está 
resolviendo problemas de diseño arquitectónico, sino clonand 
envolventes. 

Los fenómenos antes descritos apoyan la necesidad d 
contar primero con una definición integral y consensada d 
arquitectura y posteriormente con el substrato teórico que apoyi 
a la práctica y a la enseñanza de la arquitectura. 

Intentando resolver el conflicto semántico respecto a \ 
palabra arquitectura, en este trabajo se propone denomina: 
arquitectura a la disciplina que contiene los saberes y habilidade 
requeridas para concebir y materializar los espacios. 

Reconociendo la idea establecida por Alberto Gonzále; 
Pozo (1985), donde el proceso arquitectónico se inicia en los 
requerimientos del ser humano, de donde se pasa a la etapa dt 
concepción, a la que sigue la etapa de materialización pan 
obtener la obra arquitectónica, se designa como diseñe 
arquitectónico a la etapa conceptual, de donde surge el proyecto 

se denomina construcción a la serie de etapas de materialización y 
obra o producto al espacio resultante. 

Atendiendo a lo anteriormente expuesto y como 
respuesta a la pregunta inicial de este apartado se expresa la 
siguiente definición de arquitectura: 

Arquitectura es la disciplina que proporciona los conocimientos y tas 
habilidades que permiten el proceso intelectual del diseño arquitectónico que 
culmina en la concepción y materialización de los espacios habitables para el 

^ Asignándole al término de habitabilidad el significado de: conjunto 
de características del espacio que auspician el desarrollo de las potencialidades 
humanas, su confort fisico, psicológico y espiritual, tanto como individuo como 
miembro de una determinada sociedad. 

Esta definición sólo expresa la naturaleza y fiincion de los 
tres momentos [conocimiento, diseño y materialización] del 
proceso requerido para la producción de los objetos 
arquitectónicos, pero es necesario así mismo analizar la 
complejidad de la habitabilidad, para lo cual a continuación se 
intenta un desglose de los aspectos o y elementos que la 
constituyen y que deberían ser resueltos para obtener una 
respuesta eficiente en todo problema de diseño arquitectónico. 

Elementos de los espacios habitables 
La complejidad del objeto arquitectónico tiene su origen 

en la complejidad de la naturaleza humana en la cual existen 
numerosas facetas que van desde las más concretas como su 
dimensión física hasta las profundas abstracciones de su 
voluntad, su inteligencia, sus emociones y sus sentimientos en 
cada uno los cuales inciden las características del espacio 
habitable. , . 

Si bien es cierto que cada ser humano es único e 
irrepetible, también lo es que existen las suficientes semejanzas 
para construir algunas generalizaciones que permitan desglosar 



esta complejidad humana y consecuentemente la complejidad q 
su correlato espacial, definiendo algunos aspectos que $ 
convertirán en las variables de los problemas de diseü 
arquitectónico. 

Considerando un criterio que va desde lo concreto hac 
lo abstracto, de la naturaleza humana, se consideran coa 
aspectos indispensables para una solución integral de n 
problema de diseño los siguientes: 
X. Dimensión física: antropometría y ergonomía estos aspecto 
se refieren a la relación entre de la dimensión del espacio y b 
medidas físicas del hombre de acuerdo a la actividad que s 
desarrolle en este espacio, así como a la relación que existe entn 
la actividad y el mobiliario que se requiere para desarrollado 
Recientemente se han desarrollado estudios con el propósito de: 
hacer más eficiente la el trabajo en las industrias, utilizando b 
herramientas y mobiliarios más adecuado a las características de 
cuerpo humano, estos conocimientos pueden adaptarse pat 
identificar o diseñar el mobiliario que se requiere para distinte 
actividades a la anatomía humana y establecer una armonios 
relación entre de actividad -mueble y espacio. 
2. La función: es preciso acotar este término después de lo 
múltiples significados que se le asignaron durante las décadas qa 
duró el funcionalismo como estilo predominante en arquitectua 
Como función debe entenderse solamente la comprensión dt 
destino que va a tener el espacio a diseñarse que, es decli 
establecer la congruencia entre la actividad y las característica; 
del espacio, si son varias las actividades que se realizan ei 
diversos espacios que conforman un edificio, es necesaix 
establecer las relaciones entre estos destinos y espacios con el fe 
de suscitar la sinergia y el comportamiento sistemático de 
conjunto. 
3. El confort físico: como la serie de las adecuadas condicione: 
que el cuerpo requiere para su adecuado funcionamiento, a estt 

aspecto pertenecen la temperatura, la iluminación, el ruido, los 
olores y la seguridad. E lementos raramente considerados durante 
el proceso de diseño y que pueden ser determinantes para u n a 
vivencia grata del espacio. 
4. El confort psicológico que se logra cuando el mensaje o 
imagen que emiten las características del espacio interno, hace 
posible la vinculación subjetiva, afectiva e intelectual del usuario 
con este espacio. La influencia que ejerce en la imagen del 
espacio en el comportamiento humano es uno de los aspectos 
más importantes por resolver, ya que como expresa Christian 
Norberg Schulz (1975) el espacio arquitectónico es la 
concretización existencial del hombre, es decir la función 
sustantiva de la arquitectura es albergar no sólo el cuerpo sino la 
existencia misma del hombre. En este aspecto se debe considerar 
la forma de cómo las características del espacio inciden en el 
comportamiento del ser humano que habita ese lugar. 
5. La semiótica de la arquitectura o contextualización urbana. 
Así como el espacio interno determina el comportamiento de 
quienes lo habitan, la forma externa emite mensajes a todo aquel 
que la contempla, sin embargo actualmente la mayor parte de los 
arquitectos no asumen que su obra va formar parte de un 
contexto e ignoran lo que sucede a su alrededor, el resultado es 
un caos visual que impide una armonía que se convierta en el 
lenguaje de la ciudad, y el diálogo con sus habitantes. A través de 
la imagen externa de la obra arquitectónica también debería 
expresarse la cultura propia y características climatológicas de la 
localidad, lo cual no sucede porque estas formas son copiadas de 
otros ámbitos culturales. 
6. El enfoque ecológico. La urbanización de la población y su 
gran crecimiento han generado enormes daños al medio 
ambiente natural, a tal grado que las ciudades se han convertido 
en lugares insanos para la vida humana y el abuso de los recursos 
naturales amenaza con un cambio climatológico altamente 



perjudicial para la existencia humana. Bajo estas condiciones es veiflte? en que se analizan los conceptos básicos de diseno y se 
necesario considerar formas de diseño y materialización menos l-tablece que existen principios que permiten la armonía y a 
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k s herramientas conceptuales que ausproan que las so ludones 
formales de los problemas de diseño sean de me,or calidad 

agresivos para el medioambiente y más congruentes con el 
donde se localizan, e incorporar el conocimiento y tecnología qut 
en este campo se ha desarrollado en las últimas décadas 
7. El aspecto urbano. En más ocasiones de las deseables, los 
arquitectos confunden el urbanismo con el diseño urbano, que no ^ a c a . . , 
es sino la parte última de un complejo fenómeno donde 9 u ética. El conocimiento y comprensión de la naturaleza, 
intervienen una serie de factores económicos, políticos, sociales ^ ¿ ¿ n y elementos que constituyen a la arquitectura, permite 
físicos y tecnológicos, por sólo mencionar algunos, que dai consmicción de parámetros y argumentos para las decisiones de 
origen y razón a los asentamientos urbanos y a su constante de d lseñ0) y hacen posible definir cual es la respuesta adecuada para 
modificación. Cuando se diseña un edificio, un espacio abierto o m problema determinado. Con esta conciencia el arquitecto ya 
obras mayores tales como fraccionamientos o complejos n0 puede imponer su capricho formal, si un cometer una ta 
industriales o turísticos sin tomar en cuenta todos estos factores ¿nai) qUe repercutirá en la calidad de vida de los usuarios, 
que estudian otras disciplinas tales como el urbanismo, li ' El análisis de obras notables de la reciente arquitectura 
sociología, la geografía urbana, la economía entre otras, los mexicana, denota que sólo se han considerado uno o dos de los 
productos suelen fracasar, no obstante que sean respuestas aspectos antes descritos, lo q u e c o n d u c e a la verificación de que 
1 r • , .. 1-J 1 1 J . , . * , • _ T7 nn resuelven todos los morfológicas de alta calidad estética, lo que demuestra que, s¡ ¿ soluciones son parciales y no resuelven todos 
bien arquitectura es lo que hace físicamente a la ciudad, ésta debe requerimientos que las originan. En múltiples ocasiones se 
de estar absolutamente vinculada con los fenómenos sociales detectó que las condiciones para realizar las actividades que 
económicos, políticos y culturales que definen a cada tipo de definen el género del edificio, son realmente deplorables y sin 
asentamiento urbano, para lograr una respuesta contextualizaday embargo las envolventes son estéticamente muy interesantes. 

1 Se insiste en que la causa de este hecho es la incompleta 
comprensión del f enómeno arquitectónico y de la complejidad 
de la habitabilidad. Asumiendo que si se consideraran al menos , 
los elementos ya mencionados, los resultados se acercarían 
mucho más al deber ser de la arquitectura. 

, ~ — » Idealmente, cada u n o de los aspectos precedentes 
arquitectura. Sin embargo no es su finalidad ni único propósito deberían ser satisfechos en su totalidad, sm embargo esto es 
tal como se ha considerado tradicionalmente, si existe una sumamente difícil, por lo cual es aconsejable jerarquizar de 
adecuada comprensión, formulación y solución integral del acuerdo a los requerimientos sustantivos de cada problema de 
problema de diseño, el resultado formal deberá de ser estética diseño, los aspectos que por motivos especiales tienen mayor 
El conocimiento generado a partir de la primera década del sigk importancia, a fin de darles prioridad al tomar las decisiones de 

consecuentemente eficiente. 
8. La estética. Deliberadamente se retrasó la mención de este 
aspecto, para hacer evidente que existen otros elementos 
igualmente importantes que integran a la arquitectura. El valot 
estético es fundamental para el desarrollo de la espiritualidad 
humana y por lo tanto incuestionable como elemento de li 



diseño, lo que implica una clara comprensión y formulación dt proyecto, entre los que privilegian el arte y los que apoyan la 
problema de diseño arquitectónico. A continuación se examina economía. 

el concepto de diseño y su función dentro del proceso J De este proceso surge una nueva actividad, diferente del 
producción de objetos arquitectónicos arte, que tiene como propósito crear objetos utiles de gran 

calidad estética: el diseño, la finalidad del diseño no es el goce 
El diseño. Antecedentes. estético sino la solución de una determinada necesidad a través 

Hacia 1900 se consolida la discusión de la función dt de un objeto, los principales impulsores de este concepto son 
arte considerado hasta entonces como la expresión de la belle* Peter Behrens, Walter Gropius y Mies van der Rohe. Behrens es 
ciarte extiende su ámbito hasta la provocación del goce estético en principio pintor, pero posteriormente es asesor artístico 
considerando que no sólo la belleza puede generar catarsis ente industrial incluyendo desde edificios hasta productos vanos y 
la obra de arte y el espectador, como resultado surgen una sea publicidad. 
de movimientos dirigidos a encontrar nuevas formas de provoa Para este trabajo, el hecho fundamental originado en esta 
la emoción estética. La función del arte se confina a la creaciót nueva forma de pensar es el cambio conceptual acerca del 
de obras destinadas únicamente a provocar el goce estético. 

Este último concepto cuestiona a la arquitectura c 
arte pues su función fundamental no es la de producir 
estético sino la de albergar a las diversas actividades humanas. 

Aunado a este hecho, se encuentra en esta misma é 

arquitectura, la cual deja de ser vista fundamentalmente como 
una de las artes, para convertirse en diseño, es decir en un 
objeto que resuelve la necesidad de habitar del ser humano. Sin 
embargo ésta que debe de ser la premisa esencial de la 
arquitectura, se desvirtuó al concentrarse una vez más, en el 

el nacimiento de una nueva tecnología de construcción basada I aspecto estético formal, tal vez por la formación artística de sus 
las posibilidades que ofrecen nuevos materiales: el acero, e primeros autores, que no asumieron la gran complejidad que 
concreto y el vidrio, hacen posibles nuevas formas de construir, contiene el crear el hábitat humano. 

En el inicio la primera década del siglo veinte, bajo l 
influencia del apogeo de la industrialización, nacen divers* Definición de diseño 
organizaciones cuya finalidad es reunir el arte con la industria,* De igual manera, como ya anteriormente se ha expresado 
Deutcher Werkbund es la organización cultural alemana n* para la arquitectura, el concepto de diseno no es claro, porque 
importante de la preguerra de 1914, y según dice su estatuto s también el término se aplica tanto al proceso como al producto, 
propósito es: «el de ennoblecer el trabajo artesano relacionándok El diseño es un proceso intelectual durante el cual se 
con el arte y con y la industria, constituyéndose en el lugar d produce la comprensión, la formulación y la solucion de 
convergencia para todos aquellos capaces y que desean produa problemas originados en una necesidad específica, la solucion 
una obra de calidad» (Benévolo, 1978: 420) en este lugar s formal que se materializa en el objeto, que resuelve dicha 
producen discusiones entre las tendencias opuestas: entre 1« necesidad, es el resultado de este proceso intelectual en el cual 
partidarios de la estandarización y los partidarios de la libertad de mtervienen diversas operaciones mentales tales como la 



percepción el juicio y el raciocinio que son las herramienta 
epistemológicas necesarias para realizar un diseño. 

Esta concepción del diseño no es muy generalizad 
porque frecuentemente se vincula más a su aspecto estético y pe 
ende a la inspiración o al talento creativo. Sin considerar que; 
creatividad es producto del conocimiento y del dominio de 1¡ 
habilidades del pensamiento tales como la imaginación y 
sentido común que pueden ser desarrolladas cuando se conocen 
se asumen como potencialidades humanas que todos poseemos. 

El conocimiento de la lógica formal, de la teoría i 
conocimiento y de la lógica heurística o metodología aplicac 
conducen al pensamiento hacia la solución de los problemas ú 
diseño. Desde luego no se trata de elaborar metodología 
generalizables a todo problema de diseño, porque no existen 
problema de diseño idéntico, sino de desarrollar las habilidade 
del pensamiento que permitan comprender, formular y resok 
correctamente cualquier problema de diseño. 

Concluyendo, el diseño es un proceso intelecto 
tendiente a resolver un requerimiento preciso a través de o 
producto. Teóricamente el campo del diseño abarca los mi 
diversas actividades que pueden ir desde el diseño de estratega 
de planeación, lo cual es algo abstracto, hasta el diseño ó 
objetos para funciones muy concretas como una cafetera o ut 
licuadora 

El papel del diseño en la arquitectura 
La creación de los espacios habitables para la realizado 

de las diferentes actividades humanas, es la función del diseo 
arquitectónico, y como se mencionó anteriormente es i 
proceso intelectual que requiere tanto de los saberes espedfo 
de la disciplina arquitectónica como del desarrollo de t 
habilidades del pensamiento que permitan la consecución de es 
proceso; consistente en la cabal comprensión del problema, p* 

proceder a su correcto planteamiento o formulación, la 
identificación del conocimiento pertinente para la solución de 
cada problema y la decisión de las características del espacio. 

Con base en la afirmación anterior, se infiere que el 
proceso de diseño implica desde la actividad que vincula a los 
requerimientos que constituyen el problema, a la disciplina, a los 
recursos y al producto u obra arquitectónicos. 

Esta concepción del diseño arquitectónico ha sido 
elaborada después de un estudio de diversas opiniones que al 
respecto han sido vertidas por numerosos autores principalmente 
a partir de la sexta década del siglo pasado y que en general se 
concentraron en elaborar metodologías para el diseño 
arquitectónico, en el siguiente apartado se mencionan algunas de 
las más difundidas. 

La metodología y el diseño arquitectónico: revisión histórica 
En general, antes de los inicios del siglo veinte la actividad 

del arquitecto no era reconocida como la actividad de diseñar, es 
decir como el proceso intelectual dirigido a preconcebir las 
características de los espacios habitables de acuerdo a un 
determinado conjunto de actividades que se deben de llevar a 
cabo dentro de él. 

La concepción arquitectónica era algo que hacer no que 
pensar como decía Henry Moore (citado en Broadbent 1976:36) 
«Se trata de algo parecido a montar en bicicleta; si me paro a 
pensar como lo hago dejo de hacerlo» Así para la mayor parte 
de los arquitectos la introspección era una manera 
extremadamente insegura de realizar un buen diseño. 

Broadbent (op.cit.: 37) describe también los métodos de 
trabajo de Wrihgt, Le Corbusier y Mies van der Rohe, de donde 
se pueden inferir las causas del resultado de sus obras, de los 
edificios diseñados según sus principios. 



«Wright y Le Corbusier ponían mucha atención y 
cuidado en la observación de las características del 
emplazamiento del futuro edificio; Wright en cuanto a su 
estructura física y su clima, Le Corbusier en términos 
visuales, como conjunto de masas dotado de un centro de 
gravedad. Tanto Wright como Mies consideraban los 
recursos disponibles en términos de materiales, dinero y 
técnicas constructivas. Los tres, de un modo u otro los 
tres usaban tramas para organizar los planos y ninguno 
de ellos explica con mucho detalle lo que hacía para 
averiguar las necesidades reales d e los usuarios. ... a los 
cuales Mies no parecía prestarles atención alguna» 

Si como se ha establecido anteriormente en la definición 
de la arquitectura, la función primigenia de ésta es la de 
proporcionar espacios habitables para realizar las actividad« 
humanas en las mejores condiciones, se llega a una osada t 
irreverente conclusión: los tres grandes paradigmas de 
funcionalismo, como otros grandes arquitectos que ignoran a los 
usuarios y a las actividades que originan la obra arquitectónica, no 
están realizando arquitectura o crean una arquitectura que 
resuelve parcialmente los requerimientos en detrimento de 
desarrollo eficiente de las actividades, incidiendo negativamente 
en la conducta y salud de quienes padecen este tipo de edificios. 

Este hecho apoya la propuesta de la necesidad de 
establecer un consenso acerca de la definición de arquitectura que 
sirva de parámetro para realizar los edificios basados en las reale 
necesidades de los usuarios directos y congruentes con e 
contexto socioeconómico y cultural donde se ubican. 

Durante la sexta y séptima décadas del siglo anteñot 
varios autores intentaron sistematizar el proceso de diseño 
mediante la producción de diversas metodologías, a continuaciot 
se mencionan algunas de las más difundidas. 

El primer método de diseño, utilizado desde las primea« 
construcciones, es el pragmático o de ensayo y error el cui 

consiste en tener una idea del fin al que se quiere llegar, sin tener 
clara la manera de lograrlo, así que se intentan diferentes formas 
hasta que se logra la mayor aproximación entre el resultado y la 
meta que origina el proceso. 

En esta manera de satisfacer una necesidad no existe un 
proceso intelectual propiamente dicho, porque no hay una 
compresión clara del problema, ya que únicamente se parte del 
conocimiento sensible que consta de la captación sensorial del 
hecho y de la percepción o sensación más experiencia, es una 
forma empírica que no implica las operaciones superiores del 
pensamiento: juicio y raciocinio y por lo cual hasta los 
chimpancés son capaces de llevarla a cabo. 

Lamentablemente todavía en numerosas escuelas de 
arquitectura éste es el método utilizado para entrenar a los 
alumnos para producir respuestas formales, es evidente que al no 
existir un proceso de juicio y raciocinio, es casi imposible que las 
respuestas verdaderamente solucionen los problemas que los 
originaron. Al no contar con un sustento epistemológico los 
alumnos y arquitectos recurren a la copia de formas que les 
resultan agradables para adoptarlas para realizar una envolvente 
interesante, que sólo por casualidad satisfará los requerimientos 
de los usuarios. 

El denominado método icónico se sustenta en imágenes y 
modelos que han mostrado ser eficientes para determinados 
problemas de diseño, el ejemplo clásico son las viviendas 
prototípicas de una cultura específica donde el diseño se 
fundamenta en dos conceptos fundamentales: el primero es la 
satisfacción climática y funcional para actividades que se realizan 
sin cambio durante un prolongado lapso que puede abarcar 
siglos, circunstancia que permite la reiteración de un modelo 
comprobado. El segundo es la cosmogonía o visión del mundo 
que caracteriza a un determinado pueblo, es usual que símbolos 
provenientes de sus creencias incidan en el diseño de la casa. Así, 
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mientras permanezca una cultura y unas actividades el diseño de 
la vivienda será el mismo, basado en iconos o imágenes 
preestablecidas. 

Actualmente, es práctica común recurrir a iconos 
producidos a través de la historia con la intención de obtenei 
una arquitectura que conecte al usuario con un momento o una 
cultura particular, la finalidad es proporcionar un sentido de 
identidad tanto a los usuarios directos del edificio como a quienes 
lo contemplan. Esta manera de pensar de algunos arquitectos, es 
resultado de la tendencia semiológica de la arquitectura donde 
ésta es considerada como un significante o emisora de w 
mensaje. 

Sin embargo, generalmente también en este caso, el 
énfasis formal del edificio reduce la importancia de la solución 
del problema que lo motivó. Además de que el mensaje que 
emite el edificio es el que el arquitecto caprichosamente decide 
sin considerar si es congruente con las necesidades por satisface 
y con la percepción de los usuarios. 

Otra de las formas más frecuentes de producir m 
solución formal es el uso de analogías. Para comprender SÍ 
utilización en el diseño de este recurso es conveniente establece 
el concepto de analogía, en su Diccionario de Filosofe 
Abbagnano (1961, 2a reimpresión 2000: 67) apunta: «El término 
analogía tiene dos significados fundamentales: i) el sentido propio 
y restringido, requerido por el uso matemático de igualdad de 
relaciones 2) el sentido de extensión probable de conocimiento 
mediante el uso de semejanzas genéricas que se pueden adua 
entre diferentes situaciones» 

El segundo significado ha sido utilizado por distintos 
filósofos como un procedimiento de razonamiento, para I-ockf 
(en op. cit.:69) la analogía es la única ayuda de que disponemos 
para lograr un conocimiento probable de los seres inmateriales 
que están fuera de nosotros». Al respecto Kant (ibidem) opio 

que: «la analogía es un instrumento, y más aún uno de los 
i n s t r u m e n t o s fundamentales para extender el conocimiento de los 
fenómenos bajo la guía de sus conexiones determinantes» 

La lógica y la metodología del siglo veinte, llevan a la 
analogía a su primer significado, es decir a la igualdad de 
relaciones. Siendo uno de los procedimientos analógicos más 
frecuentes la creación de símbolos que tengan una semejanza 
mayor o menor con las situaciones reales, y cuyas relaciones 
reproduzcan las semejanzas inherentes a los elementos de tales 
situaciones. De estos símbolos resultan modelos, diseños o 
esquemas que reproducen las relaciones entre los elementos 
reales. 

De los conceptos anteriores se infiere que la analogía es 
un recurso epistemológico que dirige al pensamiento hacia la 
construcción de conocimiento nuevo o la obtención de 
soluciones a problemas a los que no se tiene acceso directo o 
conocimiento sensible. 

Si bien es cierto que el proceso de diseño es un proceso 
intelectual donde la analogía, como recurso epistemológico, 
pudiera ser utilizada para resolver los problemas que plantea el 
dar albergue a determinadas actividades humanas, en la mayoría 
de las ocasiones sólo se ha utilizado como referente formal de las 
envolventes que no siempre incluyen los espacios adecuados para 
la realización de las actividades que los motivaron. Casos famosos 
son la Capilla de Ronchamp de la cual Le Corbusier afirmaba «El 
caparazón de un cangrejo, pescado en Long Island, cerca de 
Nueva York en 1946, que está sobre mi tablero de dibujo se 
convertirá en la cubierta de la capilla» (Cit. En: Broadbent, 1976: 
325) El Sydney Opera House de Jórn Utzon, que semeja a las velas 
de los yates y la terminal de la TWA, en el aeropuerto de Idlewild 
en Nueva York, de Eero Saarinen, que supuestamente representa 
un ave a punto de emprender el vuelo, muestran la forma en que 
los arquitectos utilizan la analogía. 
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Así, el uso de las analogías no es, en rigor, un método ¿ 
diseño, porque mediante la inspiración formal no se elabo& 
soluciones integrales que satisfagan los requerimientos délo 
usuarios, ni se consideran a los demás elementos que constituyt 
a la arquitectura, simplemente se hacen formas innovadoras qu¡ 
en general tienen gran calidad estética. Este análisis contribuye 
confirmar que estos edificios, no obstante su reconocimien? 
como paradigmas de la arquitectura no cumplen plenamente co 
su función sustantiva. 

Otra manera de generar la forma de un edificio es la a 
utilizar los conocimientos geométricos, método designado pe 
Broadbent (op. cit.) como canónico, con base en trazos re 
se establece una proporción que rige la composición de 
distintos elementos de la envolvente, obteniéndose un t« 
armónico. Existen diversos sistemas proporcionales utiliza 
por diversas culturas desde épocas tempranas de la historia, en 
los que destacan la sección áurea y la serie Fibonachi de cw 
eficiencia son testigos los monumentos de la Grecia clásica y i 
Renacimiento por sólo mencionar algunos. 

Este es un procedimiento que. implica ya 
operaciones superiores del pensamiento, el juicio y el raciociffi 
porque es necesario tener un acervo de saberes y la capaciá 
para evaluar cuales conceptos son los adecuados para lien 
acabo una idea preconcebida. 

No obstante que los resultados son obras 
inconmensurable calidad estética, como los ejemplos ante 
citados, es evidente que el propósito de utilizar la geometría í 
precisamente lograr la armonía y la belleza prmcipalmen; 
exterior de los edificios, dando menos valor a los dero 
elementos que constituyen a la arquitectura y los que en conjuff 
conducen a la solución integral de los problemas de disec 
arquitectónico y a la creación de espacios más eficientes p£ 
contener las actividades humanas. 

Ya en la segunda mitad del siglo XX, se empieza a 
cuestionar la forma empírica de hacer arquitectura, en la cual el 
arquitecto manipula bocetos y modelos para definir las 
características de los espacios, donde un ser de dimensiones 
físicas determinadas, realiza acciones físicas. Es evidente que este 
concepto de la arquitectura es parcial y limitado porque no asume 
la complejidad del ser humano que requiere la consideración de 
múltiples aspectos para satisfacer también su espiritualidad. 

Los conocimientos de la ingeniería de sistemas, la 
ergonomía, > la teoría de la información y principalmente de la 
informática; reunidos con el enfoque racionalista que prevalecía 
en la época propiciaron el advenimiento de un movimiento a 
favor del diseño científico, que consideraba a la metodología del 
diseño como una disciplina con derecho propio (Broadbent, 
76:247). Entre los más destacados creadores de metodologías 
para el diseño se encuentran Christopher Alexander y 
Chñstopher Jones, éste último sintetizó las opiniones similares 
emitidas en ese periodo por distintos autores de la siguiente 
forma: 

«El método es, fundamentalmente, una manera de 
resolver el conflicto que se da entre análisis lógico y 
pensamiento creador. La dificultad estriba en que la 
imaginación no trabaja adecuadamente si no se la deja 
orientarse alternativamente a todos los aspectos del 
problema, en cualquier orden y en cualquier momento, 
mientras que el análisis lógico se colapsa ante el 
abandono de una secuencia sistematizada etapa por etapa. 
Por consiguiente, para conseguir algún progreso, un 
método de diseño debe permitir que estos dos tipos de 
pensamiento se desarrollen a la vez. Los métodos 
existentes hasta ahora dependen ampliamente de 
mantener separadas, gracias únicamente a un esfuerzo de 
la voluntad, la lógica y la imaginación, el problema y la 
solución, y sus fracasos pueden atribuirse en gran 



medida a la dificultad de mantener estos dos procesos 
separados en la mente de una sola persona. El diseño 
sistemático es esencialmente una manera de mantener 
separadas la lógica y la imaginación por medios más bien 
exteriores que interiores» (Op. cit: 249 -250) 

Esta conceptualización acerca del diseño tiene aspectos 
positivos en cuanto se acepta ya que el diseño es producto de m 
proceso intelectual dirigido por la lógica para resolver un 
problema determinado, sin embargo, en contraste, se coloca ala 
imaginación como un elemento separado a fin de permitir k 
creación, de lo cual se infiere que para estos autores aún 
prevalecía la idea de que la creación o la solución formal debería 
ser engendrada por la inspiración independiente de las 
operaciones del pensamiento. 

Otro de los aportes conceptuales importantes de la époo 
es reconocer la diversidad de hechos y consideraciones <p 
inciden en un problema de diseño, con el propósito 
organizados se inventaron distintos sistemas y modelos desá 
gráficos hasta matemáticos los cuales resultaron, en su mayoi 
muy complicados y lentos, consecuentemente poco aceptados 
casi nunca aplicados. 

El reducido éxito de estas metodologías de diseño 
esencialmente la ignorancia de los aportes conceptuales de es; 
interesante etapa, al menos en el campo de la arquitectura,; 
debió a que no llegaron a integrarse a la formación de lo 
arquitectos, cuya enseñanza en la mayor parte de las institución« 
siguió siendo mediante la tradicional transmisión de k 
experiencias de los profesores. 

Es importante señalar que estas metodologías de dise¿ 
presentan dos inconvenientes significativos para el 
arquitectónico i) Siendo que su sustento teórico proviene 
disciplinas como la ingeniería de sistemas, dirigidas a optimizar 
producción industrial, uno de sus aspectos importantes es 
estandarización de soluciones, cuando que cada uno de 

problemas de diseño arquitectónico es único ii) Por consiguiente 
ñ0 s e puede elegir y aplicar una metodología para resolver todos 
los problema de diseño, así que la elaboración de un método para 
dirigir las operaciones del pensamiento y la organización de la 
información requerida debe derivase de las características 
específicas de cada problema. 

El advenimiento de las diferentes corrientes posmodernas 
en arquitectura, enfocadas a crear soluciones formales originales, 
redujo el interés y la producción de metodologías y estudios 
acerca del proceso de diseño lo cual ha traído como consecuencia 
que las obras de creadas bajo este enfoque satisfagan en menor 
rango los requerimientos de los usuarios es decir, son menos 
habitables y solucionan menos los problemas que las originaron. 

Otro factor de suma importancia que ha contribuido al 
énfasis formal de la arquitectura es el uso de las computadoras 
para dibujar los proyectos, el dibujo ya no es el instrumento 
epistemológico que servía para comprender el comportamiento 
del espacio durante la concepción de la forma que debe contener 
el desarrollo de las actividades humanas. 

Actualmente la facilidad de realizar dibujos en planta y 
llevar a cabo automáticamente su traducción tridimensional evita 
que los estudiantes y muchos de los jóvenes arquitectos tomen 
conciencia de que las características de los lugares inciden en la 
manera de cómo se realizan las actividades humanas, es decir el 
proceso de diseño se reduce a un juego de formas aditivas, que 
pueden resultar armoniosas e incluso hermosas pero que 
generalmente son ajenas al propósito u objetivo del problema de 
diseño. 

Así, la reunión de varios factores tales como: i) El 
privilegiar a la variable estética de las obras arquitectónicas sobre 
la habitabilidad, ii) El pensar que las soluciones de diseño exitosas 
se deben a una brillante inspiración y no a un proceso intelectual 
sustentado en saberes y el acertado manejo de las operaciones del 
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pensamiento; iii) La consideración del dibujo como una habite 
psicomotríz en lugar de un lenguaje que permite la comprensió; 
solución de los problemas de diseño arquitectónico; ha creado 
contexto propicio para la proliferación de edificios que 
cumplen con los principios de habitabilidad que sustentan 
función primigenia de la arquitectura. 

Epistemología del diseño arquitectónico. 
El término epistemología ha sufrido durante la histoc 

diversas modificaciones que le han conferido dista! 
acepciones, en este apartado se utilizan dos de ella que; 
adaptan a los propósitos de este trabajo, ya explicitados cc 
anterioridad en este documento. 

En primer lugar, se recurre a la acepción platón* 
expresada en el Menón (85c y 98b), el Teeteto en menor grao 
en Ión y Eutifrón (citados por Velarde 2000: 204) en este caso: 
filosofía platónica del conocimiento aplica el térmk 
epistemología, como conocimiento propiamente dicho, pa: 
distinguirlo de la doxa opinión o creencia, la cual puede a 
correcta. La metáfora con que Platón explica esta diferencia t 
la siguiente: 

«Si a las estatuas de Dédalo se olvida de sujetarlas bien, 
toman la huida y escapan. Para que se queden es 
preciso amarrarlas perfectamente Así sucede con las 
opiniones verdaderas, éstas suelen escapar de nuestra 
alma, por lo que son de poco valor mientras no se les ha 
encadenado mediante un razonamiento causal 

Encadenadas se toman conocimiento y son estables. 
He aquí por que el conocimiento tiene más valor que la 
opinión. Lo que distingue una de otra es el 
encadenamiento» 
Como ya se ha dicho, en general el diseño se considet 

un proceso creativo independiente del raciocinio, y como talfi 
una opinión que no es argumentada ni sustentada porque ffl 

existen parámetros consensados para realizar una evaluación de 
las decisiones de diseño. Sin embargo, es posible con base en la 
definición de los atributos que constituyen la habitabilidad 
humana construir un substrato teórico-conceptual que permita 
«encadenar» las opiniones de diseño para convertidas en 
conocimiento. 

La otra acepción de epistemología que sirve para crear y 
consolidar el substrato teórico del diseño arquitectónico 
proviene de la escuela francesa de filosofía, que cuenta entre 
otros con Poincaré, Duhem,. Bachelard como sus dignos 
representantes; en este caso la epistemología es la filosofía o 
crítica de las ciencias que se dirige a explicar cómo cada una de 
las ciencias construye su conocimiento y sus métodos de 
aprendizaje, surgiendo así las epistemologías regionales: la 
epistemología de las matemáticas, la epistemología de la biología 
etc. Siendo el diseño arquitectónico un proceso intelectual sui 
generis, es necesario elaborar una epistemología específica del 
diseño basada en el conocimiento de los saberes propios de la 
disciplina arquitectónica y en la concientización y dominio de las 
operaciones del pensamiento que se suceden durante el proceso 
de comprensión, formulación y solución de los problemas de 
diseño arquitectónico. 

De las consideraciones anteriores se desprende que para 
solucionar correcta e integralmente los problemas de diseño 
arquitectónico es indispensable transitar de la opinión hacia el 
conocimiento y establecer formas de comprensión del proceso 
intelectual que se realiza en la mente cuando se resuelve un 
problema de diseño. Aprender a pensar, reconociendo y 
desarrollando las habilidades del pensamiento para identificar la 
información pertinente y necesaria para la solución de cada 
problema de diseño arquitectónico. 

Tomando como referencia el capítulo «La capacidad de 
pensar: cómo puede enseñarse» escrito por L. N. Landa dentro 



del libro «Lecturas de enseñanza aprendizaje» (Pérez y 
Almaráz,1995 370 405) se pueden sintetizar los siguientes 
conceptos: i) En la menté humana se suceden dos tipos de 
actividades principales la primera es la memoria, encargada de 
almacenar ¿ to s , procedimientos e instrucciones y en la cual se 
ha fundamentado la enseñanza tradicional, a la cual el autot 
denomina modelo de pensamiento algorítmico: ii) La ota 
actividad se caracteriza por el cuestionamiento que conduce a 
diversas operaciones del pensamiento a la comprensión y 
formulación del problema, así como a la construcción de 
estrategias que permiten la identificación y utilización de 
información pertinente para la solución del problema, a este 
modelo de pensamiento se le llama heurístico. 

Si como se ha mencionado anteriormente el diseño 
arquitectónico es un proceso intelectual dirigido a la solución de 
los problemas espaciales de la habitabilidad humana, es preciso 
coordinar los dos modelos de pensamiento antes descritos, a fin 
de lograr aplicar correctamente los saberes o información que 
constituyen a la disciplina arquitectónica, identificados j 
discriminados a través de la correcta comprensión y formulación 
del problema. 

Se infiere entonces que es posible, con base en el análisis 
y conocimiento de la epistemología del proceso de diseño 
arquitectónico, sustituir el paradigma tradicional en el cual las 
soluciones formales de los espacios habitables son derivadas de 
la inspiración y talento personal de algunos talentos privilegiado* 
por la convicción de que es factible desarrollar las habilidades de 
pensamiento de los estudiantes y arquitectos para obtener 
resultados formales que realmente respondan y satisfagan los 
requerimientos que dan origen a los espacios arquitectónicos y 
de que además en que esta nueva forma de concebir al proceso 
de diseño arquitectónico la creatividad es una facultad humafli 

que puede ser incrementada mediante diversas estrategias 
didácticas. 

Es evidente que en estos breves párrafos no se esta 
realizando el estudio suficiente para establecer el conocimiento 
de la epistemología del diseño arquitectónico sino que sólo se 
está manifestando que ésta es una indispensable línea de 
investigación para generar el conocimiento que sustente el 
desarrollo de la didáctica y la práctica del diseño arquitectónico. 

Didáctica del diseño arquitectónico 
El reconocimiento de que el diseño arquitectónico es un 

proceso intelectual en el que deben sumarse los saberes 
específicos de la disciplina arquitectónica y los métodos de 
pensamiento algorítmico y heurístico, permite transformar la 
didáctica tradicional en la actual formación de los arquitectos, 
basada esencialmente en la capacitación empírica. 

Como es sabido, la didáctica es la ciencia que se dedica a 
construir los métodos e instrumentos que hacen posible la 
adquisición de los conocimientos y habilidades aceptados como 
indispensables para otorgar una determinada certificación, ya sea 
por ciclo escolar o por disciplina. 

En el caso de la formación tradicional de los arquitectos, 
como en muchas otras profesiones, el énfasis está en 
proporcionar una gran cantidad de información de diversas 
material, información se encuentra generalmente desarticulada 
del aprendizaje principal y sustantivo que es el diseño 
arquitectónico, el cual es considerado como una capacitación que 
se obtiene mediante la experiencia de resolver ejercicios 
constituidos por diversos géneros de edificios, así supuestamente 

2 En este trabajo se asume la diferencia semántica entre los términos materia y 
asignatura, asignando al primero los conocimientos que conforman un campo 
del conocimiento y al segundo como la fracción de conocimiento de una 
materia que se imparte en un lapso determinado o en un curso 
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a través de un sólo ejercicio el estudiante «aprende» a resolver 
todo tipo de viviendas, de hospitales, aeropuertos, mercados, 
museos o cualquier tipo de espacio habitable. Siempre y cuando 
haya sido tema de alguno de los cursos de diseño 

Son conocidos los resultados los alumnos si se capacitan 
en indagar cual es la forma de «pasar la asignatura» recurriendo a 
distintos medios como una excelente presentación realizada en 
la última versión de los programas para computadora, la copia de 
soluciones formales clasificadas por la moda como exitosas, 
investigar las preferencias estéticas del profesor, etc. 

Y lo más lamentable es que la mayor parte de 
egresados de la licenciatura, al menos los de distintas escuelas y 
facultades nacionales y latinoamericanas estudiados y registrados 
a través de cuestionarios realizados en la maestría de Diseño 
Arquitectónico de la Facultad de Arquitectura de la UNAN 
desde 1993, no saben que la función sustantiva del diseño 
arquitectónico es la de crear espacios habitables y desean ser 
mejores diseñadores mediante la producción de formas bellas y 
originales. (Barrios registros de clase 1993-2002) 

Esta observación sustenta la importancia de modificar 
conceptualmente el proceso de enseñanza aprendizaje del diseño 
arquitectónico, sustituyendo la creencia de que la arquitectura es 
sólo arte, por el conocimiento de la verdadera naturaleza 
función del diseño arquitectónico y de los elementos que 
conforman el concepto de habitabilidad. Que determina la 
calidad de los espacios concebidos por los arquitectos en 
beneficio del desarrollo de las potencialidades del ser humano. 

Segundo \1 final del curso los alumnos conocerán y 
aplicarán la relación entre actividad, mueble y 
espacio reconociendo también el espacio 
requerido para el desplazamiento para 

leona del diseño (Principios básicos del 
diseño) Geometría, Representación 
arquitectónica. Estática, Materiales básicos 
de construcción. 

Tercero 
Al finalizar el curso los alumnos habrán 
comprendido a través del análisis la relación 
entre el desarrollo de diversas actividades y las 
relaciones entre diferentes espacios. 

Teoría de la arquitectura (disciplina), 
Teoría de diseño. Representación 
arquitectónica, Comportamiento 
estructural de los materiales, 
Procedimientos básicos de construcción 

Cuarto Al finalizar el curso los alumnos conocerán los 
parámetros requeridos por el cuerpo humano 
para estar confortable y las características del 
espacio que proporcionan este confor t 

Teoría de la arquitectura (disciplina). 
Estructuras, Procedimientos de 
construcción 
instalaciones, Representación 
arquitectónica computarizada 

Quinto Al finalizar el curso los alumnos conocerán el 
efecto de las características del espacio en el 
comportamiento humano. 

Teoría de la arquitectura (percepción del 
espacio) Psicología ambiental, 
Representación arquitectónica en 
computadora Conceptos básicos de 
urbanismo. Instalaciones especiales 

p o t o Al finalizar el curso los alumnos conocerán la 
importancia de contextualizar espacial y 
culturalmente su diseño arquitectónico. 

Teoría de la arquitectura, la obra 
arquitectónica como significante y su 
impacto en la imagen urbana o el paisaje. 
Análisis histórico de la obra arquitectónica 
Urbanismo 
Procedimientos de construcción 
Normatividad arquitectónica y urbana 

Séptimo Al final del curso los alumnos habrán aplicado 
diversas alternativas para mitigar el impacto de 
la obra arquitectónica en el medio ambiente 

Teoría de la arquitectura enfoque 
ecológico y técnicas ambientales para la 
arquitectura 

Octavo Al final del curso los alumnos serán capaces de 
argumentar sus decisiones formales con base a 

Teoría de la arquitectura (Estética) 
Administración y finandamiento de las 
obras arquitectónicas. 

Noveno 

| 

Al final del curso los alumnos serán capaces de 
elaborar la argumentación holísbca de sus 
decisiones de diseño basadas en la 
identificación del deber ser de la obra, 
sustentada en la correcta formulación del 
problema y emitirán una evaluación que 
justifique éticamente su diseño 

Filosofia del proceso de diseño, 
Análisis y realización de proyectos 

Semestre Objetivo general del curso Asignaturas instrumentales 1 

P r imero Al final del curso los alumnos conocerán las 
medidas del cuerpo humano en distintas 
posiciones acordes a diferentes actividades y 
establecerán el espacio requerido para las 

Teoría de la arquitectura (disciplina) ¡ 
Representación arquitectónica, Gecof» 
descriptiva, Elementos arquitecto^ 
que conforman el espacio. 

actividades más comunes como comer dormir 
estudiar e t c en actitud pasiva. J 

Una alternativa para elaborar la didáctica del diseño 
arquitectónico parte de la asunción de que la función primigenia 
del diseño arquitectónico es, como ya se ha explicado, la de 
concebir espacios que proporcionen las mejores condiciones 
para la realización de actividades humanas definidas y que dada 



la complejidad de la naturaleza humana estas condiciones deben 
ser referidas a todos los aspectos que la constituyen. 

Bajo esta consideración el objetivo general de la carrera 
debería plantear la articulación y sinergia de conocimientos y 
desarrollo de habilidades hacia esta función sustantiva de los 
arquitectos. 

La solución de cada uno de los aspectos que forman 
parte de la habitabilidad, ya descritos en el apartado 
correspondiente a la definición de la arquitectura, pueden 
conformar la temática o contenidos de enseñanza de los 
distintos cursos o asignaturas en que se decida dividir la 
secuencia del proceso • de enseñanza aprendizaje del diseño 
arquitectónico, apoyado horizontalmente por las asignaturas que 
aporten el conocimiento o habilidades congruentes a cada nivel 
de aprendizaje. Reconociendo al diseño como asignatura síntesis 
y a las demás como instrumentales. 

Para lograr un conocimiento significativo, es decir el que 
forma parte de la estructura cognitiva del individuo, es 
conveniente establecer una secuencialización en el aprendizaje 
del diseño arquitectónico con base a la complejidad de los 
aspectos de la habitabilidad, aprendiendo en los primeros cursos 
los más concretos como la dimensión física avanzando en el 
grado de dificultad hasta los más abstractos como los valores 
estéticos y éticos, que conformarían los contenidos temáticos de 
las últimas asignaturas. Todos estos conocimientos deben 
sumarse paulatinamente hasta completar una formación que 
permita la solución integral de los problemas de diseño. 

Como ejemplo se expresa un planteamiento general de 
una organización curricular. El cambio fundamental se refiere a 
que los objetivos generales de los diferentes cursos de diseño 
arquitectónico están dirigidos a la comprensión de cada uno de 
los aspectos que conforman la habitabilidad del espacio 

Considerando que actualmente la duración promedio de 
la carrera de arquitectura en diversas escuelas de arquitectura es 
de 9 semestres (CIEES, 97) la distribución de los contenidos de 
enseñanza de la materia de diseño arquitectónico puede seguir 
el, esquema propuesto en la tabla 1. 

la metacogniáón en la didáctica del diseño arquitectónico 
«Hasta ahora se han enseñado conocimientos pero 
no se ha enseñado a pensar» 

L. A. Machado 
«La educación tiene que ver con enseñar a la gente a 
pensar con calidad» J. Searle 

«Cuando me examino a mi mismo y mis métodos 
de pensamiento, llego a la conclusión de que el don 
de la fantasía ha significado más para mí que mi 
talento para absorber conocimiento» 

Albert Einstein 
Las frases anteriores citadas por Klingler y Vadillo (1997: 

83, 57,69) sustentan la importancia de realizar la modificación 
conceptual del proceso de enseñanza- aprendizaje en todos los 
dclos escolares y en todas las disciplinas, sin embargo esta 
transformación es más urgente y drástica para el caso de la 
formación de los arquitectos, porque se debe transitar desde la 
capacitación empírica hasta un proceso intelectual que integra 
conocimientos teóricos, técnicas y procedimientos así como 
habilidades del pensamiento que fundamentan un quehacer 
creativo que debe resolver problemas espaciales específicos de la 
habitabilidad humana. 

Uno de ios instrumentos que la psicología cognitiva 
aporta para lograr transformación antes referida es la 
metacognición, definida ésta como la conciencia y hábito mental 
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de pensar sobre el pensamiento propio, haciendo posible k 
planeación y evaluación del proceso cognitivo para dirigirlo hacii 

posible cambiar el panorama actual de 
arquitectónicos ajenos a los requerimientos 

los productos 
inherentes a la j j i o x - aiquii*-*- > i 

las acciones adecuadas para la solución de problemas, (op. <¿ ¡Raleza humana, sin cambiar el concepto fundamental del 
85) proceso de enseñanza - aprendizaje de quienes habrán de crear 

Según Walleman (Ibidem: 85) existen cinco conjuntos de jQS üuevos espacios habitables, 
conocimiento que forman la metacognición: 

Su existencia: debe haber una conciencia por parte del sujeto 
en tanto que sus eventos cognitivos existen en fomu 
diferenciada de los eventos externos. 

• Su diferenciación como procesos diferenciados : debe existí 
una conciencia sobre la diferencia entre los actos mentales 

• Su integración: la teoría individual de la mente debe ve 
dichos procesos diferenciados como partes de un todo 
integrado. 

• Sus variables: es necesario integrar la idea de que hay variables 
-de tipo material, estrategias, límites de tiempo para d 
aprendizaje y otras- que tienen impacto sobre los procesos 

• Su monitoreo cognitivo: se requiere que el individuo puedi 
evaluar el estado de su sistema cognitivo en un momento 
dado. 

El desarrollo de la metacognición en los estudiantes de 
arquitectura servirá para identificar y utilizar las operaciones 
del pensamiento se requieren en cada paso del proceso de 
diseño para comprender y formular correctamente el problemi 
así como reconocer la información o conocimientos pertinentes, 
definir los criterios de discriminación y elaborar los argumentos 
que sustenten las decisiones de diseño que satisfagan 
integralmente el problema de diseño arquitectónico. 

Es evidente que la transformación completa de b 
formación de los arquitectos demanda de una serie de 
actividades que superan en mucho el propósito de este 
documento, no obstante, es indispensable señalar que no es 

Conclusiones 
El evidente énfasis formal de la obra arquitectónica, en 

detrimento de su función esencial que es proporcionar los 
espacios que reúnan las mejores condiciones para el desarrollo de 
las diversas actividades humanas ha dado lugar a este trabajo que 
intenta llegar al origen de está situación que ha prevalecido al 
menos desde el inicio del siglo veinte. 

El análisis de los diversos factores y fenómenos 
anteriormente expuestos ha permitido llegar a las siguientes 
conclusiones: 
1. Es preciso llevar a cabo un cambio conceptual acerca de lo 

que actualmente se asume como arquitectura. Generalmente 
es un concepto ambiguo mayoritariamente relacionado con la 
calidad estética de las envolventes de los edificios. 

2. Esta modificación debe partir desde la definición ontológica 
que permita establecer claramente la naturaleza y función de la 
arquitectura. 

3. El término arquitectura es causa de una confusión semántica 
y conceptual. Pues lo mismo designa a la disciplina que al 
proceso de creación y materialización de los espacios, que al 
producto u obra terminada sea individual o perteneciente a 
una época o estilo determinados. 

4. Consecuentemente, como primer paso es necesario distinguir 
entre la disciplina que integra a los conocimientos teóricos y 
prácticos específicos requeridos para sustentar la solución de 
los problemas de diseño arquitectónico y a las habilidades del 
pensamiento que permiten el desarrollo de lá creatividad y la 
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correcta comprensión, formulación y solución de 
problemas espaciales de la habitabilidad humana, del pr 
de intelectual que se sucede durante la concepción de di 
espacios y del producto ya materializado. Así, se pro 
designar como arquitectura a la disciplina, 
arquitectónico al proceso de concebir y dar las pautas para 
materialización de los espacios y obras arquitectónicas ala 
espacios materializados. 

5. Cuando se ha establecido la diferencia, es posible definir i 
naturaleza y función de cada uno de estos tres elementos qu 
conforman el fenómeno arquitectónico. 

6. La filosofía y más concretamente la ontología proporciona la 
conocimientos para definir la función y naturaleza de cada ua 
de ellos. La lógica es también un adecuado instrumento pan 
resolver los problemas de diseño arquitectónico. 

7. La actualización de los conocimientos propios de la disciplk 
arquitectónica deben ser perfeccionados y desarrollados! 
través de la investigación programada y colectiva que desá 
luego incluya la parte correspondiente a la epistemología de 
diseño arquitectónico para sustentar el desarrollo de \t 
habilidades del pensamiento necesarias para la correct 
comprensión, formulación y solución de los problemas 
diseño arquitectónico. 

8. Es indispensable terminar con el dogma de que las solucione 
arquitectónicas son producto del talento personal de un; 
persona particularmente dotada y asumir que el diseo 
arquitectónico es un proceso intelectual que puede de se 
dominado a través del desarrollo de las habilidades d 
pensamiento y sustentado por los saberes articulados 
secuencialmente aprendidos para lograr un conocimient; 
significativo. Con estos recursos las soluciones arquitectónica 
no sólo serán integralmente eficientes sino originales pue 
corresponden a un problema específico de habitabilidad E 

posible cambiar el panorama actual de los productos 
arquitectónicos ajenos a los requerimientos inherentes a la 
naturaleza humana, sin cambiar el concepto fundamental del 
proceso de enseñanza - aprendizaje de quienes habrán de crear 
los nuevos espacios habitables. 

Conclusiones 
El evidente énfasis formal de la obra arquitectónica, en 

detrimento de su función esencial que es proporcionar los 
espacios que reúnan las mejores condiciones para el desarrollo de 
las diversas actividades humanas ha dado lugar a este trabajo que 
intenta llegar al origen de está situación que ha prevalecido al 
menos desde el inicio del siglo veinte. 

El análisis de los diversos factores y fenómenos 
anteriormente expuestos ha permitido llegar a las siguientes 
conclusiones: 
1. Es preciso llevar a cabo un cambio conceptual acerca de lo 

que actualmente se asume como arquitectura. Generalmente 
es un concepto ambiguo mayoritariamente relacionado con la 
calidad estética de las envolventes de los edificios. 

2. Esta modificación debe partir desde la definición ontológica 
que permita establecer claramente la naturaleza y función de la 
arquitectura. 

3. El término arquitectura es causa de una confusión semántica 
y conceptual. Pues lo mismo designa a la disciplina que al 
proceso de creación y materialización de los espacios, que al 
producto u obra terminada sea individual o perteneciente a 
una época o estilo determinados. 

4. Consecuentemente, como primer paso es necesario distinguir 
entre la disciplina que integra a los conocimientos teóricos y 
prácticos específicos requeridos para sustentar la solución de 
los problemas de diseño arquitectónico y a las habilidades del 
pensamiento que permiten el desarrollo de la creatividad y la 
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correcta comprensión, formulación y solución de k 
problemas espaciales de la habitabilidad humana, del proce 
de intelectual que se sucede durante la concepción de dichc. 
espacios y del producto ya materializado. Así, se propor 
designar como arquitectura a la disciplina, dise¿ 
arquitectónico al proceso de concebir y dar las pautas para 
materialización de los espacios y obras arquitectónicas a fe 
espacios materializados. 

5. Cuando se ha establecido la diferencia, es posible definir: 
naturaleza y función de cada uno de estos tres elementos qu 
conforman el fenómeno arquitectónico. 

6. La filosofía y más concretamente la ontología proporciona lo 
conocimientos para definir la función y naturaleza de cada un 
de ellos. La lógica es también un adecuado instrumento pa: 
resolver los problemas de diseño arquitectónico. 

7. La actualización de los conocimientos propios de la disciplm 
arquitectónica deben ser perfeccionados y desarrollados 
través de la investigación programada y colectiva que des¿ 
luego incluya la parte correspondiente a la epistemología <fc 
diseño arquitectónico para sustentar el desarrollo de k 
habilidades del pensamiento necesarias para la correa 
comprensión, formulación y solución de los problemas 
diseño arquitectónico. 

8. Es indispensable terminar con el dogma de que las solucione 
arquitectónicas son producto del talento personal de ub 
persona particularmente dotada y asumir que el disea 
arquitectónico es un proceso intelectual que puede de se 
dominado a través del desarrollo de las habilidades <k 
pensamiento y sustentado por los saberes articulados 
secuencialmente aprendidos para lograr un conocimiení 
significativo. Con estos recursos las soluciones arquitectónica 
no sólo serán integralmente eficientes sino originales p» 
corresponden a un problema específico de habitabilidad, i 

habilidades con las cuales los espacios creados respondan 
realmente a los requerimientos del ser humano. 

El camino es largo y azaroso pues es preciso identificar 
los saberes que conducen a la satisfacción de cada uno de los 
aspectos de la habitabilidad que comprenden los que 
corresponden a las características físicas, los aspectos 
psicológicos, culturales, económicos, sociales, ecológicos, 
semiológicos, estéticos y todos aquellos que incidan en la relación 
entre el espacio y la existencia humana. Así, el concepto de 
habitabilidad y sus elementos pueden ser utilizados como el hilo 
conductor para esta identificación, su posterior articulación y 
organización. 

Como paso siguiente se requiere analizar y decidir acerca 
de los procesos epistemológicos y didácticos convenientes para la 
aprehensión de estos saberes y el desarrollo de habilidades del 
pensamiento que hagan sencilla y factible la creación de los 
espacios habitables. 

Otra de las acciones insoslayables es la de modificar el 
concepto respecto a la teoría de la arquitectura que sigue siendo, 
salvo algunas excepciones durante la larga historia de esta 
actividad, un conjunto de opiniones personales que no 
contribuyen al conocimiento de la naturaleza y función del 
fenómeno arquitectónico. 

La intención de este trabajo ha sido la de mostrar algunas 
de las causas principales del actual estado de la disciplina y del 
proceso de diseño arquitectónico, que ha dado como resultado la 
producción de espacios ajenos a los requerimientos de los 
usuarios y proponer un camino, a través del desarrollo del 
pensamiento, utilizando los instrumentos de la filosofía, para 
recobrar al ser humano como sujeto y motivo del quehacer 
arquitectónico. 
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LA CALLE: MERCADOS AMBULANTES, 
INDIGENCIA Y D E SUS ARQUITECTURAS 

EFÍMERAS 
Alejandro García García* 

Introducción 
[PARA la arquitectura, para el urbanismo, la responsabilidad de 
planear, diseñar o construir para la dinámica de crecimiento actual 
de las ciudades, está vinculada directamente con las formas en las 
que el espacio y los lugares efectivamente son usados. Y es 
necesario hoy más que nunca, desde nuestro punto de vista, 
reflexionar sobre el papel de las calles en la ciudad y sobre 
aquellas prácticas de arquitectura efímera que en ella se generan. 
Como sabemos, en realidad todo producto arquitectónico es 
efímero, nada hay que no se encuentre sujeto a la dinámica 
temporal y a las circunstancias históricas, unas tan letales como la 
guerra, que hacen de toda edificación un montón de ruinas en 
unos momentos. 

Entre las posiciones extremas en cuanto al papel de la 
arquitectura en la vida humana, estaríamos aquí más en la línea de — 

' Sociólogo, Maestro en Psicología Social, Doctor en Antropología, Profesor y 
Coordinador del Doctorado en Filosofía con orientaciones en Arquitectura y 
Asuntos Urbanos de la UANL. Miembro del Sistema Nacional de 
Investigadores, Nivel 1. 
1 Esta es la segunda parte de un trabajo más extenso cuya primera parte está 
publicada en la revista ASINEA (Asociación de Instituciones de Enseñanza de 
b Arquitectura en la República Mexicana), en su número de noviembre de 
2005. 
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entenderla como acto vital universal, sean cuáles sean 1* 
condiciones del medio y el grado de evolución tecnología 
Nuestra abierta postura respecto al concepto de arquitecto* 
parte de una de las limitaciones que Nold Egenter encuentra enk 
teoría arquitectónica contemporánea: «...sus esquemas se basan et 
una historia del arte, bajo un enfoque eurocéntrico» (Amerlinck 
1995:72) y donde las expresiones vernáculas o efímeras no tiene 
cabida. 

Hablamos aquí de una arquitectura efímera realizada pa 
no arquitectos, aunque sabemos de propuestas desarmables] 
desechables de grandes arquitectos como, por ejemplo, las di 
Lilly Reich y Mies van der Rohe en Stuttgart en 1922 o de h 
Corbusier con su desmontable pabellón Nestlé en 1928, en h 
Exposición Internacional de ese año (García-Abril, 2004:1) 

En el otro extremo de esta práctica, se encuentra li 
existencia de grupos indígenas, como los Nukak Makú di 
Colombia, estudiados por la arquitecta Elizabeth Clavijo, qot 
construyen alrededor de 180 campamentos temporales al año 
«...con estética envidiable sin descuidar conceptos básicos coroc 
dimensión, forma, función, luz o color. Máximo están 20 días a 
el mismo sitio... su proceso de construcción no tarda más de tres 
horas... la idea es devolver a la selva parte de su capa vegetal... li 
idea es no volver a estar en campamentos abandonados. 
(Mendivelso, 2005:3) 

Insistimos en que el urbanismo y la arquitectura, 
pueden dejar de abordar lo que pasa en las calles de las ciudades 
en la medida en la que la importancia de la transportación dt 
personas y bienes ha propiciado la creación, ampliación « 
restauración de antiguos caminos y nuevas avenidas y con elle 
una serie de fenómenos colaterales muy importantes. Además d¡ 
ser la plataforma privilegiada para la transportación vehicular y ¿ 
transeúntes en las ciudades, la vía pública presenta posibilidades 

de vida a millones de personas, cuyo centro de trabajo no es otro 
sino la calle y las banquetas. 

La comprensión de la riqueza de estos ambientes, implica 
acercarse a una concepción de la investigación urbana, que 
intente desmadejar ámbitos concretos de la ciudad, atravesando 
las disciplinas aisladas para generar estrategias que permitan ir 
más allá de las formas ya previstas para el análisis y aporten 
nuevos objetos de estudio, nuevos enfoques y con ello la 
necesidad de crear nuevos métodos y técnicas de investigación. 

La calle 
Nos referiremos en este apartado a la calle, concretamente 

como escenario de prácticas posibles de lo que bien podríamos 
llamar arquitecturas efímeras, aunque sabemos de las muy 
variadas perspectivas que pueden hacerse de este espacio social, a 
partir de su condición abierta a las más diversas circunstancias 
sociales. Intentamos encontrar esa faceta que les permite abrirse 
al paso permanente de la gente y al mismo tiempo llegar a ser 
hogar para alguna de ella. 

Ciertamente las calles son sitios de tránsito pero para 
algunos constituyen un espacio propio, de trabajo y de vida: los 
vendedores ambulantes, los agentes de tránsito, los vendedores 
de periódico, dementes, ancianos abandonados, limpia parabrisas, 
mendigos, etc. Como ejemplo extremo en este sentido, está el 
viejo auto detenido desde hace casi 20 años en una de las calles 
de la ciudad de México, es el lugar de habitación del señor X, su 
residencia, luego de que el sismo de 1985 le quitara a su familia y 
su casa de un solo golpe, ha convertido un espacio de la calle en 
su espacio vital sustituto. 

El turista, el que va de paso, se queda con una idea de la 
dudad a partir del recorrido realizado por algunas de las calles 
céntricas, en donde los gobiernos locales intentan mostrar la 
fóejor cara pública de la ciudad. Sin embargo, hay rostros de esta 



ciudad que pretenden ser escondidos de estas miradas, realidades 
turbias que -desde el punto de vista de las autoridades-, deben se 
atendidas como problemas, casi siempre desde una perspectiva 
represiva. 

La calle es el acceso, la entrada y salida de los sitios a los 
que lleva el itinerario de las personas que se desplazan en 
vehículos de todo tipo o a pie para llegar. Las calles son el 
elemento que genera la estructura la propuesta «cuadriculada» de 
la ciudad moderna, heredada desde la época de la conquista 
española. Aunque en algunos sitios del México prehispánico ya 
existían las calles organizadas en forma de retícula, las 
proporciones cambiaron con este decreto emitido por la corona 
española. 

Aunque la calle sustituye en muchas ocasiones al viejo 
camino rural, otras muchas han cruzado -y con ello dividido-
zonas con una identidad micro regional que a partir de este hecho 
se han visto deterioradas, al acabar la vida grupal anterior y las 
formas tradicionales de interacción social ligadas al vínculo 
territoriaL Ejemplos de estas formas de construcción de k 
identidad grupal son las peregrinaciones en honor a santos 
locales, la interacción generada por los mercados ambulantes, los 
itinerarios a pie de los habitantes de la tercera edad, etc. Los 
llamados «ejes viales» en el Distrito Federal en México son un 
ejemplo claro de cómo estas avenidas, rompieron la interacción 
entre zonas interdependientes históricamente, dueñas de un 
interés intergeneracional por re-crear ancestrales ritos fundacionak. 
La obra arquitectónica, académica o popular, se inserta en un 
contexto específico, la vida urbana, la cual está -perceptivamente 
hablando-, concentrada en los solares que dan a la calle, como un 
lugar privilegiado por su contacto con el exterior. 

Las calles de la ciudad tienen generalmente un cierto 
«carácter», que puede ser comercial, residencial, de tránsito 
rápido, etc., los estilos, la función de los edificios, la cantidad de 

ruido, irán aportando este carácter que llega a ser conocido a 
veces incluso por toda una ciudad. La calle donde se propone una 
nueva edificación ya posee por tanto una cierta «personalidad» y 
ésta debe ser una más de las variables que el arquitecto deberá 
tomar en cuenta al momento de elaborar su propuesta, pues su 
proyecto no debe ser aislado del macro y micro contexto en el 
que se ubicará. Las personas de la «cuadra», tienen por esta 
demarcación territorial una cierta identidad como grupo, frente a 
los de las «otras» cuadras. Los barrios serían una composición 
con un carácter cultural que se deriva de las formas de integración 
territorial que conforman sus calles. 

En México, las banquetas, o sea las zonas laterales de 
tránsito de los peatones en las calles, toman las formas más 
inesperadas. La retorcida tubería de los medidores de gas y agua 
por ejemplo aplican a manera de blasones circunstanciales, pero 
que a la larga serán aceptados y generalmente resemantizados por 
los habitantes de la vivienda y la gente del barrio. Además de 
escalones, rampas vde cocheras, diversos tipos de piso y acabado, 
etc. 

Casi toda obra arquitectónica está orillada a responder en 
algún sentido a la calle, pues inevitablemente debe haber una 
entrada-salida de la edificación de la vida privada a la vida pública. 
En general, en las calles se concentra la vida pública frente a la 
vida privada que se ubica en la vivienda. La calle es el sitio desde 
el cual el individuo se desplaza y observa la serie de 
construcciones que la flanquean, sus fachadas son integradas en 
una mirada en perspectiva en un todo territorial percibido por el 
sujeto. 

Como ya señalábamos, en el barrio la calle funciona como 
espacio integrador, como secuencia espacio-temporal que permite 
la interacción entre vecinos, entre las personas que pasan, y es 
también el espacio del comercio informal, de los mercados 
ambulantes, así como el ámbito de «vida» del indigente errante, 
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que durante el día transita avenidas o callejones, desde los cuales 
tiene acceso a edificios o casas abandonados, lotes baldíos, 
lugares en donde «levanta» un hogar temporal. 

Finalmente, hay que decir en este momento histórico, las 
calles son pensadas cada vez más en función de los automóviles y 
menos para los transeúntes. Las calles viven transformaciones a 
lo largo del día, de la semana, el mes, las estaciones y los años; 
pero, al mismo tiempo que hay ciclos recurrentes, hay sucesos 
extraordinarios: se cierra para hacer una kermes o festejos cívicos 
o religiosos, también puede ser cancha de fútbol y de todos los 
juegos infantiles callejeros posibles, ahí se realizan los desfiles, las 
marchas de corte político, etc. Por otro lado, la calle de noche, 
especialmente en las grandes ciudades, es muchas de las veces el 
escenario del robo, del asalto, del secuestro y del asesinato, lugar 
para la prostitución, la distribución de drogas, en resumen, de lo 
lícito y lo ilícito. 

Los mercados ambulantes como arquitecturas efímeras 
El mercado informal, en las calles, ha crecido de manen 

vertiginosa en los últimos años, lo que significa que los 
planteamientos aquí desarrollados aplican para una cantidad de 
población que crece día con día. La situación es compleja pues el 
ambulantaje es producto directo del desempleo, con esta 
respuesta social se fomenta en alguna medida la llamada cultura 
de la ilegalidad y, por supuesto, la manipulación política de los 
comerciantes. 

Para dimensionar cuantitativamente el fenómeno del 
ambulantaje en México señalemos que «...en la actualidad la 
Secretaría de Hacienda reconoce que hay 2.3 millones de micro 
negocios (63% del total) que no están registrados y dan empleo» 
29% de la población ocupada, es decir, a 9.3 millones dt 
personas.... Sin embargo, cálculos independientes indican que é 

número de micro negocios no registrados podría ser de 6.6 
millones empleando hasta al 47% de la PEA. » (SIPSE, 2003:1). 

El evento es una repetición que con unas u otras 
características se ha presentado desde hace milenios en uno u 
otro lugar en la historia humana: el comercio de mercancías. 
Pretexto también para intercambiar «señales» nuevas, viejos y 
nuevos símbolos del constante cambio cultural: música, 
vestimenta, alimentación, etc. Como sabemos, el comercio 
informal ha existido en nuestro país desde antes de la llegada de 
los españoles «...prácticamente toda la vida mercantil del México 
prehispánico funcionaba a través del «óanquizco» -tianguis-
nombre con el que se conocía a plazas y mercados. » (CANACO) 

En la zona metropolitana de la ciudad de Monterrey los 
llamados mercados «sobre ruedas», por su traslado constante a 
uno u otro sitio de la ciudad cada día de la semana, van por 
distintas calles de la ciudad armando y desarmando herrajes y 
toldos, lugares de venta y vida de las personas, son una práctica 
de arquitectura efímera constante en las calles. 

El ciclo de vida del mercado inicia muy temprano por la 
mañana, carros y camionetas confluyen para dejar mercancías y 
materiales para la construcción de las carpas de cada vendedor. 
Las personas, la clientela también llega desde temprano a comer y 
escoger la mejor fruta. 

Desde mucho antes de entrar en el «laberinto» de puestos, 
se escuchan los pregones de los comerciantes, que llaman a gritos 
a comprar, «muy bueno el tomate, muy bueno el tomate, pásele 
güerita, pásele», «ándele primo, por aquí hay, por aquí hay», etc.). 
En este, como en otros mercados, existe un trato especial para los 
marchantes, o sea aquel cliente habitual de un comerciante, quien 
recibe eventualmente su pilón (un poco más de la cantidad 
indicada), en función de su fidelidad dominical (De Certeau 
1999:111). 
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Los mercados se levantan los sábados y domingo 
principalmente, pues contienen en mucho el sentido de 
actividad de distracción familiar realizada en su tiempo libre 
Certeau, 1999:110). De hecho se ven por aquí y por allá pareja 
con bebés en brazos o niños muy pequeños cargados o llevado 
en carriolas. La gente no tiene prisa, de hecho muchas mujetc 
de todas edades se detienen por largos ratos a jugar lotería, • 
puestos llegan a ocupar el tamaño de cuatro puestos nórmale 
Este «juego» es muy importante para las amas de casa, pues sa 
una oportunidad de completar la despensa comprada, pues lo 
premios consisten centralmente en productos de la canasta básic 
de alimentos. 

Los comerciantes de los mercados ambulantes tienen 
posibilidad de ser versátiles en sus ventas, aprovechan k 
distintas épocas del año para vender determinados producto 
dependiendo de sí se encuentra cerca la Navidad, la Seman 
Santa, el Día de las Madres, etc., transformación que paras 
comercio establecido es más difícil o imposible por su ya definid 
giro comercial. 

Esta actividad comercial masiva, informal, posibilita h 
más diversas alternativas de compra con precios bajos y a lo 
habitantes cercanos les evita traslados, además de propiciar t 
encuentro entre jóvenes y la interacción con otras personas de 
mismo barrio o barrios cercanos. 

Tenemos una arquitectura, pues existe el cobijo matea 
para lograr un conjunto determinado de «haceres», un ambien 
donde las personas reconstruyen cada semana un itinerario. A 
se intensifica la expresión de nuevas modas, música, ropi 
accesorios, bienes actualizados de la cultura de masas. Aquí br 
comida, venta de fruta, carne, plantas. 

Aquí las mercancías de origen rural se mezclan cc 
aquellas importadas de Estados Unidos y ligadas a la «última' 
moda, cosméticos y alimentos enlatados de origeí 

estadounidense, la venta de fruta junto al puesto donde se venden 
discos piratas, recipientes de plástico, herramientas, juguetes, 
bebidas tradicionales como el tepache o las rusas junto la coca cola 
ligbt; ropa nueva y usada, libros y revistas viejos y un largo 
etcétera una conjunción de objetos de tan diverso origen y con 
tan distintas finalidades, que crea un ambiente posmoderno 
donde los consumidores encuentran toda esa diversidad de 
artículos a lo largo de una sola calle. 

En uno de los mercados observados sistemáticamente, los 
«puestos» levantados por los vendedores ocupan más de seis 
cuadras, en una avenida suficientemente amplia como para tener 
dos pasillos centrales, así que hay tres filas de negocios, que 
colocan durante el día armazones que forman estructuras 
cuadrangulares con rejas metálicas y toldos de plástico -diseñados 
con anterioridad-, conformando en conjunto «el» mercado, ese 
todo que es más que la suma de las partes. 

Estos ambientes, producto de la práctica de una 
arquitectura efímera, permiten que las actividades de las personas 
no sólo tengan que ver con vender o comprar mercancías. El 
investigador puede encontrar en la dinámica de trabajo de los 
comerciantes formas específicas de convivencia familiar, por 
ejemplo, los negocios manejados por estos grupos asumen 
responsabilidades de trabajo compartido y esto va añadiendo a 
sus puestos, a sus herrajes y toldos de plástico, una carga 
valorativa, que toca las motivaciones vitales de las familias. 

En la medida en la que muchos de los negocios son 
manejados por grupos familiares, es común que los hijos mayores 
-que trabajan ya o son estudiantes universitarios-, lleguen muy 
temprano por la mañana para ayudar a bajar del vehículo la 
mercancía que se ofrecerá, construir el puesto con los herrajes 
que deben acoplarse entre sí, luego amarrar con cuerdas los 
toldos, colocar las mesas y sillas y sacar con cuidado la mercancía 
de las cajas, de manera que pueda ser organizada para su venta. 
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Estos miembros de la familia generalmente no se encuentra: 
durante el trabajo de venta, pero participan en las tareas m¿ 
duras, físicamente hablando. Marino menciona, por ejemplo 
«Virginia tiene 7 hijos. El mayor tiene 25 años. Los pequeño 
estudian y cuando tienen tiempo la ayudan con el trabajo de't 
plaza (vender, traer el mercado o arreglarlo). Como sus hijos sot 
mayores de 7 años, en lugar de ser una carga pesada para ella,! 
ayudan.»(1994:105). 

Cuando hay suficientes miembros de la faraili 
colaborando, se puede ver a los más pequeños dormí 
improvisando el diablito de carga, colocándolo horizontalmente-
con cartón y trapos se tiene un catre temporal, sólo para w 
siesta. Son frecuentes los porta bebés colocados sobre 
pavimento -que hace las veces de piso-, donde los niña 
pequeños ignoran -al menos conscientemente-, el contextc 
masivo en el que se da la relación afectiva con su familia. 

Aunque se aclara que «...la estrategia no sólo se estructun 
alrededor de la familia nuclear; también lo hace a través de rede 
de compadrazgo y de familia extensa. » (Mariño, 1994:139). h 
este sentido podemos señalar una la solidaridad casi inevitaü 
entre los comerciantes vecinos, concretamente por la necesid* 
eventual de cambio o por tener que solicitarles vigilen su loa 
mientras deben ir al baño. 

Por otra parte hay que destacar que efectivamente, «La 
más pequeños (hijos o nietos) también permanecen en la plaz 
como lo demuestra la existencia de cunas y corralitos» (Mari® 
1994:139). Y a veces en improvisados tendidos los niños juegan 
duermen, olvidando el contexto de ruido y actividad que lo 
rodea. Una muchacha de 15 ó 16 años, me vende unas agujetas 
mientras una bebé en sus brazos se le encarama y golpeándo 
suavemente con sus manos en la cara, le demanda atención, 
compra ha interrumpido el contacto afectivo que la pequec 
solicita, una relación emocional donde el micro contexto k 

mercado es básicamente un marco de actividad secundario y la 
venta una circunstancia que de ninguna manera excluye otras 
vivencias y que incluso las propicia. 

Ciertamente, la dinámica del mercado tiene un carácter 
festivo, es en muchas de las ocasiones la única manera de salir del 
espacio doméstico para las personas de todas edades, que llegan 
caminando y obtienen un poco de distracción incluso sin llevar 
mucho dinero. Para Mariño efectivamente el mercado: «...es 
desorden, abigarramiento, heterogeneidad de trabajos y a la vez 
un poco de fiesta» (1994:112). Este carácter festivo es 
especialmente generado por los puestos con venta de música que, 
con un alto volumen en sus grabadoras, prueban a los 
consumidores sus productos o simplemente llaman la atención de 
los paseantes con las más recientes «novedades», creando para el 
caminante consumidos cambiantes pasajes por estilos y gustos 
musicales contrastantes. 

Hay que admitir, por otra parte, que la infraestructura 
general de los mercados ambulantes carece de muchos elementos 
indispensables cuando se trata de concentraciones masivas: 
servicios sanitarios suficientes y dignos, sistemas de seguridad 
contra incendios o supervisión sanitaria para evitar problemas de 
salud de algún consumidor o vendedor, limpieza permanente, etc. 
Sin embargo, estas carencias en la infraestructura son 
compensadas por los precios más bajos con los que se ofertan las 
mercancías. 

Es interesante reconocer que sucede a la hora de la 
comida, cómo reseña Mariño, una casi suspensión de la actividad 
de venta. Un consumidor entrevistado por él dice: «Y cuando es a 
comer, es a comer; no le ponen atención a la venta. » (1994:103). 
Ciertamente, si el proceso de compra-venta interrumpe al 
comerciante mientras comía, éste es rápido y frío, hay una 
molestia implícita de por lo inoportuno de la solicitud de venta. 

< 
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Los vendedores no sólo tienen objetos para la venta, fe la fritanga... » (Marino, 1994), en las «puntas» del mercado sobre 
artículos de uso personal: «...ropa, cunas para bebés, etc.; objeto ruedas está la venta de «canutas» de cerdo, chicharrón, barbacoa, 
de control contra el robo (concretamente espejos retrovisores etc. 
objetos mágicos y religiosos (imágenes de santos, plantas En cuanto a la complementanedad con el exterior, 
zabila, incienso, etc.); recipientes para almacenar la mercan Marino comenta que «...no entran en ningún momento a vender 
(cajas, costales, bolsas plásticas, etc.); accesorios para con, la m i s m a c l a s e de productos que los estaciónanos. » (1994:137-
(portacomidas, vasos, platos, etc.), así como objetos 4 138) En cambio, la complementanedad intenor llega a niveles tan 
comunicación (teléfonos celulares, radios, grabadoras e incta funcionales que prácticamente se gesta una imbncaaon cómplice, 
televisores). Fuera de instrumentos para aseo (escobas), ¿ aunque esta complementanedad no significa desconocer que 
cálculo (calculadoras) o para pesar (básculas) » (Marine también existen competencias al intenor del mercado 
1994:118). El espacio de cada puesto es aprovechado al máxim quienes venden el mismo tipo de mercancía 
para exhibir sus mercancías. Por otro lado, hay también im 
aglomeración de personas en los pasillos, que reproduce est¡ 
abigarramiento. 

En este ambiente súbitamente creado, no sólo hi 
vendedores establecidos, sino individuos o pequeños grupos qu 
caminan entre éstos ofreciendo sus mercancías, instalándosi 
momentáneamente en uno y luego otro sitios, entre ellos están 
elotero, el vendedor de refrescos embotellados, el payaso qa 
vende globos a los niños, el conjunto de chavos que 
tocando música colombiana o en otros casos el tradicional fa& 
fara, que acompaña el almuerzo del domingo. 

Recorrer esas calles, es formar parte de la interacdót 
donde la masa que transita, los comerciantes, personas 
venden a los que venden, si, vendedores móviles que se desp 
al interior del mercado que ofrecen comidas corridas, 
postres, golosinas, entre otras cosas. Además de aquella gente qut 
sólo pasea, que encuentra placentero el comer en ese crucero fí 
el que sólo horas más tarde pasa un taxi a una velocidad peligros 
aún para una carretera. 

Es claro que hay una estructura organizacional 
permite designar la ubicación de cada tipo de comerciante' 
mercancía, por lo regular, aquí como en Bogotá: «A la salida esn 

entre 

En vista de que aquí existe una «...relación directa entre el 
dueño del producto y compradores la negociación es con rebaja y 
en ocasiones hasta fiado, la cual contrasta con la impersonal y 
aséptica relación en el supermercado de precios fijos. » (Marino, 
1994:143). Este probablemente sea uñó más de los atractivos que 
d mercado ambulante ofrece, especialmente a las personas de la 
tercera edad, quienes en su pasado vivieron este trato 
personalizado en todas sus compras. 

Al caer la tarde, unos primero, otros después, los 
comerciantes desatan sus toldos, desarman los herrajes que dan la 
estructura al puesto, arquitectura efímera al fin, comienza a 
«despedirse» y al irse desarmando se desmonta también el espacio 
que propició un evento social, «levantado» para volver a convertir 
banquetas y cinta asfáltica en plataforma de interacción entre una 
masa de personas que como vemos hace mucho más que 
comprar. La infraestructura del mercado es desarmada, pero no 
deja de estar presente en la memoria de vecinos y consumidores, 
ambiente creado con una vida temporal que todos conocen y 
aceptan. 

Unos más temprano, otros más tarde, los vendedores 
inician el desmontaje del encarpado, ahora, repentinamente, los 
compradores ya no importan, son vistos como un «estorbo» pues 
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ha llegado la hora de retirarse. Hay mucho cansancio, fue mu<± 
el calor vivido bajo los toldos, lo importante ahora es ii* 
Nuevamente hay un movimiento de vehículos, repletos de 
elementos constructivos del tendajo y claro, las mercancías 
vendidas. La calle va quedando poco a poco libre, dando 
casi al caer la noche a los primeros coches que transitan ya por 
avenida. 

Quiero señalar finalmente que si la arquitectura tiene-
función de dar -entre otras cosas-, un cobijo material y ut> 
expresión estética al habitat humano, las prolongado» 
encontradas en el mercado sobre ruedas, deben se 
aleccionadoras sobre nuestra forma peculiar de construir pan 
vender, pero también para -en un amplio sentido- vivir. 

Arquitecturas efímeras desde la eterna indigencia 
Ya en otro momento he tocado el tema de la indígena 

como problema social2. Sin embargo, intento aquí pasar dt 
tratamiento sociológico a tina perspectiva antropológica 
arquitectónica, cuya intención no es hablar del concepto é 
arquitectura de manera abstracta, sino identificar formas ¿ 
presencia real de ésta en grados y maneras diversas en la viá 
cotidiana de los diversos grupos sociales. Abordar el tema s 
respuesta de los «sin techo», ha generado las siguientes reflexione 
acerca de la existencia de arquitecturas efímeras o «sustituta9 
que finalmente cumplen con la finalidad de proporciom 
condiciones mínimas de «habitabilidad». Cito aquí, sin embargo 
algunos datos que pueden hablarnos de la relevancia dt 
problema de la indigencia errante y el grupo de edad que i 
compone principalmente, Martha Martínez señala que hay «..¿ 
los indigentes que deambulan en nuestro país, 20 mil viven ene 

2 Memoria del Coloquio Marginalidad y Pobreza, organizado por la UANLy 
CODESOL 

Distrito Federal... 50 % de ellos son personas de la tercera edad». 
(CIMAC, 2002:1). 

El fenómeno social del vagabundaje se presenta en 
ciudades del primer y tercer mundo, en este último caso 
generalmente son personas que se auto excluyen de los contextos 
¿miliares y sociales que los rodearon y viven fuera del sistema. 

Para algunos podría parecer ofensivo, pero de hecho el 
Museum derArbeit de Hamburgo, pidió a ocho fotógrafos de talla 
internacional reunir trabajos para la exposición: La arquitectura de 
ksin-techo, en septiembre de 2003, con la intención de mostrar las 
arquitecturas efímeras que se levantan por los habitantes de las 
calles, ambientes creados a partir del encuentro fortuito con 
objetos desechados, trasladados en largas caminatas para su 
colocación y resemantización en el entramado de lugares que 
constituyen su «habitat». (La Jornada, 13 de septiembre de 2004). 

Estos refugios están invariablemente construidos con 
materiales y fragmentos usados, traídos de cerca y lejos, 
combinada su diversidad de manera adecuada, exigiendo de ellos 
nuevas funciones, de esta manera «...el territorio puede ser 
entendido como un 'modo de organizar la experiencia sensible' y 
la territorialidad, como la relación que establece el individuo con 
ese territorio. » (Lindón, 2000:11). Los objetos deteriorados 
aportan caras insospechadas, heterodoxos estilos, distribuciones 
irreverentes en el tradicional manejo del espacio, posmodernidad 
allí donde están las mezclas y polifuncionalidades entre objetos 
divorciados por su origen, función y sentido estético. 

El indigente va articulando con objetos encontrados un 
lugar propio, un territorio defendido a toda costa por su grupo de 
fieles perros, con señales que advierten a quien se acerca que se 
trata de un espacio «privado». Las hazañas diarias para conseguir 
alimento, ropa, latas, convierten a estos personajes en 
vagabundos incansables, siempre en tránsito, sin molestar, 
quedándose a descansar donde la gente no los note. La presencia 
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de los sin techo en las calles es una faceta de la vida urbana <p 
despliega de manera tal -entre el tráfico y el ruido-, que se coh¡ 
de las malas miradas entre la masa, huyendo por las noches 
terrenos baldíos o casas abandonadas en zonas céntricas 
periféricas de la ciudad. 

En uno o varios costales o bolsas de plástico, k 
indigentes errantes llevan lo necesario para reconstruir su re 
en caso de no llegar al lugar usado en ese momento a® 
territorio de descanso. ¿Cómo llamar a estos bricolages de objetr 
que articula el indigente para dormir? ¿No llamamos arquitecto 
básicamente a esa capacidad para enfrentar el medio ambiente 
adecuarlo a nuestras necesidades según preferencias? 

La calle sus banquetas, las esquinas, los lotes baldíos, 
casas y los negocios se alternan en esta franja que se pierde en 
perspectiva algunas edificaciones se encuentran ya abandonadas 
éstas son las puertas que se abren para el indigente, p 
refugiarse de los peligros de la noche y del frío de las madrugada 
evitando ser detenidos por la policía y permitiéndoles resolver 
necesidades sanitarias con menores inconvenientes. 

También son puentes, puertos, estaciones y túneles 
metro, en grandes y pequeñas ciudades por todo el mundo, 
«hogares» temporales de los sin techo: niños, jóvenes, adulto 
ancianos. Por ejemplo, el Estopas «...abandonado por sus 
desde los seis años... se aloja en una casa abandonada en el cent 
de la ciudad» (CIMAC, 2002:1). Las paredes de la vivieu 
abandonada muestran por aquí y por allá conjuntos de ladriH 
que son estructura antes oculta de la casa. Los restos 
excrementos humanos, trozos de papel, ropa sucia, señalan 
presencia de otros vagabundos antes. En el patio la hierba 
crecido hasta casi los dos metros y las banquetas de concr« 
están agrietadas y levantadas los fragmentos. 

Como ya mencionábamos, el lugar donde pernocta 
indigente es producto de los objetos hallados en su deambu 

,5 de su encuentro fortuito con lo que popularmente 
jjamamos en México «triques» o «cachivaches», que son 
destinados a un uso que actualiza la vida del objeto, cubriendo 
necesidades para las que no fue pensado, en ese sentido Basalla 
admite que sabemos «...mucho más sobre las fuentes de la 
novedad tecnológica... que sobre el proceso por el que una 
cultura llega a prescindir de los artefactos que hasta entonces ha 
utilizado con provecho. » (1991:226). Estos son los bienes del 
indigente, ese cúmulo de objetos que se desechan por que ya no 
fundonan o porque están juera de moda. Nos hemos acostumbrado 
«... a conservar objetos sin provecho alguno... o deshacernos de 
ellos sin compromiso con su destino. » (Martín Juez, 2002:181). 

Hablando acerca del Distrito Federal en México, 
encontramos las descripciones que hace Cervantes para el 
suplemento «Masiosare» del periódico La Jornada, de un realismo 
descamado que permite acercarse a la indigencia con una 
franqueza extraordinaria: «Todo parece estar muerto, a ratos 
hasta huele a muerte. Pero ahí hay personas vivas que se pudren 
entre sus orines. Muchas veces llevan hasta cinco días tirados 
entre la inmundicia, agusanados... Cuatro de ellos «...babean, 
moquean, se quejan, se pasan de mano en mano un envase de 
coca cola que huele a alcohol... uno de ellos se levanta, está 
enfermo. Tiene la mano y el pie derecho desfigurados. Apesta. » 
(Cervantes, 1999:4) 

Los materiales que permiten la constitución de estas obras 
de la arquitectura efímera, son el revés de lo entendido como 
moderno, útil en una medida y una forma que coincide con la 
naturaleza de las expresiones culturales en un momento y lugar 
determinados, así «...descartar un objeto no es sólo consecuencia 
de su aparente inutilidad o envejecimiento; un objeto puede ser 
descartado, a pesar de su utilidad, porque algunas de sus 
metáforas pierden valor debido a que las habilidades que las 
sostienen han cambiado. » (Martín Juez, 2002:191). Hay un 
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En los ambientes creados por los indigentes y los más 
cambio en las coreografías en la vida cotidiana (De Certe* . ^ sucede lo que comenta Basalla en cuanto a que: «Cuando 
1999:111) y actualmente, por ejemplo, la velocidad es una dek \ \ ^ d e artefactos sustituye a otra, los artefactos desplazados . m dase de artefactos sustituye a otra, los artefactos desplazados 
características que forjan la competencia entre senes enterase no Aparecen de la escena. Durante un tiempo subsisten 
objetos, es el motivo de la rápida sustitución de automóvil* acjones solapadas de diferentes artefactos... » (1991:228-
computadoras, teléfonos celulares, etc. (González, 2000:2). £ j lugar donde «vive» un indigente es «otra cara» de la 

Existe en la colocación de los objetos y materiales, i* ^ ^ b desechado -ahora revaluado-, nos habla de lo que 
articulación cambiante, un proceso que va reconociendo coc ^ ^ ^ evolución de la tecnología con el añadido de que 
mejores otras formas de organización de lo hallado, lo adquia * objetos son, ya lo decíamos resignificados, asumidas nuevas 
de una u otra manera, generando una lógica distribución f imaof leS) objetos que ahora despiertan versatilidades 
(Coppola, 1997:145) que arranca de manera automática en ^ o s p e c h ' ad a s para el consumidor promedio, 
contacto del sujeto con el lugar más impersonal o desconocido. ^ indigente recurre al periódico, a la ropa vieja, al cartón 

La necesidad de descanso lleva a los indigentes , , 
de plástico, como elementos necesarios para instalarse en 

refugiarse y constituir como casa temporal los espacios que en. ^ ¿ o n ¿ e n o molestar ni ser molestado, podemos decir urbe cobran un sentido transicional, que puede ser evadü 
sustituido, que entraría probablemente en lo que Marc 
llama los no-lugares. Cervantes narra en ese mismo sentido: i 
dentro de un cajero automático, hay un hombre de mediana eda 
dormido panza arriba, destapado y sin más tiliches que una suq 
bolsa de plástico que usa de almohada. El calor de la máquina y 
cuartito lo llevó hasta ahí. » (Cervantes, 1999:4). Querer« 
suponer que para ellos, como dice Bachelard, en un momen: 
determinado, «...las sombras son ya muros... una cortina es c 
techo... convirtiéndolo en un espacio del ser. » (1983:172). 

Los itinerarios, el conjunto de objetos encontrada 
construyen no sólo una singular visión de la ciudad, sino de 
particular espacio, en este sentido, el hábitat de nuestro brico 
indigente, es un reflejo del contexto que lo rodea. Señala Alio 
Lindón algo fundamental para comprender la vivencia del sujtf 
indigente en combinación con el espacio en el que se da: «...pr 
los enfoques desarrollados desde la vida cotidiana, el espació-
se limita al locus externo a la experiencia sino, carga con 
sentidos y significados de las experiencias...» (Lindón, 2000:11 

que su capacidad para identificar estos sitios es una práctica que 
siempre va mejorando, llegando a mimetizarse de tal manera que 
por las noches casi son invisibles. 

Los indigentes que se ubican en los barrios periféricos de 
la ciudad, donde aun hay una combinación de la herencia rural, 
son muchas veces tolerados y tratados con lástima, pero no con 
violencia. Forman parte de la dinámica de los barrios, acudiendo 
a las personas para pedir ayuda o tirados en un mismo rincón, 
donde la gente les lleva comida o arroja alguna moneda. 

La compañía de perros es una alianza provechosa para el 
indigente, quien les ofrece alimentos demasiado putrefactos para 
consumirlos él, un sitio donde pasar la noche y los convierte 
afectivamente en compañeros, por otro lado, ellos lo defienden 
cuando otros perros o personas lo intenten atacar en las calles e 
incluso contra la acción de la misma policía. 

Generalmente su pobreza pesa en soledad, su 
supervivencia dependerá de una individualista parsimonia y la 
caridad de algunos. Desarraigado, hay una frialdad aparente en 
sus emociones y una adaptación al medio producto de aprendidas 
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técnicas de auto subsistencia, rudimentarias, pero crónicamen-
eficientes. Su desarraigo de la mentalidad campesina tradicionale 
radical en muchos aspectos, su movilidad geográfica los fe 
conducido al contacto descarnado con otras ciudades, gente 
climas, etc. Y, por supuesto, situaciones de extrema pobres 
durante muchos años. 

Toda dignidad humana se termina en donde comienza 
habitat de los indigentes, donde las miserias de todos rematan 
unos cuantos: «Quince escalones abajo, en las afueras de i 
edificio que por la mañana alberga niños, hay un refugio i 
indigentes. Todos duermen. El olor es nauseabundo, es un 
mezcla de orines, alcohol, thinner y quien sabe qué más. 
(Cervantes 1999:4). 

El desamparo es la constante, a nadie piden protección, 
lucha por sobrevivir los ha conducido hacia un 
mimetismo. Estirpe de seminómadas, vagabundos incansable 
bajo el indomable rayo del sol. Su adaptación toma tinte 
intuitivos más que racionales, siempre atentos aparentan! 
indiferencia, activos siempre, tomado siempre su tiempo. 

En una secuencia intensiva de procesos psicológicos qrc 
conducen a la demencia, causada en la mayoría de las ocasione 
por la angustia producto del «destierro» voluntario o involuntan 
del hogar, las condiciones de schock al vivir los sufrimientos de i 
adaptación, la triste esperanza, y finalmente la caída hacia el Jon 
a través del alcohol y drogas como el thinner, que inhiben t 
hambre y provocan alucinaciones que parecieran sustituir i 
horrible pesadilla de su realidad personal y que llevan a b 
personas de manera definitiva a la indigencia. 

En el caso concreto de lo que he dado en lia®: 
arquitecturas desde la indigencia, es evidente que la construcckx 
de un refugio temporal con materiales de desecho, pareciera se 
una consecuencia de su experiencia pasada, generalmente en un 
vivienda, que ofrece los patrones psicosociales del grupo familtf 

específico y que son heredados para ser aplicados en toda 
circunstancia: la buhardilla militar personal, la celda en la cárcel o 
la tienda de campaña 

El encuentro del vagabundo con el espacio techado que 
generan los puentes de las ciudades, espacialmente cuando llueve 
mucho o baja la temperatura, es re-encontrarse, en otro contexto, 
con el antiguo nómada y sus necesidades de refugio, con la 
prehistoria y el papel de la cueva, como sitio con un techamiento 
natural, propicio para habitar temporalmente. Así, las nuevas 
ciudades, siguen estando constituidas por un pasado que no se ha 
ido del todo, que sigue presente, de otra manera expresado, en 
ambientes socialmente evadidos, discriminados o simplemente 
olvidados. Probablemente sea el techo, el elemento central, en la 
indagación acerca de la articulación de factores que deben 

aishi mínimamente estar presentes para cumplir con una sensación 
psicológica básica de cobijo y protección en el ambiente urbano. 

Los sitios que «levanta» temporalmente un indigente, son 
conglomerados objetuales en el espacio que hablan del mundo, 
de una manera tal, para la que tal vez no tengamos aun los 
suficientes elementos como para realmente entender la 
participación de la imaginación en la sustitución de la carencia 
material. 

Finalmente, hay que reconocer que hablar de los espacios 
donde habitan los indigentes, es también necesariamente hablar 
de su penosa situación, de los paradigmas ideológicos que se 
sustentan en la sociedad y la familia, que excluyen de su seno a 
quien por una razón u otra no tenga capacidad productiva para 
combatir con el grupo familiar en contra de la pobreza. 

Conclusiones 
Tanto en el caso de los mercados ambulantes como en el 

de la indigencia errante, hay un nomadismo forzoso, una 
necesidad de trabajar o vivir en la calle, haciendo uso alternativo 
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de estas vías de tránsito. Hay una manifestación de la cultus 
popular en estas formas de organización de nuevos espacios 
través de la improvisación o la sencillez, sometidos los sujetos; 
los embates de los rigores del clima o al maltrato de las persona 
o la policía. 

Aunque no es el tema central de este ensayo, el trabajo 
campo muestra que es necesaria la negociación entre gobierna 
municipales, estatales y federales con los grupos de comerciante 
ambulantes, es inevitable mientras se mantengan los niveles 
desempleo en México, independientemente del bajo nivel 
acceso a bienes de consumo en sectores medios y bajos, qut 
funcionan a manera de demanda cautiva de cualquier opción qut 
reduzca su gasto, sea esta tachada como una actividad de piratá 
o cualquier otro adjetivo descalificador. 

Las condiciones de fragilidad de esas construcdone 
temporales, el conjunto de puestos que constituyen el mercado c 
los promontorios de objetos desechados, los bricolages generada 

espacios como ambientes totales de trabajo y de descanso. 

desprejuiciada hacia cualquier forma de manifestación cultural, de 
expresión grupal o masiva. La condena ha evidenciado ser inútil 
para lograr comprender los fenómenos que requieren ser 
atendidos, son los científicos sociales, los arquitectos y los 
urbanistas quienes pueden propiciar, en base a investigaciones 
profundas, la secuencia de procesos constructivos que están en la 
base de la vida de los grupos vulnerables. 

Está por desarrollarse una historia de los procesos auto 
constructivos, donde se incluyan las múltiples formas de 
presencia de la práctica de la arquitectura efímera en las ciudades 
v en el campo, abrir un espacio para estas formas constructivas 
rudimentarias, que acogen a su huésped, que son refugio, lugar de 
trabajo, de descanso temporal, que finalmente están sustentadas 
en una misma cultura, que sólo representan caras diferentes de 
«una misma moneda». 

En última instancia, como señala Greimas: «... mediante 
una reducdón del tiempo - n o reteniendo sino lo efímero-, 

aquí y allá por los indigentes, no descartan la vivencia de esa mg^ te ^ reducción del espacio - n o concediéndole 
importancia sino a sus fragmentos-, nos aproximaríamos paso a 

orden material ¿Es que edificar sobre la arena no es acaso 
cultivar la espera de lo inesperado? » (1990:94). 

r v j v v i J i v •.« • —f j u i i j w n i f l i i u a o i i x w a o u o l v u ^ a i v u • • * * » » w w ^ — 

De ser un lugar de tránsito, la calle se convierte en un sitt ^ a e s e n c i a i permaneciendo siempre, no obstante, en el 
que rebasa su «vocación» para fungir como escenario df • • ' ~ 1 1 

itinerarios y reposos forzosos. Las condiciones de vida 
muchos mexicanos los han obligado a enfrentar a las autoridade 
haciendo de la calle su espacio de trabajo, de venta, mientras qi¿ 
otros más no han tenido más remedio que aceptar las calles y su 
«refugios» como su casa. 

Es necesario acceder a estrategias de investigación f¡ 
permitan reconocer la riqueza de códigos no verbales presente 
en el modo de organización de un conjunto de 
desechados y en el ambiente de los mercados ambulantes, en su 
estrategias de colocación y asunción psicológica del espacio. 

I^as posibilidades de repensar críticamente las ciudades 
parederan estar sustentadas en una visión 

Alvarez Acevedo, Carlos (2005) «El Comerdo Informal: entre la 
necesidad del consumidor y las deficiencias estructurales», Centro 
de Investigación y Análisis Político, CANACO Monterrey. 
http://canaco.net/ciap/05-12-03.html 
Amerlinck, Mari-Jose, Comp. (1995) Hacia una antropología 
arquitectónica, Ed. Universidad de Guadalajara, México. 
Antón GARCÍA-ABRIL (2005) «Arquitectura efímera» 
hgp://www.elcultural.es /HTML/20050210 / ARTES / ARTES 11 
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Derivas urbanas. Lecturas citadinas en clave 
hipertextual. 

Patricia Rosalba Zamudio Roa.1 

«El mapa (prospectivo) / más que la representador! (literal). 
/El sistema (abierto) /más que la composición cerrada. /El 

proceso (evolutivo)! más que la figuración reguladora. / l^a 
superposición (multicapa) / más que la agregaáón (lineal). 

¡La diversidad (mestiza) / más que la homogeneidad 
(armónica). ¡La acción (desinhibida) / más que la prudenáa 

(tímida). / (La construcáón de) paisajes más que (la 
construcáón de) geometrías».2 

Introducción. Los ciudadanos del mundo y la chica nómada de Tokio. 
ERIGIRSE en visitante dentro de un complejo urbano cosmopolita, 
constituye un ejercicio continuo de difuminación de las fronteras 
del Yo en singular, en minúsculas, sublimándose en el nosotros y 
quizá hasta en el Ello en plural y en mayúscula; para de esta 
manera, con el abandono de las prefiguraciones heredadas, 
aprehender el verdadero espíritu del lugar, del sitio más allá del 
imaginario más o menos manido de lo que hoy se nos presenta 
como Berlín, Londres, París, Madrid, Nueva York o la Ciudad de 

1 Patricia R. Zamudio Roa es Doctora por la Universidad Politécnica de 
Madrid, profesor investigador y docente en la Facultad de Arquitectura de la 
UANL 
'Autores Varios, Met. 1.0 Barcelona Metápolis, ACTAR, 1998, página no. 147. 
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México; elemento tanto cuanto complicado, si el ejercicio dee 
especie de «deriva situacionista»3 lo realiza un caminante pe 
ortodoxo, formado en la arquitectura, pero no un urbao¡ 
experto en fenómenos de transición y transformación en 
conglomerados urbanos. 

Así y todo, inicia este viaje sin retorno llamado Bec 
Londres, París, Madrid ó Nueva York, buscando incursionai 
sus ánimas y en el carácter particular, eterno y paradójicame 
transitorio que impregna todo lo vivenciable; realizando entre 
años 2000 y 2005, pequeñas bitácoras de viaje, crónicas de 
trashumancia citadina que coadyuvarán a entender, en el caso 
la ciudad de Berlín4, en primera instancia, las razones polítia 
sociales que originaron la expresión de la polis dividida entre 
años 1961 y 1989; la prefiguración y constitución de su ima 
durante la denominada «Guerra Fría» e incluso en la actualié 
para finalmente tras la reunificación, comprender la inalten 
presencia o mejor sea dicho fantasmal esencia del «muro» 
transfiguración de lo real a lo metafisico. 

Debo hacer notar que este texto forma parte de 
proyecto inmerso en una tarea inacabada y a decir verdad, es 
continua, lo cual será indicativo de las infinitas metamorfo 

atadinas «berlinesas, parisinas, londinenses, newyorkinas ó 
mexicanas» y del cultivo sistemático de mi personal capacidad de 
asombro, ya bien lo decía Don Luis Barragán5: «Mirar, observar la 
¡ida siempre con ojos nuevos, recién nacidos». 

Es por tanto un documento de índole introductoria, en 
>úsqueda de su propia esencia híbrida de visiones encontradas en 
clave de múltiple entrada, un palimpsesto de estratos diversos, 
aeatoños, glosario de términos en formación cuya lectura busca 
ante todo la recurrencia del imaginario a multinivel, en escala 
variable y oscilante entre lo unilateral y lo social, finalmente, la 
vocación de los diversos documentos que conformarán un 
Mtinmm más o menos plausible es la de una lectura alterna, libre 
y porque no decirlo real como «la chica nómada de Tokio»6, un ser 
fugaz, móvil, propositivo, creador de un metalenguaje y 
condencia dvilizatoria que transmuta los espacios con su leve 
presencia, trashumante citadino que lleva a cuestas su habitáculo 
minimalista con lo esencial, lo más útil para la vida en la 
:ontemporaneidad. 

3 Teoría de la Deriva: «Entre los diversos procedimientos situadonisfc 
deriva se presenta como una técnica de paso no interrumpido a través 

Debord Guy y varios: La Intemadonal Situadonista. Textos completos 
revista «Intemadonale Sttuaüonniste 1958 - 1969», volumen I. La realiza 
del arte, Teoría de la Deriva, página no. 106. Edita Literatura Gris, W 
1999. 

Iipertexío. Consideraciones previas. 
El origen del concepto de hipertexto, corresponde a 

Vannevar Bush7, cuando en el año 1945, dentro de su artículo 

Remitirse a Rigen, Antonio: Luis Barragán. Escritos y conversadones. El 
Croquis Editorial, Madrid España 2000. aenva se presema uhuu uuu» u t ^ - -i — i > - - t 

ambientes diversos. El concepto de deriva se encuentra 'Remitirse a Ito, Toyo: La chica nómada de lokio , revista Pasees no. 38. 
indisolublemente al reconocimiento de efectos de naturaleza psicogeogtífr Editorial América Ibérica, Madrid 2001 y al proyecto AWG (/Ules Wird Gut) 
a la afirmación de un comportamiento lúdico - constructivo, lo que se op prototipo doméstico basado en anillos apilables, modelo personalizado móvil 
en todos los aspectos a las nociones clásicas de viaje y de paseo». R e m i s o r i o dd verdadero existens mnmuir, en d mismo número de la revista 

r _ , -r. . ¿ rasaies. moina no 17 v 1R b Pasajes, página no 17 y 18. 
Vannevar Bush, describe al dispositivo MEMEX, con un ejemplo en el cual 

«un individuo almacena sus libros, anotaciones, registros y comunicaaones y 
«ta colecdón de informadón es mecanizada de forma que puede ser yyy , 

4 Berlín, sitio de esta primera experiencia de lo aleatorio, durante los años 2 «nsultada a alta veloddad y con gran flexibilidad». Remitirse a Bianchini, 
y 2ooi ' Adelaida: Conceptos y definidones de hipertexto. Departamento de 

í 
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«Ar may think», realiza una descripción del llamado dispos^ «j> reladona con el término — espado hiperbólico - al matemático i i — «jf — ^ 
MEMEX, cuya característica esencial residía en la habilidad p¡¡ del siglo XIX. Quién utilizo el término hiperespado para describir una 

1 -r» . i . ~ l : . ^ * L. , I • __ J: - J . J . - I. J . : LU. „,. asociar dos ítems. Por su parte, la palabra hipertexto o texto ¡ 
lineal, fue acuñada por Ted Nelson8 en el año 1965, al referid 
proyecto denominado «Xanadu», sistema basado en el paradigj 
de la inclusión virtual (transclusión) y de la idea de una gran ta 
de datos universal (repositorio, almacén), como contenedor de 
información mundial y literaria publicada que permitía 
aparición de documentación en contextos diversos sin 
duplicación física de los mismos. 

Para definir un hipertexto, debemos considerar 
primera instancia, la forma, la manera en la cual, el propios 
humano realiza sus procesos de aprendizaje, los cuales 
ejecutados en mayor medida por asociación instantánea, es dec 
enlazando un ítem al próximo; el enfoque del hipertexto, petrn 
la organización de la información por medio del almacenamien 
de los datos en una red de nodos interconectados (enlaces) < 
contienen gráficos, audio, video, animaciones y por supues 
texto, entre otros muchos; a todo este corpus se le denomrj 
«hipermedio» (generalización de hipertexto).9 

El ambiente del hipermedio, permite realizar <decturaste 
manera no lineal, permitiendo libertad en la secuencia al¡ 
usuarios que de manera intuitiva trazan sus rutas por asociada 
intereses, conceptos, etc., de acuerdo a Rada1", el térmic 
hipertexto: 

comunicación y tecnología de la información. Universidad Simón I 
Caracas, Venezuela 2005 y a Bush, Vannevar. As we may think. The Atte 
Monthly. July 1945, volume 176, no. 1, páginas 101 a 1 
(http: / /www. theadantic.com/unbound/flasbacks/computer/bushf htm). 
8 Remitirse a Bianchini, Adelaida: Conceptos y definiciones de hipertes 
Universidad Simón Bolívar, Caracas, Venezuela, 2005. 
9 Bianchini. Opus cit. 
10 Rada, R.: Hipertext: f rom text to expertext. Me Graw - Hill 1991. 

^ametría de varias dimensiones; dedudendo de lo anterior que hipertexto es 
m texto multidimensional\ considerándose de acuerdo a esta dejinidón, al 
ttxto como estructura unidimensional». 

En el campo de la literatura, Bolter(1991)nnos dice que 
un hipertexto: 

«Consiste en tópicos y sus conexiones; los tópicos pueden ser 
párrafos, oradones o palabras simples. Un hipertexto es así mismo 
como un libro impreso, en el cual, el autor tiene a su disposidón un 
par de tijeras para cortar y pegar fragmentos de redaedón en 
extensiones convenientes. La diferencia es que en el ámbito del 
hipertexto electrónico, el autor define su estructura a través de 
conexiones entre anotadones y no de una manera más o menos 
desordenada, como lo realizaría en una carpeta convendonak. 

En términos ideales, Bianchini!2nos indica las características 
básicas de un hipertexto: 
• Debe poseer una tecnología tal que permita organizar y 

presentar información desestructurada, de esquema no 
tradicional. 

• Imitar el funcionamiento de la mente humana, haciendo uso 
de modelos cognitivos, es decir, poseer una interfaz de 
usuario realmente intuitiva, de manera tal que no sea 
requerido realizar grandes esfuerzos en la obtención de la 
información. 
Erigirse como un ambiente compartido, donde la 
información puede accederse a la información de manera 

11 Bolter, J.: Writing Space. The Computer, Hipertext and the History of 
Writing. Lawrence Erlbaum Associates, 1991. Review: 
Ifflp://bubLac.uk/ joumals/lis/ae/ejoumal/vOl n029.htm 
a Bianchini, Adelaida: Conceptos y definiciones de hipertexto. Universidad 
Simón Bolívar, Caracas, Venezuela 2005. 
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múltiple o concurrente por varios usuarios aún i 
tiempo. 

• Potenciar un ambiente de colaboración, en el cual 
usufructuario se encuentra en capacidad de crear nue¡. 
referencias entre dos o más documentos de manera inmed¡g 
e independiente de los contenidos, realizando con esta acó: 
la transformación y ampliación de su propio hiperdocumee 
sin generar cambios en el ámbito referenciado. (L 
referencias se encontrarán entonces inscritas en | 
documento, de manera tal, que aún cuando la instalaos 
varié, el enlace continuará proporcionando acceso a 
información que se hace referencia). 

• Tendrá asociados diversos mecanismos de recuperación 
búsqueda de información, dirigida y no, por medio i 
navegadores. 

• Respecto a las correlaciones hipertexto - arquitectura 
urbanística, un primigenio sistema de hipermedio real, 
«Aspen Movie Map.», fue desarrollado en el MIT, durante el as 
1978 por un grupo de investigadores, comandados 
Andrew Lippman13. 

El Movie Map, realizaba el traslado a un sistema de me 
virtual al completo de la ciudad de Aspen, Colorado, permities 
la movilidad por cada una de sus vialidades, al hacer uso 
dispositivo, denominado -joystick- mismo que potenciaba 
realización de funciones en retroceso, adelantamiento, subids 
bajada dentro del plano virtual. Hacía 1985 y 1990, se desarro 
en la Brown University14, el proyecto -Intermedia- introductor 

13 l ippman, Andrew. Movie Maps: an Application of the optical Videodisc 
Computer Graphics. Computer Graphics, vol. 14, no. 3, páginas no. 32-
MTr 1980. 
14 Remitirse a Yankelovich, N. Hann, B., Meyrowitz, N . Drucket, 
Intermedia. The Concept and the Construction of a Seamless Informa» 
Enviroment. I E E E Computer, voL 21, no. 1, páginas 81 - 96.1992. 

concepto de anclas y del sistema multiusuario arquitectura - cliente 
_ servidor, hipermedio que permitía además la recuperación de 
información en general. (Textos, consulta de diccionarios, etc.). 

lapsus 1: Conceptos clave. 
Del medio de hipertexto como ecosistema y teatro de 

eventos, vehículo en el cual la ciudad se manifesta. 
• Lo alterno, lo mutable, lo simbiótico, lo mímetico, lo 

contextualizado, lo recontextualizado, lo consciente, lo 
inconsciente, lo relativo. 

• Lo infraleve, lo esencial, el ánima, el espiritú, el Genius Loci, 
lo frágil, lo equilibrado, lo visible y lo invisible. 

• El pretérito, el presente, el futuro, los tiempos paralelos, 
confundidos, las añoranzas presentes, el futuro manifestado 
como el aquí, el ahora. 

• La capa, el estrato, lo superpuesto, el mulonivcL, los universos 
paralelos, la tercera, la cuarta, la quinta dimensión. 

• Lo hibridado, el mestizaje, las tribus urbanas, la subcultura, el 
suterfugio, las nuevas familias, las monoparentales, las 
homosexuales, las multiétnicas. 

• Paisaje cultural, envolvente natural, ecosistema, medio 
ambiente, el contexto. 

• La reducción geométrica, lo abstracto, lo expresionista, lo 
manierista. 

• Lo expandido, lo constreñido, el continente, lo contenido, lo 
vado, lo desocupado, lo intangible como sólido, la textura, lo 
liso, lo estriado, el aroma, el olor, la sensadón. 

• Palimpsesto, urdidumbre, trama, tejido, red, nexo, conexo, 
infraestructuras, superestructuras. 

• La prensa, la fotografía, el cine, la radio, el teléfono, la 
televisión, la internet, los satélites; Homo Sapiens, Homo 
Ludens, Homo Zaping. 



Third Watch: policia, bomberos, paramédicos. 911 
Caos, orden, fractal, paradoja. 
Animación suspendida, lo permanente, lo estático 
sedentarismo, la trashumancia, la movilidad. 
Transición, transfiguración, transformación, transmigra:-
transgresión. 
XXXL, XXL, XL, L, M, S; la escala múltiple. 
Metalenguaje, megalomanía, gigantomaquía. 
Los Rockefeller, Kennedy, Hilton, Onassis... 
Isabel II, Juan Carlos I, Caños Gustavo I, Alberto II... 
El grupo de los ocho... 
Los restantes.... 
Los restantes de los restantes: Nigeria, Etiopía... 
Wall Street, Indice Nikei, Nasdak, Bolsa de valores:Lon(k 
Berlín, París, Tokio, Madrid, Buenos Aires, México, Chile. 
New York Times, Times de Londres, Wall Street Journal, T 
Guardian, Le Monde...BBC, CBS, NBS, FOX, Umved 
MGM, WB, Disney... 
ONU, UNESCO, Greenpeace, Intermón, Médicos 
Fronteras... 
Bayer, Pfizer, Jansen - Cilag, Grossman, Squibb, Roche... 
C02, O, H20, Clorofluorocarbono, Ozono... Protocolo 
Tokio... combustibles fósiles, energías alternativas-
Construcción, destrucción, reconstrucción... guerra, paz-
La tragedia, la comedia, la tragicomedia. 
Yuri Gagarin, Luna, Armstrong, Collins, Aldrin, Apolo . 
Sputnik, Sondas Galileo, Leonardo, Hobbes, Marte, Proya 
Cosmos 1... 
Los precursores, The Beatles, Rolling Stones, Pet Shop 
Depeche Mode, Moby, Coldplay, los sucesores... 

• Etcétera, etcétera, etcétera... 
• Etcétera, etcétera, etcétera... 
• Etcétera, etcétera, etcétera... 

Teoría de la Deriva. 
«Ingirum imus nocte et consumimur igni»' ' 

Guy Debord a propósito de Sidonius Apollinare. 
(Nos pasamos la noche dando vueltas y elfuego nos consume). 

De acuerdo a Guy Debord16, la deriva, entre otros 
muchos procedimientos situacionistas, se presenta como una 
técnica de paso sin interrupciones a través de ambientes diversos, 
su concepto se articula de manera indisoluble al reconocimiento 
de los efectos de naturaleza psicogeografica y a la afirmación del 
comportamiento lúdico - constructivo, opuesto a la noción clásica 
de viaje y paseo. Para Debord17, todos aquellos que se «abandonan,» 
a la deriva, «renunáam por un tiempo indeterminado o más o 
menos largo, a los motivos «,normales.» para desplazarse y que les 
son propios a las personas en sus relaciones, trabajos y 
entretenimientos, para dejarse llevar por la aleatoriedad del 

15 Frase simétrica o palíndroma, cuya lectura es indistinta de derecha a 
izquierda que viceversa, atribuida a Sidonius Apollinare, cuyo texto original 
versa. In girum imus nocte ecce et consumimur igni; y que Guy Debord 
modifica a tenor del espíritu iconoclasta de los Situacionistas. Título además de 
uno de los últimos filmes de Debord. Remitirse a MACBA - ACTAR: 
Situacionistas. Catalogo de la exposición. ACTAR, Barcelona 1996. 
16 Remitirse a Debord, Guy. Teoría de la Deriva, dentro de Internacional 
Situadonista. Textos Completos en castellano de la revista Internationale 
Situationmste (1958 - 1969), Voi. 1. La Realización del Arte. Páginas 50 a 54. 
Literatura Gris, Madrid 1999. 
17 Debord. Opus Cit. Página no. 50. 



terreno, por las solicitaciones de este y los encuentros que a 
corresponden. 

El fragmento concerniente a la aleatoriedad, según 
dice Debord, es menos determinante de lo que podríí 
dilucidar; desde el punto de la deriva, en las ciudades existe 
«relieve psicogeográfico», colmado de corrientes constantes, pui 
inamovibles y «remolinos» que dificultan el acceso o bien la salida 
zonas determinadas de la urdimbre urbana. La deriva comp: 
estas «contingencias», haciendo de sus necesarias contradicd 
parte del dominio de variables que conforman la psicogeo 
calculando sus posibilidades. 

El tejido de ía ciudad es aprehendido a modo 
palimpsesto; para los Situacionistas, la ciudad es el espacio 
de la ciencia de la deriva, su ámbito es así mismo «ecolé$ 
requiere del análisis del carácter absoluto o relativo de 
secciones, del entendimiento en cuanto a la interacción de 
microclimas, de sus componentes elementales distintivas y 
centros de dominio ú atracción; Debord lo define como 
«terreno pasional», cuya volición se mueve con el determinismo 
su propia morfología social. Citando en este punto a Chon' 
de Lauwe18 en su estudio denominado: «París et l'aggkmh 
parisienne», donde Lauwe, realiza un trazado de todos 
recorridos efectuados en un año por una estudiante del di' 
XVI; perfilando un área en forma de triángulo sin escapes y 
cuyos vértices se encuentran la Escuela de Ciencias Políticas, 
domicilio de su profesor de piano y por último el de la joven.11 

allá de las reacciones emotivas, en este caso la indignación 

jusóta el hecho siempre posible de vivir de esta forma, Debord 
considera el caso como una ejemplificación de la poesía moderna, 
receptora o bien atrayente de las más vivas reacciones afectivas y 
caldo de cultivo de la teoría de la deriva al permear el espacio con 
zonas concéntricas definidas. 

Para la Internacional Situacionista, el espacio de lo 
urbano, se prefigura y manifiesta así mismo como un texto en 
mulñdimensión polidireccional, un palíndromo construido a 
modo de laberinto verbal que se autoelabora retornando sobre su 
propia esencia y en cuya estructura o tectónica, subyace la 
metáfora; en la cual cada componente o unidad (como cada una 
de las letras) contiene el espíritu del llamado «détournement», la 
mción de situaciones j las unidades de ambiente; invariablemente 
unidas la practica a menudo nocturna de deambular por el 
espacio del paisaje cultural, de la metrópoli, en busca de «deseos 
subversivos»'9. El «derivar» conlleva para el Situacionismo el gusto 
por el melodrama, el humor sardónico y la ira inflexible contra el 
orden establecido20, Libero Andreotti21 nos dice que la mejor 
manera de imaginarse este laberinto verbal (urbano): 

«es como una especie de antimagen, como el signo de la 
victoria del tiempo vivido sobre el espacio, de la acción 
de la representación y de la vida sobre el arte. » 

ditournement: 
El movimiento Dadá y el Surrealismo, son considerados 

precursores del «détournement», al que Guy Debord, define como 

18 Biblioteca de Sociología Contemporánea, P.U.F. París 1952, citado pon 
autor en el documento. Ir a Debord, Guy: Teoría de la Deriva, denno' 
Internacional Situacionista. Textos Completos en castellano de la t r 
Internationale Situationniste (1958 - 1969), VoL 1. La Realización del 
Páginas 50 a 54. Literatura Gris, Madrid 1999. 

i "Andreotti, Libero: La política urbana de la Internacional Situacionista 1957 -
j 1972. página 11. MACBA - ACTAR: Situacionistas. Catalogo de la exposición. 
ACTAR, Barcelona 1996. 
20 Andreotti, Libero: La política urbana de la Internacional Situacionista 1957 -
1972. página 12 y 13. M \ C B A - ACTAR: Situacionistas. Catalogo de la 
oposición. ACTAR, Barcelona 1996. 
11 Andreotti, Libero: Opus. Cit. Página no. 13. 



«el lenguaje fluido de la anti-ideología.»," el ejercicio propone 
apropiación y reorganización creativa de elementos preexistente 
implicando un proceso, al que Libero AndreottPdesigna coa. 
de des- contextualización y re- contextualización; para Debordl? 
bases del détournement, se sitúan en la pérdida de la importai 
intrínseca de cada uno de los elementos autónomos a consideu 
y cuya manipulación puede decantar en una suspensión de s 
sentido original, confiriendo al objeto la configuración de 
nuevo conjunto dotado de elementos y respecté 
combinaciones, ensamblajes ú collages noveles. Al igual que 
deriva, el détournement, es una práctica anónima, sujeta a repetíate 
y aplicable a situaciones móviles, cambiantes como la literatura, 
cine o los «mass media>y, ejemplificaciones de estas visiones s 
presentan en los filmes de Debord, las revistas de la Intemadoa 
Situacionista (IS) o el uso de las tiras cómicas (cómics) com 
vehículo expresivo de los textos mismos del movimiento de í 
IS24. La deriva misma, nos dice Andreotti25: «con lo que conlleva 
reconversión sistemática y lúdica del entorno urbano, puede entenderse coa 
un tipo de détournement.». 
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La Teoría de los momentos y la construcción de situaáones. 
Para los Situacionistas los avatares de la vida coüdm. 

conciernen de manera directa a la «teoría de los momento 
definiéndolos de acuerdo al llamado «pensamiento programáticos 
Henri Lefebvre26 como «modalidades de presencia» o instante 
privilegiados: 

22 Andreotti, Libero: Opus. Q t Página no. 26. 
21 Idem. Ops Qt . Página no 26 y 27. 
24 Idem. Ops Cit. Página no 28. 
25 I d e m Ops Cit Página no 28. 
26 Lefebvre, Henri: La Somme et le Reste, remitirse a Teoría de los Momo® 
y la construcaón de Situaciones dentro de Internacional Situacionista. Tes® 
Completos en castellano de la revista Internationale Situationniste (1958 

«...Esta intervención se reflejaría en el plano de la vida cotidiana en 
una mejor repartición de sus elementos y de sus instantes en los — 
momentos - de forma que intensifiquen el rendimiento vital de la 
cotidianidad, su capacidad de comunicación, de información y sobre 
todo de goce de la vida natural y social La teoría de los momentos no 
se sitúa por tanto fuera de lo cotidiano, sino que se articulará con él 
uniéndose a su crítica para introduár en ella la riqueza que le falta. 
Tendrá así que pasar a una forma nueva de goce particular, unido al 
total en el seno de lo cotidiano, las viejas oposiciones de la ligereza y la 
pesadez de lo serio y de la ausencia de lo serio»... 

Las situaciones que la IS, se proponía fundar y precisar2', 
ostentan de esta manera, un nexo plausible con los denominados 
momentos» de Lefebvre; la situación se prefigura y manifiesta como 
momento creado, incluyendo, de acuerdo a esta teoría los 
instantes efímeros o caducos, considerándoles componentes 
únicos dotados de sus respectivas mutaciones o metamorfosis, 
definiéndoles, así mismo, con una condición libre dentro de una 
organización que favorece el azar. Para la IS, la situación se 
encuentra en un status intermedio que oscila entre el momento 
Lefevriano y el instante considerado como real, en el cual algunos 
elementos tales como la dirección o el sentido son susceptibles de 
repetición, no así el momento mismo. 

El «Momento», se refiere básicamente a tiempo, la situación 
en cambio se relaciona directamente con el concepto de «lugar», 
es decir, se manifiesta espacial - temporalmente. De acuerdo a Asger 

1969), VoL 1. La Realkación del Arte. Páginas 106 a 108. Literatura Gris, 
Madrid 1999. 

r Revista de la Internacional Situacionista, número 4, Junio de 1960.: Teoría 
de bs Momentos y la Construcción de Situaciones, página no. 106. Textos 
Completos en castellano de la revista Internationale Situationniste (1958 -

VoL 1. La Realkación del Arte. Páginas 106 a 108. Literatura Gris, 
Madrid 1999. 
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Jorn28, los «momentos» construidos como «situaciones», 
consideran momentos de ruptura, acekraáón, de revolución en la 
cotidiana individual, esta postura de Jorn, se relaciona de mo* 
directo con la disertación de Ivain29, acerca de los ém 
anímicos», proposidva urbano - espacial de índole mayormeu 
social, cuya volición se situaba en el acto de seleccionar y elimijs 
distritos, en un acto de búsqueda de la «desalineación* 
acondicionamiento del designado «Barrio Siniestro»*. 

Taxonomía de la desorientación. 
Constant, artista situacionista entre 1957 y 1% 

actualmente residente en Ámsterdam realiza dentro de su ensa; 
«The principie of disorientation.»31, una clasificación de aquel? 
impulsos contribuyentes de la acción de derivar, todos é 
denodadamente participes de los efectos de indeterminación 
desorientación, para tal efecto, tenemos: 
Espacio estática de acuerdo a la IS, es propio de la socia 
utilitarista, basado en el sentido de orientación y desde el cua 
espacio es determinado por la perspectiva de la utilidad, del hj 
del trabajo y de la importancia de la minimización de pérdid 

28 Cf. Asger Jom: Sobre el espacio - tiempo de una vida. La Patafísica 
religión en formación. Revista de la IS. No. 6, Agosto de 1961, página no. 
A. Frankin. Sobre la planificación de la existencia individual y Esba 
Programáticos. Revista de la IS. No. 4, Junio 1960, página no. 108. 
29 Cf. G. Ivain: Formulario para un urbanismo nuevo. Internationale Si/uatiou* 
no. 1, página no. 19. Junio de 1958. 
30 Ivain. Op. Gt . Página no. 19. 
31 Constant: The Principie of disorientation. Página no. 86. MACBA - ACIA 
Situacionistas. Catálogo de la exposición. ACTAR, Barcelona 1996 ' 
También: Revista de la IS. No. 3. Diciembre de 1959 «Correcciones pan 
adopción de los once puntos de la Declaración de Ámsterdam. Página na 
Revista de la IS. No» 4, Junio 1960: Descripción de la Zona Amarilla, 
no 116. 

temporales en desplazamientos entre el sitio del habitar y el 
laborar; las valoraciones parten entonces de la medida en la cual 
estos espacios son utilizados, injertando esta visión directamente 
en el urbanismo. 
Espacio Dinámico: Constant, nos dice que este ámbito, 
concierne a una sociedad lúdica, «en la cual se ponen de manifiesto las 
pureas creadoras de las grandes masas», en contraposición a la 
construcción estática, incompatible con los continuos cambios de 
comportamiento que puede producir una sociedad donde no 
existe el trabajo. El sitio se transmuta en objeto de esparcimiento, 
su característica principal se sitúa en la movilidad, la variabilidad; 
es el sitio del Homo Ludens, cuya actuación interrumpe los 
trayectos establecidos por la especialidad pasiva; intensificando, 
dinamizando sus lugares, complicando el uso espacial que se erige 
de esta forma en territorio de desorientación, aventuras, 
exploración y juego. 
Laberinto: Este caso se avoca de manera consciente a la 
búsqueda del desconcierto, el trayecto más extenso posible en un 
espacio dado entre un punto de acceso o partida y el centro de la 
configuración; donde la permanencia en cada una de las secciones 
es mínima e irrepetible. Dentro del bosquejo clásico, el 
participante, se encuentra imposibilitado para elegir itinerario; 
versiones posteriores han añadido diversas estratagemas como 
senderos sin salida, accesos falsos y la posibilidad del retroceso 
dentro del esquema. Constant32 nos dice que no obstante estas 
posibilidades, un único camino se muestra como «correcto» y es 

32 Constant: The Principie of disorientation. Página no. 86. MACBA -
ACTAR: Situacionistas. Catálogo de la exposición. ACTAR, Barcelona 1996. 
C£ También: Revista de la IS. No. 3. Diciembre de 1959 «Correcciones para la 
adopción de los once puntos de la Declaración de Amsterdam. Página no. 87. 
Revista de la IS. No. 4, Junio 1960: Descripción de la Zona Amarilla, página 
noll6. 
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aquél que conduce al centro, erigiendo al laberinto como q& 
construcción estática que determina comportamientos. 
Laberinto Dinámico: Este tipo se refiere a un procesos 
fisuras o perturbaciones, dotado de continuas creaciones 
destrucciones, en el cual los comportamientos dentro del espao 
social, serán liberados; Constant", indica que dentro de es¡¡ 
configuración, NO existirá un centro al que se deba llegar, su 

fortín de la ciudad dividida al centro múltiple. 
«El malestar de una sodedad sin un centro de sentido 

ideal y moral es grande. Sin embargo, pressamente en ello 
consiste la fuerza dvilimadora de una sodedad libre, plural: 

en la capaddad de aprender a vivir a falta de un centro,». 
Richard Her%nger.h 

Las ciudades se presentan ante nosotros como libros 
un número infinito de centros en movimiento; el extravió teoi abiertos en paciente espera de ser descubiertos, releídos, 
aquí otro significado, que le situará en el sentido más positivo 
interesante de «encontrar caminos descornados» ; estos desvíos, 
acuerdo al autor, modifican la estructura del laberinto, mismo cp 
será posible prever o proyectar inscrito en una sociedad lúdicra 
la cual el urbanismo tendrá automáticamente esta categoc 
dinámica de creación y recreación de modos de comportamient 
aunados a la construcción y reconstrucción non-finita de si 
escenarios. 

Lapsus K Berlín y el Muro. Del espado de la indeterminadón al lía 
intuido. 

«Sólo puede conocerse a sí mismo, soñar y permanecer, el 
sabe de dónde procede. El origen nunca es sólo biotip 

siempre es además cultural y a quien le esta vedak 
profundidad histórica del espado cultural, quién no coma 

relato que ha llegado a nosotros en forma de mitos y cuenta 
pinturas y libros, de oratorios y canciones, se convierten 

sentido más triste de la palabra en forjador de su suerte, pon 
sigue sólo consigo mis» 

Ulrich Greina. 

perdbidos; todos y cada uno de sus periodos históricos de luces y 
de sombras son ostensibles a escala miscelánea; a cota macro, 
entre otros, por medio de sus interrelaciones y planificación 
urbana interzonal, provincial, estatal y hoy día hasta global; a 
micro estrato, la reducción paulatina puede conducirnos al 
ámbito más íntimo del hogar, de la edificación como hecho 
vinculado y al mismo tiempo autónomo; no obstante, todas estas 
aserciones por demás conocidas para los letrados del tema 
urbano, tienen en Berlín otro espíritu; las lecturas hasta cierto 
junto sin perturbación en cuanto a los procesos de desarrollo 
urbano en homólogos centros europeos, no aplican 
deddidamente para la civitas germana que redundantemente 
podemos comparar con una estructura jeroglífica, en la cual, cada 
icono tiene valor en sí mismo, expresándose como un acontecer 
unitario y desvinculado; alternativamente y de manera paradójica, 
al potenciar su observación inscrita en un conjunto, el elemento 

ere decididamente coherencia. Posiblemente el 
advertimiento de la ciudad, responda mayormente al modelo de la 
celebérrima «Piedra de Rosetta», un metalenguaje puesto en clave de 
diversidad, dispuesto a multinivel para ser interpretado y 
reinsertado en el consciente cultural particular, un megatexto sin 
un centro definido. 

33 Constant. Op. Gt . 
* Greiner, Ulrich: Die Zeit, 02.05.2002 



* * • | 
i ¿t 
1 < k ¿r 

¡M a. (f< 
Sé ^ 
i ^ | i * ff 
£ < . e -LL. 
E 9 .Ja a? 
1 

La configuración del sitio, del «genio del lugar.•>, llama-
Berlín, pasa precisamente por distintos estadios, siendo la épa \)t la indeterminación al límite intuido. 
prusiana,' sus palacios y lo regulador y absoluto de 
manifestaciones construidas, los ejes articuladores e hitos urbaai 
del conglomerado que durante los años veinte del siglo X 
habría de adquirir gran luminosidad, al fungir como faro 
enclave del desarrollo intelectual de occidente; inmediatamen 
después de la Segunda Guerra Mundial, tabula rasa, el nuer 
comienzo urbano, la obsesión conjunta del olvido hada 
antiguo régimen, ciudad dividida y ruptura de la trama vial, 
necesaria reinvención y resignificación de la ciudad misma y a 
lugares por medio de centros «cívicos» alternos para la emergen 
expresión bipartita. «La Guerra Fría» y la Friedrichstrase coa 
símbolos de las divergencias, con sus respectivos paso 
fronterizos del «'Tranenpalaís» o Palacio de las lagrimas (Estado 
de Friedrichstrase), en el Norte y el punto de control aliaó 
«Check Point Charlie», al Sur; por una cara, la visión del urbanías 
Ruso de la RDA y por otra la «reconstrucción crítica» de 
REA.36 

36 Fiedler - Rauer, Heiko y otros: «Das neune Berlin in bildem», Jovis Vea 
GMBH, Berlin 2003, p. 13. 
Nota: Michael Mónninger, a propósito de estas dos visiones paralelas, hí 
indicativo como en la Alexander Plat^ — Reina aún el monumental vacío i 
arquitectura plana socialista, en la cual la gente es llevada como presa fácil a los ¡A 
urbanos de la modernidad- (Friedler - Rauer, Heiko: «Zentrum Ost». El Ce* 
Oriental, página no. 9 y 10, citando a Mónninger en «Das neune Berlin in 
Jovis Verlag GMBH, Berlín 2003). N o hada mucho tiempo sin embaa 
(finales del siglo XIX), que la llamada «Alex», se manifestaba como el sitio? 
Alfred Dóblin, describía en su novela Berlin Alexander Plat% «.. .ruidosa, 
tenebrosa y hasta vulgar; lugar de acáón de grandes y pequeños truhanes». (Fiedla 
Rauer, Heiko: Zentrum Ost. El centro oriental, página no. 10, citando 
Dóblin en Das neune Berlin in bildem, Jovis Verlag GmbH, Berlin 2003). ]¡ 
descripciones perse disímbolas, denen para nuestros efectos, la situación 

«Determinare significa 'limitar', poner limites, fronteras. 
De significa 'desde'. Por tanto, la indeterminaáón estaría 

relaáonada con aquello que no tiene límites acotados, 
definidos, espeáficados (...) Entenderíamos la 

indeterminaáón como un cierto estado de suspensión de la 
significación precisa del objeto, producto del replanteamiento 

de los límites en que este se inscribe». 
Yago Conde.h 

«Ninguna cosa física, material, tangible, por tanto, sino la 
inmaterialidad de la energía y la comunicaáón son los 

verdaderos materiales de la arquitectura, el sitio donde se 
produce el naámiento del fuego y la palabra». 

JJbro I. Marco Ludo 
Vitrubio 

Durante el proceso de deriva y búsqueda del centro 
articulador de la capital germana, los subrepticios y sucesivos 
encuentros con cada uno de los distintos puntos clave o llave, 

ejercicio de lectura y aprehensión de la ciudad dentro de un proceso dual de 
continuas idas y retornos entre el binomio pasado - presente espacial de los 
lugares y el carácter transformador de los espacios signados dentro de la 
ciudad; para este caso de la Alexander Plafy evidenciando su vocación muíante 
dentro de la trama de la ciudad, producto de la volición transformadora que ya 
los planes del arquitecto Albert Speer (Tercer Reich), proveían una nueva 
capital, la «Gran Germania», realizando actos masivos de demolición y 
transmutando amplios sectores del Berlín histórico en una imaginería más ad 
toe con la ideología fascista. 

Conde, Yago: Arquitectura de la Indeterminación. Página no. 61. Actar, 
fe lona. España 2000. 

Vitrubio, Marco Ludo: Los Diez Libros de la Arquitectura. Editorial Iberia, 
Wlona. España 2000. 
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reguladores urbanos, subcentros cívicos alternos y demás hr4 

del paisaje, exigía, decididamente una redefinición teórica de 
expresión urbano - tectónica llamada Berlín: Ciudad mun¿ 
súper civitas, entidad informacional39 y un largo túmulo 
etcéteras se agolpaban en la mente; los habitantes de Be¿ 
describen a parte de este proceso como «La melancolía é 
transitoriedad»40, situación que conduce principalmente a 
visitantes 'turistas' a signar como espacios de intercambio socs 
colmados de una fuerte carga histórica 'producto del imaginar 
heredado', sitios que tradicionalmente no se han manifestado un 
que como áreas de paso o transición para los berlineses. Produo 
de estas percepciones, existe, tanto para el caminante de pas 
como para el deambulador permanente, una suerte de conciecc 
de «límite intuido.» entre las distintas zonas de la ciudad que va 
allá de la presencia imperturbable y hoy día etérea del «mun 
inscribiendo las formas de relación y circulación de 
ciudadanos, dentro de patrones viales bien definidos. Con lo cu 
y como colofón de estas intensas indagatorias, Berlín después 
cisma y aún con la reunificación de las fracciones, conserva coa 
líneas de entre texto, el ánima de un pasado inmediato que 
niega a perecer, quizá más por voluntad ajena que propia, 
misma catarsis continuada que impidiendo el olvido, reak 
pintas en el pavimento de la ciudad, líneas rojas por los lugares 
los cuales la pared dividía conciencias, para evitar que 
generaciones futuras dejen de lado las vivencias pretéritas y ens 
acto reflejo, extravíen la conciencia histórica, al no revelarse 
modo tangible la estructura demarcadora. 

39 Remitirse a Koolhaas, Rem; Boeri Stefano; Tazi, Nadia; Ulrico, Ha« 
varios: Mutaciones, Actar. Barcelona. Espana 2000. 
40 Wilderotter, Hans: «Ich kann den Potsdamer Plot£ nich findert» (No encuen 
Potsdamer Platz). Pàgina no. 82. Daqs neune Berlin in bildem. Jovis * 
GmbH, Berlin 2003. 

i City mthout plan, Berlín. 
Daniel Libeskind41, a tenor de las percepciones anteriores, 

nos dice como Berlín, puede ser observada como una ejemplar 
capital espiritual del siglo XXI y aun mismo tiempo como 
símbolo apocalíptico del finisiglo XX; cuya definición no puede 
ser referida a partir de «ilusorias reconstrucciones.» de ruinas históricas 
o de un pasado «arbitrariamente seleccionado.»; para Libeskind, el 
esquema así tratado, nos remite a un contorno inexistente que 
paradójicamente permanece tan real, como pueden estarlo Franz 
(afka o Walter Benjamín. Lo que Berlín, ofrece, de acuerdo a 
este autor, es un concierto local, un 'pusglé derivado de 

fflj simbólicos fragmentos de memoria, tal es el caso de la Potsdamer 
íkfy sitio donde las perspectivas del tiempo son aceleradas, 

desencadenando un 'momentum', un estado de animación 
suspendida que finalmente cancela su propia noción de 
icrspectiva, configurando una escena fraccionada y 
>osteriormente defragmentada que se restablece a sí misma una y 
otra vez. Libeskind42 considera que la transformación de la forma 
futura de este mosaico del tiempo llamado Berlín, debe ser 
acompañada por mudanzas equivalentes de mentalidad, de 
manera principal las asociadas a las concepciones de preguerra; 
visiones anacrónicas que deben dar paso a una concepción más 
optimista para la ciudad en el siglo XXI, un 'repensar radicalmente las 
lonas, las funcione/, es decir las propiedades de los programas 
urbano- arquitectónicos y las categorías de relación entre la 
responsabilidad pública del conglomerado urbano erigido 
nuevamente en capital y el denominado fin de las ideologías. Este 

" Libeskind, Daniel: City without plan. Architecture descends into the 
i» ¡hexagonal garden. Potzdamer Platz, Berlin 1991. Bürokomplex, Wiesbaden 
V«jl992. Editorial Blau, LDA. Lisboa, Portugal 1992. 

libeskind, Daniel. Op. Cit. Páginas 1 a 3. 
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plan maestro, propuesto por Libeskind43 en el año 1991, realiza 
una serie de estrategias que devolverían a la ciudad, el carácter; 
lugar de nuestro tiempo; entre otras misiones, se encontraba! 
tanto la satisfacción de las exigencias energéticas, ecológica! 
tecnológicas como el reformular la propia filosofía de % 
trabajo\ El proyecto desarrollado por el arquitecto, denotaban 
interpretación espacial, visual y simbólica totalmente novedosai 
los ambientes de la civitas germana, introduciendo a 
redefinición de las funciones sociales y los espacios laborales 
redimensionar la actividad pública y la libertad individual, 
teoría se basaba en la concepción de «trabajo como juegoyjuey 

perforación, opacidad, claridad, poli direccional, omnidireccional, 
fluctuación, magnetosfera, Terra, ser Y SER... 

V¡. Rizoma. Ri^omático. 
«Proyecto Ri^omático: Rd^omático supone que cada 

proyecto sea un "entorno"que se autocondicionay que 
genera su propuesta a partir de la inmediatez con la que 
entra en contacto. Por eso es ecológico. Procede, asociando 

heterogeneidades, tanto del ambiente en general como de las 
culturas en las que acontece.». 

José Morales.14 

trabajo», potenciando el carácter autónomo, libre, dinámico de 
espacios de la ciudad donde las cualidades del espacio intem Conceptos clave: cadenas, flujos, fractales, mutaciones, no 
volcadas hacia el exterior y la naturaleza irrumpiendo en i ¡lugares, topologías, sin escala, trayectorias, significados... 
pavimentos, ofrecerían un 4verdadero lugar para ser*; la rutina descontinuará... 
tiempos laborales y libres o de los público y privado, la divera 
y el trabajo, desdibujarían sus fronteras, constituyendo 
imagen múltiple a través del espectro de la mente, mismo i 
procuraría rearticular los nuevos deseos generados por 
reinvención de la individualidad. 

Conceptos clave. 
City without plan, Berlín: reconstitución, reinseroo 
reconstrucción, remodelación, reestructuración, replanificaac 
plan maestro, tejido, lugar, función, recreación, radiacw 
rearticulación, transmutación, reformulación, reinvencu 
redefinición, catarsis, crisis, renacimiento, ecología, tecnolop 
resonancia, fragmentación, defragmentación, alterad? 
momento, reconfiguración, totalidad, universo, capital, capitot-
símbolo, especies, espacios, libertad, visuales, perspecW 
maclas, atmósferas, envolventes, armonía, perturba® 

43 Libeskind, Daniel. Ibidem páginas 1 a 3. 

Cf. Gausa, Manuel; Guallart, Vicente; Moller, Willy; Sonano, Federico; 
Mótales, José; Porras, Fernando: Diccionario Metápolis. Arquitectura 
danzada. Página no. 518. ACTAR, Barcelona 2000. 
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Casa Ocupa en el centro de Berlín, trasformada en agora de artes. Agosto! 

2001. Fotografía de Patricia Zamudio. 

Fragmento en pie del Muro de Berlín, Agosto de 
Zamudio. Daniel Iibeskind: Museo del Holocausto en Berlín. Agosto de 2001. 

Fotografía de Patricia Zamudio. 
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Superior. Berlín. Postdamer PSatz.Agosto de 2001. Fotografía de Patricia 
Zamudio. 

Inferior La Postdamer Platz antes de la reunificación de Alemania. Fotogafc 
de Turismo de Alemania 2000. 

El estilo de aprendizaje que favorece la realización 
de mejores diseños, de los estudiantes de 

arquitectura de la UANL 
Irma Laura Cantú Hinojosa1 

Introducción 
EL PRESENTE trabajo es una aportación para el área de la 
enseñanza y el aprendizaje de la arquitectura particularmente en 
lo que refiere a la relación del estilo de aprendizaje que posee el 
estudiante de arquitectura y el desempeño académico en el 
diseño, así c o m o para fortalecer la integración de la teoría en la 
práctica de la arquitectura y en el proceso de diseño. 

La actividad central de los arquitectos es la de diseñar 
espacios físicos que habrán de construirse; esto le confiere una 
gran importancia por el sentido de trascendencia que pueda llegar 
a tener una obra arquitectónica edificada, ya que representa u n 
tiempo histórico, refleja una sociedad, una ideología y una época. 

Al evaluar los programas académicos de las carreras de 
arquitectura y diseño en México, el C I E E S (1997) encontró que 
existe una notable desvinculación entre la teoría del diseño y la 
arquitectura y su aplicación práctica. 

Pocas veces la práctica de la arquitectura ha sido apoyada 
por una estrecha correspondencia con la teoría c o m o fuente de 

(Arquitecta, Maestría en Diseño Arquitectónico y Doctora en Educación) 
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Superior. Berlín. Postdamer PSatz. Agosto de 2001. Fotografía de Patricia 
Zamudio. 

Inferior La Postdamer Platz antes de la reumñcación de Alemania. Fotogafc 
de Turismo de Alemania 2000. 

El estilo de aprendizaje que favorece la realización 
de mejores diseños, de los estudiantes de 

arquitectura de la UANL 
Irma Laura Cantú Hinojosa1 

Introducción 
EL PRESENTE trabajo es una aportación para el área de la 
enseñanza y el aprendizaje de la arquitectura particularmente en 
lo que refiere a la relación del estilo de aprendizaje que posee el 
estudiante de arquitectura y el desempeño académico en el 
diseño, así c o m o para fortalecer la integración de la teoría en la 
práctica de la arquitectura y en el proceso de diseño. 

La actividad central de los arquitectos es la de diseñar 
espacios físicos que habrán de construirse; esto le confiere una 
gran importancia por el sentido de trascendencia que pueda llegar 
a tener una obra arquitectónica edificada, ya que representa u n 
tiempo histórico, refleja una sociedad, una ideología y una época. 

Al evaluar los programas académicos de las carreras de 
arquitectura y diseño en México, el C I E E S (1997) encontró que 
existe una notable desvinculación entre la teoría del diseño y la 
arquitectura y su aplicación práctica. 

Pocas veces la práctica de la arquitectura ha sido apoyada 
por una estrecha correspondencia con la teoría c o m o fuente de 

(Arquiteeta, Maestría en Diseño Arquitectónico y Doctora en Educación) 
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inspiración para la imaginación creativa de los proyecta 
estudiantes o profesionales; éstos se sienten más atraídos poil 
proyectos o edificios construidos, que utilizan como punto 
referencia en la realización de los nuevos proyectos (Fâ cq 
1999). Pocos son los que consideran a la teoría de la arquitecto 
como «insumos» para la fundamentar conceptual 
constructivamente los proyectos arquitectónicos. 

Cada proyecto demanda su propia respuesta, única 
específica, funcional y bella, con tecnología de vanguarda 
integrada al contexto inmediato; pero sobre todo atendieas 
óptimamente a las necesidades del usuario particular, ja 
otorgarle lo funcional, lo estético y lo constructivo, lo único, 
original; algo que transmita la individualidad que caracteria 
dignifica a las personas. 

No sólo desde el punto de vista formaüvo sino tambj 
en lo profesional, es la teoría de la arquitectura la <¡ 
proporciona los principales fundamentos que orientan 
arquitecto en el ejercicio profesional. Diversos autores, en 
transcurso del tiempo, han generado teorías que sustentan 
conocimiento de la arquitectura por medio de principí 
especificados y organizados, los cuales han servido para norm 
la práctica de la construcción, del diseño y la composica 
arquitectónica. Si bien es claro que la producción de arquitecto 
surge por la necesidad de resolver problemas de espacio físicoe 
una determinada sociedad, también existe la tendencia en 
actualidad de hacer arquitectura con la influencia de tenden© 
modas y corrientes internas y extemas que se presentan coc 
parte de la globalización y la interculturización, en la que cada« 
está más involucrada la sociedad debido a la apertura cometo 
internacional. Cuando los conceptos que emanan de la teona 
la arquitectura sean verdaderamente comprendidos y utilizad 
por los arquitectos que ejercen el diseño, desde la formaaoc 
éstos, el desarrollo de los proyectos arquitectónicos seo 

resultado de la aplicación consciente de estos principios teóricos, 
dejando a un lado la actitud de desarrollar el diseño influenciado 
sólo por la intuición y la improvisación, que hace menos 
profesional el ejercicio de la arquitectura, de tal manera que se 
Heve a cabo la vinculación directa y precisa de la teoría y la 
piáctica (Cantú, 1998). Aquí radica la importancia de que el 
arquitecto-diseñador domine la base teórica, desde la formación 
su académica. 

En el presente estudio se demuestra que aquellos alumnos 
de arquitectura que mejor desempeño alcanzan en sus trabajos de 

;ño son los que tienen la característica de incorporar y 
transferir la teoría de la arquitectura y el diseño a los proyectos 
arquitectónicos. 

Antecedentes 
El general, el desempeño académico de los estudiantes ha 

sido asociado con muchos factores que rodean las condiciones en 
que ellos logran el aprendizaje; Cotton (1989) afirma que el 
aprendizaje es un proceso de adquisición de un nuevo 
conocimiento y habilidad; menciona que para que este proceso 
pueda ser calificado como aprendizaje, en lugar de una simple 
retención pasajera, debe implicar una retención del conocimiento 
o de la habilidad en cuestión que permita su manifestación 
posterior. Define el aprendizaje «como un cambio relativamente 
permanente en el comportamiento o en el posible 
comportamiento, fruto de la experiencia» (p.367). A. Bartolomé y 
C Alonso (1992) contemplan cuatro niveles de aprendizaje 
basados en cuatro aspectos del individuo: 1. Sus saberes o sus 
maneras de saber hacer en los campos específicos. 2. Sus 
capacidades demultiplicadoras (sus métodos y técnicas de trabajo 
y aprendizaje) 3. Sus recursos estratégicos (especialmente el 
conocimiento de sí mismo y su relación dinámica con el entorno) 
T 4. Su motivación, sus actitudes, en particular, respecto al 
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aprendizaje (competencias dinámicas). La relación de los nive* 
de aprendizaje y los aspectos del individuo nos lleva a pensare 
la importancia de que los procesos de enseñanza y aprendiz* 
garanticen la atención de la diversidad de intereses y de aptitud 
de los alumnos y fomente hábitos personales que le permitan: 
aprendizaje activo y significativo, motivante y enriquecedor enln 
conocimientos que asimila y asocia con los ya existentes. 

Como parte de las teorías del aprendizaje, las teoá 
cognitivas --que hacen referencia a actividades intelectual 
internas como la percepción, interpretación y pensamiento-
considera a la Teoría de la Gestalt, a las aportaciones de Piagete 
la psicopedagogia, a la Teoría del aprendizaje significativo 
Ausubel, a las Teorías de procesamiento de la información, ai 
Teorías Neurofisiológicas y al enfoque constructivista, con 
aquellas que apuntan a la necesidad de prestar atención a i> 
diferencias individuales de los alumnos y de orientar 
aprendizaje de una manera más individualizada, en las 
destacan algunas de las principales aportaciones para el desarro 
de las estructuras cognitivas de los individuos que son: la mane 
en que la mente procesa y organiza la información (almacea 
recuperar, transformar y utilizar); el aprendizaje significan: 
desde sus dos dimensiones: la significatividad lógica (cohereoc 
en la estructura interna) y la significatividad psicologa 
(contenidos comprensibles desde la estructura cognitiva 
sujeto); la importancia de la actividad y la participación conti® 
del alumno; el carácter constructivo y dialéctico de todo proas 
de desarrollo individual y la importancia de la estructura y 
comportamiento del cerebro en los procesos de aprendizaje 
los alumnos de cualquier nivel. 

Después de analizar el panorama general de las teorías 
aprendizaje mencionadas surgen algunas preguntas de refleaoc 
partir de la aportación de Hilgard (1979) ¿Cuáles son los lín® 
del aprendizaje? la capacidad de aprender y las difereoa 

ffldividuales de los alumnos; ¿Qué papel desempeña la práctica y 
¡a aplicación en el aprendizaje?; ¿Qué lugar hay que conceder a la 
comprensión y al discernimiento? Aprendemos más fácilmente 
algunas cosas cuando sabemos de qué se trata; ¿El aprender una 
cosa ayuda a aprender otra?. Tiene que ver con la transferencia y 
asociación de los conocimientos que se van adquiriendo. A partir 
de estos cuestionamientos es que se pueden observar múltiples 
reladones y conexiones conceptuales referidas al aprendizaje y los 
estilos de aprendizaje. 

Al conocer a nuestros alumnos, nos damos cuenta de que 
mientras unos son muy organizados con sus cosas y su persona, 
otros son muy descuidados y hasta distraídos, no les interesa 
mantener o crear un lugar organizado para trabajar; algunos otros 
manifiestan comportamientos extremistas y algunas veces 
arriesgados que buscan conseguir su objetivo sin importarles los 
medios; otros alumnos son cautelosos, moderados, reflexivos en 
loque hacen, en lo que dicen y en lo que piensan, son de los que 
analkan sus acciones y evalúan con mayor detenimiento y 
profundidad los medios que piensan utilizar para lograr su metas; 
algunos se les facilita la expresión oral y escrita; algunos son 
comunicativos y abiertos socialmente, otros tienden a ser más 
aislados e introvertidos; otros tantos son diestros para las 
representaciones mentales y abstractas como las habilidades 
numéricas; algunos hacen preguntas acertadas y precisas, otros 
oo; algunos son soñadores y otros son realistas, en fin, estas 
diferencias posibilitan la concepción de lo que se denomina estilo, 
ts decir, partiendo de la idea de que las personas somos 
Aferentes entre sí y que por tal motivo presentamos 
características diversas, es posible identificar ciertos patrones 
similares en la manera en que nos manifestamos por medio del 
comportamiento. 

El concepto de estilo desde el punto de vista pedagógico, 
utilizarse para señalar una serie de distintos 
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comportamientos reunidos bajo una sola etiqueta (Alón* 
Gallego, Honey 1999). Por otra parte, Riechmann (1979) dice^ 
el conjunto de particular de comportamientos y actiti¿ 
relacionados con el contexto del aprendizaje manifiesta el estt 
de aprendizaje individual. Gregorc (1979) afirma que el estilo 
aprendizaje consiste en comportamientos distintivos que sirve 
como indicadores de cómo una persona aprende y se adapta as 
ambiente. Por su parte Kolb (1984) incluye el concepto de esuk 
de aprendizaje a partir de su modelo de aprendizaje por 
experiencia y lo describe como aquellas capacidades cp 
sobresalen de otras que posee el individuo tanto de su prop 
experiencia como de su vivencia en un medio ambiea 
determinado, todas ellas que favorecen el aprendizaje y pe 
consecuencia su rendimiento en el desempeño académico. 

La definición adoptada para este estudio es la (p 
proponen Alonso, Gallego y Honey (1979), basada en 
aportación de Keefe (1988), señala que «los estilos de aprendiz» 
son los rasgos cognitivos, afectivos y fisiológicos, que sííte 
como indicadores relativamente estables, de cómo los discene 
perciben, interaccionan y responden a sus ambientes 
aprendizaje» (pág. 48). 

Pero ¿que elementos conforman un estilo de aprendiza 
Lozano Rodríguez (2001) propone algunos de los elementos 
conforman un estilo de aprendizaje son: La disposición que es 
estado físico o psicológico de una persona para realizar (o s 
una acción determinada y está acompañada de la motivación« 
tiene la persona para realizar ciertas acciones; otro elemento es 
preferencia que es una actitud consciente y está determinada por 
control y la voluntad del individuo; la tendencia es otro de 
elementos, es la inclinación, a veces inconsciente, de una persa 

otro elemento es la habilidad\ que es la capacidad física o 
intelectual sobresaliente de una persona con respecto a otras 
capacidades. ¿Cómo es entonces un estilo de aprendizaje de una 
persona?, un estilo de aprendizaje implica preferencias, tendencias 
y disposición así como patrones conductuales que distinguen a un 
sujeto de los demás en la forma que adquiere y procesa la 
información en función del aprendizaje que adquiere y que es 
manifestado por el desempeño académico que alcanza, es decir, 
por el rendimiento o los resultados cuantitativos y cualitativos 
que logra el alumno como consecuencia de su experiencia de 
aprendizaje en donde participan aspectos cognitivos y de 
personalidad. 

Es evidente que el rendimiento académico está 
relacionado con los procesos de aprendizaje. De Natale (1990) 
relaciona el aprendizaje y el rendimiento como un proceso de 
transformación que la persona alcanza con la integración de 
elementos cognitivos en las estructuras que inicialmente no 
estaban ligadas entre sí formando un estado nuevo que permite 
procesar mejor la información. 

El rendimiento académico expresado en el desempeño, es 
considerado dentro de un marco complejo de variables tales 
como condicionamientos socio-ambientales, factores 
intelectuales, emocionales, tecnodidácticos, organizativos, 
pedagógicos, etc. Para este estudio centraremos nuestro análisis 
en la influencia y correlación de los estilos de aprendizaje y el 
desempeño académico, sin que esto quiera decir que se pretenda 
simplificar una realidad tan compleja como lo mencionado. 

El panorama de investigaciones y estudios sobre 
rendimiento en el desempeño académico y estilos de aprendizaje 
es amplio. Se citarán algunos como son: Cafferty (1980) y Linch 

para realizar o ejecutar una acción de cierta manera; uno más» (1981) que analizan el rendimiento académico, en general, en 
los patrones conductuales que son manifestaciones típicas <\ relación con los estilos de aprendizaje; Gardner (1990) relaciona 
presenta un sujeto ante una situación determinada; y por últrn̂  los estilos de aprendizaje, estrategias docentes, métodos y 
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rendimiento académico; Wheeler (1983) analiza los estilos 
aprendizaje y el rendimiento académico en educación espetj 
Otros estudios que han mostrado una relación significativa ene 
el estilo de aprendizaje y el logro académico (Burns y Jonsa 
1998; Loo, 1999). 

El presente estudio tiene el propósito de conocer 
asociación de dependencia que pudiera existir entre el estilo 
aprendizaje predominante del alumno así como cada una de i 
subeategorías presentadas por Alonso, Gallegos y Honey (esa 
activo, estilo reflexivo, estilo teórico y estilo pragmático) 
relación con su rendimiento académico; desde el punto de vis 
pedagógico, esto es importante ya que implicaría redefinirL 
enfoques didácticos que pudieran favorecer un rrm 
rendimiento académico al considerar que estas subeategoá 
están presentes en mayor o menor grado en cada estudiáis 
incluyendo una o dos que es predominante. 

En el año 1999, se inició en la Facultad de Arquitectura 
la UANL la implementación del rediseño del plan de estuc 
(1999) en la carrera de arquitecto; éste se caracterizó por tener 
equilibrio porcentual en la carga académica de cada una de 
áreas de conocimiento que son: Diseño, Teórico-Humanístico 
Tecnología, a diferencia del anterior plan que tenía una ' 
acentuación en el área tecnológica; otra de las característia 
principales es la inclusión de las materias de Estudios General 
para los estudiantes de licenciatura de las diferentes carreras < 
UANL, mismas que propician un curriculum con ir 
acentuación humanista; de igual manera, los planes de estuc 
actuales en los programas de licenciatura de la UANL propoa 
un perfil del egresado que le permitan ser competitivo en" 
ambiente globalizado, dando importancia a los aspees 
cognitivos e intelectuales, al uso de la tecnología y a tener 
aceptable comunicación en el idioma inglés entre los ffl 
relevantes; por estás razones se han considerado actualmec 

muchos aspectos inherentes al mejoramiento sustancial del 
rendimiento académico de los estudiantes. De ahí La importancia 
¿e estudios como el presente, por los aportes que pudiera ofrecer 
para este fin. 

Apoyando el esfuerzo de la UANL en la búsqueda por 
mejorar las condiciones académicas de los estudiantes; 
concretamente este estudio se ubica en la Facultad de 
Arquitectura de esta Universidad, de manera específica procura 
resolver las siguientes preguntas: 1. ¿El desempeño en el diseño es 
dependiente del estilo de aprendizaje predominante de los estudiantes 
de arquitectura del plan de estudio 1999 de la UANL?; como 
preguntas subordinadas se plantean ¿Existe una relación 
significativa entre el desempeño en el diseño y cada uno de los estilos de 

\yaje (a. activo; b. reflexivo; c. teórico; d. pragmático) del 
estudiante de arquitectura de la UANL?. 

Se consideró el desempeño en el diseño y no en otra materia, ya 
que la materia de Diseño es considerada «la columna vertebral» 
de la carrera de arquitecto en todas las instituciones educativas de 
la enseñanza de la arquitectura en México, ya que es la materia en 
donde se conjuntan todas las otras materias de la curricula y en 
donde se espera que los alumnos apliquen los conocimientos 
adquiridos y resuelvan «problemas de Diseño», es decir, 
proyectos arquitectónicos que sean creativos, con expresión en la 
forma, funcionales, tecnológicamente posibles, adecuados al 
medio ambiente y al contexto sociofísico particular y 
fundamentados teórica y conceptualmente. 

hipótesis 
Las hipótesis que se probaron en esta investigación son 

cuatro tal como se presentan a continuación: 
Hipótesis 1. El desempeño en el diseño es dependiente del estilo 
de aprendizaje dominante de los estudiantes de arquitectura del 
plan de estudio 1999 de la UANL 
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Hipótesis la. Existe una relación significativa entre el desempé 
en el diseño y el estilo de aprendizaje activo del estudiante 4 
arquitectura de la UANL. 
Hipótesis Ib. Existe una relación significativa entre 4 
desempeño en el diseño y el estilo de aprendizaje reflexivo ¿ 
estudiante de arquitectura de la UANL. 
Hipótesis le. Existe una relación significativa entre i 
desempeño en el diseño y el estilo de aprendizaje teórico de 
estudiante de arquitectura de la UANL. 
Hipótesis Id. Existe una relación significativa entre 
desempeño en el diseño y el estilo de aprendizaje pragmático de 
estudiante de arquitectura de la UANL. 

Como delimitación de este estudio se considera como 
desempeño en el diseño al rendimiento que representa la nota 
calificación final del alumno que se obtuvo del promedio de k 
calificaciones de los cursos de diseño tomados hasta el momento 
como estudiante de arquitectura del plan de estudio 1999 en 
UANL. Los principales supuestos en este estudio tienen que ve 
con los estilos de aprendizaje y la recolección de los datos. Et 
cuanto a los estilos de aprendizaje (Guild y Garger 1998): cads 
persona tiene su propio estilo; los estilos son neutrales, no h 
estilos mejores o peores; los estilos no son absolutos; los estila 
en sí mismos no manifiestan competencia; los estilos sot 
estables, pero algunos patrones de conducta pueden varir 
dependiendo de la situación; los estilos de aprendizaje sot 
preferencias en el uso de las habilidades, no son habilidades ens 
mismas. En cuanto a la recolección de los datos: que todos la 
alumnos a los que se les aplicó el instrumento contesta 
interpretando adecuadamente los reactivos ya que se pudiera 
el caso de que el estudiante que contesta pueda reflejar lo 
piensa que es, y no la realidad de sí mismo. 

Método 

'gjttos. Se realizó un estudio cuantitativo, descriptivo, 
cor re l ac iona l , utilizando un muestreo probabilístico estratificado 
jvidiendo la población de 1,039 estudiantes de arquitectura que 

cursan el plan de estudio iniciado en agosto de 1999 en estratos 
según el semestre que cursan y considerando la proporción 
adecuada para cada uno, obteniendo la muestra total de 288 
sujetos, de acuerdo a la fórmula presentada por Hernández 
Sampieri (2002). (Tabla 1). La proporción por género es de 53% 
son hombres y el 47 % son mujeres. Cabe mencionar que no se 
tomó en cuenta a los alumnos que cursan el primer semestre 
debido a que ellos aún no cuentan con alguna calificación de 
diseño. 

Semestre Alumnos del 
Plan de Estudio 1999 

Muestra 

T o t a l 

162 
248 
138 
235 
128 
123 

1034 

45 
69 
38 
66 
36 
34 
288 

Tabla 1. 

Poblacióny muestra estratificada según semestre académico 

Instrumento 
Para conocer el estilo de aprendizaje presentado en las cuatro 

^categorías ya mencionadas y a partir de éstas observar el 
predominante, se utilizó el Inventario de Estilos de Aprendizaje 
fe Honey-Alonso (1999) que esta conformado por 80 reactivos 

deben de responder si están de acuerdo o en desacuerdo a 
®das las preguntas; el instrumento esta estructurado por 20 
reactivos que representan a cada una de las cuatro subeategorías 
fe los estilos de aprendizaje que son clasificados de acuerdo al 
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baremo general que indica el instrumento. La descripción de caá 
una de las subcategorías es: 
1. Estilo Activo (EA): Las personas que tienen predominio ¿ 

este estilo se implican plenamente y sin perjuicio en nuev* 
experiencias. Son de mente abierta, nada escépticos 
acometen con entusiasmo las tareas nuevas. Son individué 
del aquí y del ahora y les gusta vivir nuevas experiencias. 8» 
días están llenos de actividad, piensan que, por lo menos n 
vez, hay que intentarlo todo. Tan pronto como desciende; 
excitación de una actividad comienzan a buscar la próxáa 
Crecen ante los desafíos que suponen nuevas empresas y, 
aburren con los plazos largos. Son personas que disfrutan 
la relación de grupo, que se involucran en los asuntos déla 
demás y centran a su alrededor todas las actividades, ü 
características principales son: animador, improvisada 
descubridor, arriesgado, espontáneo. 

2. Estilo Reflexivo (ER): Las personas que tienen este estilóle 
gusta considerar las experiencias y observarlas <' 
diferentes perspectivas. Reúnen datos analizándolos 
detenimiento antes de llegar a alguna conclusión. Su filoso 
consiste en ser prudentes, no dejar piedra sin mover, mur 
bien antes de actuar. Son personas que gustan de considei 
todas las alternativas posibles antes de realizar cualqut 
movimiento. Disfrutan observando la actuación de los den* 
escuchan y no intervienen hasta que se han adueñado de 
situación. Crean a su alrededor un aire ligeramente distan« 
condescendiente. Las características principales 
ponderado, concienzudo, receptivo, analítico, exhaustivo 

3. Estilo Teórico (El): Las personas teóricas adaptan 
integran las observaciones dentro de teorías lógicas 
complejas. Enfocan los problemas en forma vertid 
escalonada, por etapas lógicas. Tienden a ser p e r f e c c i o n é 

Integran los hechos en teorías coherentes. Les gusta analiz*' 

sintetizar. Son profundos en su sistema de pensamiento a la 
hora de establecer principios, teorías o modelos. Para ellos lo 
que es lógico, es bueno. Buscan la racionalidad y la 
objetividad huyendo de los subjetivo y de lo ambiguo. Las 
características principales son: metódico, lógico, objetivo, 
crítico, estructurado. 

4. Estilo Pragmático (EP): La característica fuerte de las 
personas con predominancia en este estilo es la aplicación 
práctica de las ideas. Descubren el aspecto positivo de las 
ideas nuevas y aprovechan la primera oportunidad para 
experimentarlas. Les gusta actuar rápidamente y con 
seguridad en aquellas ideas nuevas y proyectos que les atraen. 
Tienden a ser impacientes cuando hay personas que teorizan. 
Pisan la tierra cuando hay que tomar decisión o resolver un 
problema. Su filosofía es: siempre se puede hacer mejor, si 
funciona es porque es bueno. Las características principales 
son: experimentador, práctico, directo, eficaz, realista. 

La consistencia interna del instrumento medida como un 
coeficiente alpha cuyo promedio es de 0.75, en este estudio. El 
instrumento ha sido formulado a partir de los postulados teóricos 
de los autores, mismos que tomaron como base las teorías de D. 
Kolb (1984), que insiste en el proceso de aprendizaje en cuatro 
etapas y en la importancia del aprendizaje por la experiencia, esta 
última considerándola como toda la serie de actividades que 
permiten aprender. Al igual que Kolb, para Honey-Alonso los 
estilos de aprendizaje son cuatro (los ya mencionados), que a su 
-ez son las cuatro fases del proceso de aprendizaje. 

La recolección de los datos fue realizada por la autora del 
«tudio, quien aplicó los cuestionarios después de conseguir la 
autorización de las autoridades académicas de la Facultad de 
Arquitectura quienes también facilitaron una copia del kárdex de 
cada uno de los alumnos que participan en el estudio. Se procedió 
»calcular el promedio de las calificaciones que cada alumno 
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obtuvo en los cursos de diseño a fin de determinar el vale, 
correspondiente a la variable desempeño en el diseño (desdise). Hnfc 
que se refiere a la variable estilo de aprendizaje calcularon cuatí 
escalas sumativas a partir de los valores de las respuestas que ca¿ 
estudiante ofreció a cada uno de los indicadores del respective 
estilo. 

Resultados 
En términos generales, los resultados descriptivos x 

presentan en las tablas 2 hasta la 4. El desempeño en los cursa 
de diseño ofrece una media de 81 puntos con unas desviada 
típica de 7.34 siendo la calificación mínima 56 y la máxima 
Esta variable fue recodificada en tres categorías según se muestu 
en la Tabla No. 3 correspondiendo algo más de la mitad de los 
estudiantes a la categoría correspondiente a una calificada 

Variable N Media Desv. 
Estándar 

Rango Mínimo Máximo sesgo 

Desdise 288 81.05 7.34 43 56 99 -.214; 

Tabla 2. 
Desempeño en el diseño (desdise) 

Rangos Frecuencia Porcentaje Género 
0= M 1 = F 

Bajo (55-73) = 
i 

44 153 26 18 

Medio (74-85) 
— 0 

157 54.5 88 69 

Alto (86-99) = 
X 

87 30.2 38 49 

Total N = 288 100.0 
Tabla 3. 

Calificación promedio de los cursos de diseño recodificada en catearías y poruñero 

En lo que se refiere a la variable estilo de aprendizaje 
dominante, se identificó el estilo en el cual cada estudiante 
obtuvo el mayor puntaje y de esa manera se le identificó con uno 
de los cuatro estilos del estudio. En la Tabla No. 4 se presenta la 
frecuencia absoluta y relativa (porcentaje) de estudiantes en la 
¡nuestra según el estilo en el que resultaron clasificados. Como se 
puede observar, el estilo reflexivo predomina en casi el 40 % de 
los alumnos, seguido por el estilo pragmático (34%). 

Estilo 
dominante 

Ftecuen Pofcenta j Género 

~ M F 

Media 
del valor 
numèrico 

Desv. 
estándar 

Activo 43 14.9 23 20 11.23 3.12 

Reflexivo 115 39.9 60 55 14.80 2.99 

Teórico 32 11.1 14 18 13.70 2.58 

Pragmático 98 34.0 55 43 14.22 2.75 

Total N = 288 100.0 152 136 

Tabla 4. Frecuencia y porcentajes de sujetos según estilo de aprendizaje dominante 

Pruebas de Hipótesis 
Este estudio busca identificar la relación que pueda existir 

entre las calificaciones que el estudiante de arquitectura obtiene 
en las clases de diseño y su estilo de aprendizaje dominante. Con 
este propósito se consideró la hipótesis nula que dice que el 
fampeño en el diseño es independiente del estilo de aprendizaje 
dominante de los estudiantes de arquitectura del plan de estudio 
1999 de la UANL. 

Para probar esta hipótesis se recurrió a la prueba de 
dependencia X2 (/i cuadrado) obteniéndose un valor de 9.90 con 6 
grados de libertad y significatividad de .129 lo cual es mayor al 
nivel de significatividad establecido como criterio de decisión 
(sig>.05) por lo que se concluye que el estilo de aprendizaje 



dominante del estudiante y su desempeño en los cursos de diseño soc 
independientes o no relacionados. 

Este estudio además observó la relación que existe entre k 
calificación que cada alumno obtiene en las clases de diseño y ¿ 
grado con que cada uno de los estilos de aprendizaje se manifiest¡ 
en el estudiante. Con ese propósito se probaron cuatro hipóte» 
nulas las cuales afirman que no existe relación entre el desempeño 
en el diseño y cada uno de los estilos de aprendizaje según st 
manifiestan en los alumnos. Como se puede observar en la Tabla 
No. 5, las calificaciones que los estudiantes de diseño 
arquitectónico obtienen en sus cursos están relacionadas 
significativamente aunque débilmente con el estilo activo (r = 
.249), el estilo teórico (r =.134) y el estilo pragmático (r = -.147} 
También se observó que el estilo reflexivo no se relaciom 
significativamente con las calificaciones que obtiene el estudia® 
( r= .004). 

Variables Ñ r Pearson Sig. (2 Conclusión 
cotrelacionadas colas) 

Activo 

Reflexivo 

Teórico 

Pragmático 

288 

288 

288 

288 

-.249 

.004 

.134 

-.147 

0.00 ** 

0.944 

0.022 * 

0.013 * 

Se desacredita 
la l ío. l a 
Se retiene la 
Ho. Ib 
Se desacredita la 
Ho.lc 
Se desacredita la 
Ho. Id 

** correlación sig. < 0.01 * correlación si. < 0.05 
Tabla 5. 

Coeficientes de correlación y significatividad de la relación entre cada uno de los estilos á 
aprendizaje y el desempeño en los cursos de diseño arquitectónico. 

discusión 
Es evidente que el rendimiento académico está relacionado 

con los procesos de aprendizaje que participan en un marco 
complejo de variables; el presente estudio se centró en el análisis 
de la relación de los estilos de aprendizaje y el rendimiento 
académico, en particular manifestado por el desempeño 
académico en la materia de diseño de los estudiantes de 
arquitectura de la UANL. Los resultados mostraron que el estilo de 
jpttndi%ye dominante del alumno es independiente del desempeño en 
¡I diseño (se aceptó la Hipótesis nula 1), esta independencia no 
indica necesariamente un aspecto negativo en la relación; 
considerando que en cada persona se presenta en mayor o menor 
medida cada una de las subcategorías de estilos de aprendizaje 
activo, reflexivo, teórico y pragmático) es posible que la frontera 
entre una subcategoría y otra sea muy delgada, o puede ser que el 
desempeño académico sea favorecido con una combinación de 

más predominantes y no sólo por el de mayor puntaje, es 
decir, determinando un perfil de aprendizaje que incluya los 
diferentes niveles de los estilos mencionados; cabe señalar que la 
prueba de la Hipótesis nula 1 se consideró la relación entre dos 
variables nominales ya que el estilo de aprendizaje dominante fue 
medido por la clasificación que otorgaba el instrumento según el 
baremo del mismo, es decir, a diferencia de las otras pruebas de 
hipótesis que se utilizó una variable métrica que indicaba el 
resultado numérico de cada estilo por separado. Si el desempeño 
académico se ve alterado o modificado de forma negativa o 
positiva es posible que existan otros factores dentro del proceso 
de enseñanza aprendizaje como son las técnicas instruccionales 
del docente, variables del ambiente extemo, los programas etc. 

Analizando los resultados de las demás hipótesis planteadas 
se observa que destaca la cantidad de alumnos con estilo reflexivo 
^e son el 40% de la muestra y manifiestan la tendencia a ser del 
oogo medio (74-85) en su desempeño en el diseño; aunque estos 
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alumnos son la mayoría, no se observó que para todo el grupo 
estudiado exista una correlación con su desempeño en el diseño, 
ni negativa ni positiva (Hipótesis Ib). Los alumnos de estilo de 
aprendizaje reflexivo, aprenden mejor cuando pueden ofrecer 
observaciones y analizar la situación, cuando pueden pensar antes 
de actuar; y les cuesta trabajo aprender cuando se les apresura de 
una actividad a otra, cuando tienen que actuar sin poder planificat 
y pudiera ser que este tipo de alumnos en relación a la actividad 
de diseñar, son de los que reflexionan y piensan y no fácilmente 
concretan su idea y terminan haciendo los proyectos sin mucha 
profundidad, posiblemente sea la razón de tener la tendencia a 
ser del rango medio. 

Los alumnos del estilo activo (15%) y los del estilo 
pragmático (34%), ambos grupos de alumnos, que en total sond 
49%, y son de tendencia a ser del rango medio (74-85) end 
desempeño en el diseño, por el contrario muestran una reladón 
significativa negativa. Si bien el aprendizaje es una 
responsabilidad compartida entre los alumnos, los docentes y la 
institución a través de los programas de estudio, es posible que 
alguno de estos aspectos no estudiados en este trabajo como son 
los docentes y la institución estén participando también en esta 
relación negativa. Desde otra perspectiva, los alumnos de estilo 
aprendizaje activo aprenden mejor si se lanzan a una actividad 
que les presente un desafío, que prefieren las actividades cortas) 
de resultados inmediatos; les cuesta aprender cuando tiene que 
adoptar un papel pasivo, cuando tiene que analizar e interpretar 
datos etc. Estos aspectos se pueden asociar, de alguna manea 
con la participación de los métodos instruccionales de los 
profesores y quizás del mismo programa de estudio, es d e c i r , si el 
alumno de este estilo activo necesita experimentar que las 
actividades le son desafiantes para no ser pasivos, posiblemente 
exista una relación en función de la actividad docente. Por oto 
parte, lo alumnos de estilo de aprendizaje pragmático que 

representan el 34% y también tienen la tendencia de estar en el 
ongo medio (74-85) y suelen aprender mejor con actividades que 
permitan relacionar la teoría y la práctica y cuando tienen la 
posibilidad de poner en práctica inmediatamente lo que han 
aprendido; y les cuesta trabajo aprender cuando lo que aprenden 
qo se relaciona con sus necesidades y aquellas que no tienen una 
finalidad aparente. Se podría analizar en otro estudio la relación 
del estilo pragmático y el teórico en el mismo alumno, ya que si 
los alumnos de estilo pragmático tuvieran bajo el estilo teórico, 
posiblemente experimenten ambigüedad para aplicar el 
conocimiento en la práctica si no cuentan con bases teóricas 
conceptuales para fundamentar y sostener sus proyectos 
arquitectónicos, es decir sus diseños, ya que es en esta materia en 
donde se aplican y conjuntan todos los conocimientos que se van 
adquiriendo. 

Por último, al analizar el estilo de aprendizaje teórico 
representado por el 11% de la muestra, se observa que estos 
alumnos son de la tendencia de ser del rango alto (85-99) en el 
desempeño en el diseño y manifiestan un relación significativa 
positiva, ¿será que el ser del rango alto en el desempeño en el 
diseño es manifestación de que han podido aplicar los 
conocimientos teóricos y llevarlos a la práctica y por lo mismo les 
han reportado notas altas en su desempeño del diseño?. Los 
alumnos de estilo teórico suelen aprender mejor a partir de 
modelos y teorías, ideas y conceptos que presenten un desafío; y 
les cuesta aprender cuando las actividades implican ambigüedad e 
incertidumbre y cuando tienen que actuar sin un fundamento 
teórico. Por lo que es posible considerar que si en la actividad de 
«üseño es primordial contar con un fundamento teórico 
conceptual para la aplicación en la práctica, parece ser que aún 
son pocos los que logran transferir el aspecto teórico a la 
aplicación práctica como se observa que se da en los alumnos del 
estilo de aprendizaje teórico ya que son los que han logrado el 
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mejor desempeño y la mejor evaluacdón en el desarrollo de su 
diseños. 

En este sentido, la teoría de la arquitectura propordoa 
los principios que definen el diseño y la composiciór 
arquitectónica que subyacen en cada proyecto arquitectónico, h. 
que, al ser utilizados, prefiguran el proyecto, muchas de las vece 
de una manera consciente y llevando un orden en 
procedimiento. En otras ocasiones, son utilizados 
inconscientemente (Cantó, 1998). Por otra parte, al teñe 
identificados y conocer los principios que definen el diseño y \ 
composición arquitectónica, éstos podrán ser considerados con* 
variables que participan conscientemente en la realización dt 
proyectos y conformar criterios válidos en su evaluación. 

Conclusión 
El aprendizaje que muchas de las veces es manifestado pord 

rendimiento académico de los estudiantes, es uno de los desafíos 
que enfrenta la educación en la actualidad. La relación de los 
niveles de aprendizaje y los aspectos particulares del individa 
nos lleva a pensar en la importancia de que los procesos 
enseñanza y de aprendizaje que incluyen tanto a alumnos, h 
docentes y la institución, consideren modelos curnculares 
atiendan las preferencias individuales que los estilos 
aprendizaje expresan. En el presente estudio se concluye k 
términos generales que existe una correlación entre el desempeñoi 
diseño y el estilo de aprendizaje, ya que si sumamos los porcentajes 
los estilos que correlacionaron significativamente da un total dt 
60%, aunque de éste el 49% de forma negativa; el porcentaje f 
no correlacionó es del 40%. 

Por lo que se observa el rendimiento académico es infhtt 
por la interacción del estilo de aprendizaje del estudiante y quiz* 
por otros factores que estén implicados en el proceso 

enseñanza y de aprendizaje, habría que realizar otros estudios que 
así lo demuestren. 

En cuanto a la relación más significativa positiva se presentó 
en los alumnos del estilo de aprendizaje teórico, aunque sólo son 
el 11% de la muestra, si embargo, es importante señalar que este 
grupo de alumnos tienen una tendencia a ser del rango de 
desempeño de diseño alto (86-99), es decir, se observa que a 
mayor calificación en la materia de diseño, que es una conjunción 
de la teoría y la práctica de la disciplina, significa que el alumno 
esta aplicando la teoría en sus trabajos de diseño por lo que 
alcanza promedios más altos de calificación. Este fenómeno se 
presenta en la práctica profesional, por lo que es pertinente 
proponer acciones para que los estudiantes desde su formación 
académica, integren la teoría en la práctica del diseño, y realicen 
proyectos con un fundamentación conceptual sólida que de cómo 
resultado una excelente calidad integral en la solución de los 
proyectos arquitectónicos. 

Rtcomendaáones 
Con la finalidad de que los resultados de este estudio sean de 

utilidad, se recomienda: 
1) Tomar en cuenta los estilos de aprendizaje que presentan los 

alumnos de arquitectura para planear y coordinar la práctica 
docente y el programa académico de la carrera de arquitecto 
en función de aquellos que favorezcan mejorar el desempeño 
académico en general y, particularmente el desempeño del 
diseño, que es la actividad central del arquitecto. 
Particularmente se recomienda acentuar la teoría de la 
arquitectura y el diseño como parte del proceso de reflexión y 
fundamentación de los proyectos realizados por los 
estudiantes durante el proceso de diseño. 

2) Desde el punto de vista del aprendizaje del diseño 
arquitectónico, enfatizar los principios de diseño y 
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composición emanados de la teoría de la arquitectura que se 
constituyen como la base teórica necesaria para ejercerla 
práctica profesional ejercitándose desde la formación del 
arquitecto, es decir, desde que son estudiantes lograr la 
aplicación de la teoría a la práctica de manera coherente. Ea 
este sentido lo proyectos arquitectónicos serán el resultado de 
la aplicación armónica de la teoría y de un proceso de diseño 
como principales insumos. 
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Transformaciones del espacio rural en el 
surgimiento de las ciudades-red. Primera parte 

Adolfo Benito Narváez Tijcrina*. 

EXISTE una oposición fundamental entre el camino que se tiende 
cu el campo abierto y el que se enhebra sobre sí en la ciudad. 
Muntañola (1974) ha señalado cómo el «espado itinerante» que han 
construido alrededor de sí los pueblos nómadas encuentra su 
opuesto en el «espado radiante» de los pueblos sedentarios. 
Refiriéndose a la hipótesis de Heidegger, el arquitecto catalán 
elabora una descripción de la base existencial de esta distinción, a 
naves de las ideas de Hegel, en las que se implica, como una sola 
cosa indisoluble, al lugar y al tiempo. Admite que la construcción 
del espado radiante se relaciona con la posibilidad descubierta por 
d hombre de «des-alejar» el mundo y organizado mediante un 
«dirigir» que condiciona este acto constructivo y lo organiza en 
¡orno a la existencia. 

La especulación de Muntañola hace suponer que el hecho 
de «dejar a la mano» a la realidad construida para dar soporte a la 
vida de la persona, establece los límites y las posibilidades del 
lugar, que como quien mira en torno, inmóvil, como en una 

Profesor Investigador Titular B de la Facultad de Arquitectura / UANL. 
tojuitecto, Maestro en Diseño Arquitectónico, Doctor en Arquitectura 
JJNAM, 1997) Mimbro de la Academia Mexicana de Gencias, miembro del 
*tenia Nacional de Investigadores nivel 2, Académico número 34 de la 
'xademia Nacional de Arquitectura. 
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llanura desértica y sin marcas, se convierte en el centro, en tomo 
del cual radia toda la existencia. El espacio radiante, así construido, 
establecería la primera noción de frontera, demarcaría la primen 
diferencia, adentro y afuera se hacen entonces por primera vez 
opuestos. Leroi- Gourham lleva más lejos esta suposición y 
establece la oposición entre este espacio que radia y el que se 
recorre: 

«En la concepción del lugar humano existen dos 
tipos de estructuras: 'el espacio itinerante' y el 'espacio radiante' 
(el lugar radiante y el lugar itinerante). Uno dinámico, que 
consiste en recorrer el espacio tomando conciencia de lo 
que se recorre, el otro estático, que permite, inmóvil, el 
reconstruir los círculos sucesivos que se amortiguan hasta 
los límites de lo desconocido. En el primero la imagen del 
mundo es un itinerario, en el segundo la imagen se íntegra 
en dos superficies opuestas, la del cielo y la de la tierra que 
se unen en el horizonte. Estos dos modos de aprehender el 
lugar... coexisten y han dado lugar a una doble representación 
simultánea del mundo,, pero, al parecer, en función inversa 
antes y después de la sedentarización. El espacio o lugar 
itinerante parece fisiológicamente más relacionado con las 
propiedades musculares y el lugar radiante con la visión»1 

El camino se opone a la ciudad; establece su apertun 
como el primer indicio de su diferencia. Estar en un camino 
implica la doble posibilidad de la vía, en medio de la na¿ 
existencial de quien se mueve, es la única certeza de civilización; 
de destino, a veces, que uno puede hallar en un paisaje, í " 
sean los caminos y las veredas sobre un paisaje abierto las marcas 
más reconocibles de una inteligencia con un propósito habitando 
un espacio2. En cambio, las calles, correlato apenas en lo 

1 Citado en Muntañola, 1974:34. 
2 N o es de extrañar que en 1877 Schiaparelli hubiera declarado como verosma 
la afirmación de la existencia de vida fuera de la tierra al descubrir unas ma** 
rectas parecidas a canales (canalh) sobre la superficie de Marte. 

el camino en el mundo rural, parecen enredarse sobre sí, su 
¡¡nensión, al interior de este laberinto que es la ciudad, crece 
asta lo inconmensurable, miles de kilómetros desarrollados en 
¿revoluciones al interior de una masa compacta. La ciudad, así, 
ynede entenderse como un mundo-en-sí-mismo, cada vez más 
¡utónomo. Recorrer la ciudad puede demorar años de infinitos 
escubñmientos. Como un ser vivo, cambia cada vez que uno le 
•aira y a la vuelta de unos años para el visitante ocasional o para el 
apatriado que vuelve al hogar se hace irreconocible. 

El camino que une los poblados en el mundo rural es en 
cambio unidireccional, heterónomo del paisaje, descubierto, 
esprotegido. En el camino rural se puede presenciar la maravilla, 
terrible, sobrecogedora y a veces aterradora de una tormenta que 
se acerca, arrancando la tierra y los matorrales como una mano 
gigantesca, sobrehumana. Se puede tener la certeza de que uno 
puede morir si no se divisa una cueva o un poblado en 
ontananza (como en las llanuras desérticas del Noreste de 
•léxico, que nos ocupará más adelante en el texto). La violencia 
ue se experimenta rondando estas soledades es un drama 
sobrehumano, de proporciones cósmicas. No es cotidiano, no 
está enraizado en el estrés y la prisa, ni en la miseria de unas 
pasiones que hace estallar el encierro. El camino rural encuentra 
tala calle su oposición más fuerte. 

Pero esta oposición se atenúa en la forma de habitar del 
aabitante rural, ya que lejos del nómada que hace de la ruta el 

o vivo de su supervivencia, el campesino reconoce como 
centro su propia comunidad y su comarca, y es a partir de ese 
antro vital que establece distinciones. Así, para él los caminos 
»n vías a lo ignoto, por lo tanto oposiciones de ese lugar 
adiante que es el centro de sus afanes: la querencia. Sin embargo, 
4 camino rural no es, desde esta perspectiva, un lugar de 
®stencia pasiva, es parte importante de la vida y del 
*onteámiento de las personas y de las colectividades. Desde un 
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punto de vista estrictamente personal, las redes de caminos del* 
comarcas agrícolas, son el escenario de acontecimientos n® 
importantes en la vida de los campesinos. Al igual que en ¿ 
lugares radiantes, que son el centro de la vida de las comunidades 
rurales, existen diversos niveles de apropiación sobre estos 
territorios que sólo en apariencia son del uso general de la ge 
En las redes de caminos de la zona agrícola de la frontera noreste 
de México, el camino rural es impenetrable, peligroso y salvaje. E 
tráfico de narcóticos ha hecho sospechosa a cualquier persons 
que se percibe como ajena al lugar, por lo que vale pensar a esta 
red como un entramado de protección, de mimetismo, como ra 
laberinto que en su centro oculta un gran secreto o un monstruo. 

Desde este punto de vista se puede confirmar la tesis de 
Gatti (1987) que ha establecido a la Región (como correlato 
territorial de la regencia) como el espacio vital total del habitante 
rural3. La comarca es el espacio vital del campesino, y este esuc 
asunto fundamental para la comprensión de la perspectm 
cognitiva con respecto al lugar de los habitantes del campo, que 
establecen una notable dependencia del centro de su lugar devidi 
con respecto a la comarca, dependencia que hace que exista m 
conexión paisajística evidente entre el poblado y sus alrededores 
naturales. En el sentido que lo señala Boüs (1982) serían notable 
ejemplos de esto algunos poblados de indígenas del sureste 
México (algunos hoy ya desaparecidos) en los que cada casa den 
poblado dista a veces kilómetros de las de sus vecinos, y en te 
que el único rasgo a veces reconocible de la presencia de ir 
poblado sea la iglesia. 

" En el noreste de México, con una tradición más mestiza' 
española, la tendencia a agrupar los poblados campesinos 
mayor y, sin embargo, esta evidente mayor densidad en » 

3 Y por lo tanto en el que se puede ver manifiestas las marcas físicas y 
mnémicas de su apropiación. 

poblados rurales de esta región del país no cambia esto que 
juntábamos líneas atrás en el sentido de la profunda conexión 
(¡1 poblado y el paisaje; que en buena medida está mediatizado 
por el tránsito, que hace posible el camino y que como veremos, 
establece pautas diferenciadas a la cognición ambiental del 
¡abitante campesino con respecto a la del habitante urbano. 

La escala del mundo rural frente a lo urbano no 
solamente está relacionada con un asunto de dimensiones, sino 
con un sentido laxo del tiempo y una disminución en la velocidad 
e los acontecimientos y de los desplazamientos. El efecto que 
esta diferencia tiene en la cognición del campesino es notable por 
varias razones: la más evidente es la de una extrañeza con 
lespecto al mundo urbano que suele manifestarse como negación 
terror frente a la ciudad. Aún hoy es posible ver a campesinos 

iterrorizados hasta la parálisis ante la necesidad de cruzar una 
¡reñida densamente transitada. Una campesina de la región rural 
ue estudiamos, aledaña a Monterrey en México nos ha 
informado que para ella es imposible cruzar las avenidas por los 
¡»sos peatonales elevados, pues el mareo de cruzar estos puentes 
dificulta hasta la parálisis el tránsito por los aires y entre los carros 
veloces que pasan debajo como un río crecido. Tiene que 
mxiliarse de alguna amiga o pariente (es decir, que por fuerza 
necesita compañía en sus viajes a la ciudad) y cruzar con los ojos 
cerrados el puente. 

Otras razones, las que atañen al tiempo y a la velocidad 
tí desplazamiento, tienen efectos interesantes en la 
configuración del paisaje, ya que un cambio en la calidad del 
canino rural, que abra la posibilidad de aumentar la velocidad en 
d desplazamiento, el tendido de redes de comunicación y de 
Emsporte público o un aumento en su frecuencia, acelera la 
^sformación del hábitat rural y hace plausible la llegada de 
lentos físicos nuevos a los asentamientos. Presumiblemente, 
d cambio que introduce en el mundo rural la posibilidad de una 
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nueva velocidad tendría efectos en la cognición ambiental deki 
campesinos; nuevos códigos visuales configurarían nuen 

la nuev( 

nuevos 
posibilidades de lenguaje para la casa y el paisaje 
velocidad transformaría el sentido de tiempo, y por lo tanto ¿ 
espacio que se hace relativamente más pequeño, subsidiario ¿ 
otros mayores, conectado, dependiente 

Esta es una de las ideas centrales de este trabajo: que es i 
camino y sus características las que establecen los límites y k 
posibilidades de la transformación del hábitat rural y a 
integración con espacios habitados mayores hasta generar ua 
estructura en red sobre el territorio que poco a poco lo iu 
ocupando en forma extensa, estableciendo la semilla de unidades 
urbanas de escala regional o incluso mayores. 

El camino rural y sus resonancias simbólicas. 
En otro trabajo y en otro contexto de investigada 

(Narváez, 2000) ha surgido la idea de que el medio ambiem 
puede imaginarse como un sistema de información. En el me¿ 
urbano, la forma física de la arquitectura y la ciudad pode 
interpretarse como la traducción de imaginarios hondamem 
enraizados en la psique de quienes habitan esos espacios, 
imagen de la ciudad podría traducir con una especial eficiencia 
los mitos que arman el sistema de creencias de la población, k 
allá de ello, podríamos afirmar que la imagen -que se reprodoa 
en el mito estructurador del pensamiento- es el sitio en el que 
mito a su vez puede reproducirse. 

Esta circularidad esencial que se establece entre la pskp 
de cada habitante y la realidad edificada por él mismo, revela e 
aspecto interesante de las rabones profundas que subyacen al acia 
construirse para si mismo un ambiente, y que en última instancia 
ver lo profundamente imbricados que están el orden moral (p 

El camino que se ha de recorrer de ida y vuelta hasta que 
acaba la vida —difícilmente el camino se acaba antes que la vida 
t quien lo recorre- posee en sí mismo atributos simbólicos y 

¡os que establecen su legalidad y su permanencia como 
anento que estructura y regula la forma física del hábitat y las 

Odones entre las personas y sus cosas. Un camino en este 
marido es una dirección adecuada, recta. Salirse del camino en el 
•jbla de los habitantes rurales de México, equivaldría a una 
sptura moral con el orden establecido, así como encontrarse en 

encrucijada es la oportunidad de decidir por un destino 
Acierto. 

La importancia de ello se hace patente en las costumbres 
ue se adoptan para marcar estos sitios especiales de los caminos 
0 d medio rural. Alguien que se sale del buen camino, en un 
»cadente mortal por ejemplo, no hallará la senda a menos que se 
t muestre, que se de un norte a su atormentada alma -que en 
xa vida paralela, la de espíritu, sigue atada a los rasgos edificados 
íobre el paisaje- para que recupere el camino. 

En medio del dolor por una pérdida así acontecida, suele 
intarse una cruz (a veces lo que se hace, casi como un exceso es 
acenotafio en memoria de los fallecidos4) que señala el sitio de 
1 tragedia y que dirigirá la ruta al alma para que complete su 
omino. Es habitual que en el medio rural, cuando no se ha 
wado a cabo este ritual, se informe sobre aparecidos en la 
onetera o en el camino, que se identifican con estas personas 
<joe no pueden regresar al camino recto, que se han extraviado. Otras 
«mas habituales de referirse a esta necesidad de completar la 

Estas estructuras en el oeste argentino se les llama «animitas», por los 
Jamos rurales de las comarcas precordilleranas suele verse gente que baja de 
6 carros a llevar flores y pedir favores al pariente muerto, no es en el panteón 

controla y regula las relaciones entre las personas y la estruc© adonde se hace esto, sino, en la fecha que conmemora la muerte del ser 
física de su hábitat Ndo, en el sitio en el que esta ha acontecido, aún y que sus restos físicos no 

eP«en en el lugar. 
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ruta que se ha emprendido, son las que tienen que ver con fe 
peregrinaciones a los santuarios para «pagar una manda». E, 
común que se elaboren historias en tomo al viaje que emprende 
con este fin juntos vivos y muertos, sobre el extraño proceder ¿ 
lo divino que en estos casos, establece como regla (que ni i 
muerte rompe) el pagar con la oración y la penitencia end 
santuario, el favor concedido por la divinidad. Ello hace que a 
aún muerto se pueda apartar el ser humano del camino recto. Exia 
la pulsión por alinear todo el acontecer del viaje al camino. £ 
como en la novela de Rulfo (1955), en la que Juan Preciado c 
acompañado por ánimas, que confunde siempre con los vivóse 
el viaje abrasador a Cómala. 

Hay aquí un asunto interesante y que puede servir pas 
explicarnos estructuralmente la función del camino en 
formación de la imagen de su hábitat del habitante rurá 
camino existe como un hecho que junta dos realidades del ser, 
que vive y la que existe después del mundo tras la muerte. No 
obstante, la realidad que existe después de la muerte pertenecí 
aún a este mundo. El camino no se desdobla o deja de existir pas 
el espíritu, vivos y muertos moran la misma tierra y, como en a 
realismo mágico, aún interaccionan. El sentido del camino, a» 
hondas connotaciones religiosas5, se amplía hasta ocupar d 
sentido total de la vida o incluso habitualmente ser una metáfora 
la existencia personal. Esta manera de existir del espacio, 
mismo tiempo el lugar en el que convergen los dos lados de 
realidad del ser, en la dirección moral que asuma la vida de qut 
lo recorre de ida y vuelta, establece una realidad paralela 
oposición: si el camino es la vida y la muerte, todo lo que no» 
el camino es la no existenáa. 

El camino en el campo, en este sentido aquieta el miedo a 
ignoto, extiende la morada, aparta al ser del caos. Con el 

riempo esta distinción va desapareciendo, poco a poco se va 
parcelando la propiedad rural en pequeñas posesiones, la 
naturaleza se va domesticando, va perdiendo su antiguo sentido 
¡je lugar salvaje, de lucha. Una señal de ello es el cada vez más 
pave problema de la basura en los caminos rurales. 

Pero hay sitios en los caminos que como decíamos se 
plantan señales que tratan de controlar a las fuerzas de ese caos 
con el que se mantiene una lucha permanente. En las encrucijadas 
de los caminos rurales suelen existir cruces como señales, que no 
marcan el sitio en el que una persona perdió la vida, sino la 
encrucijada en sí. Pertenecen a las cruces puestas en campo 
abierto que comúnmente se asocian a la necesidad de controlar 
uerzas de la naturaleza, como las que se ponen en la cima de 
algunos cerros, de los que se cree que proviene el agua (como 
jropiciatorias de la lluvia) o las que se colocan cerca de ojos de 

con el fin de que no pierdan su fuerza ni se sequen. 
Las cruces plantadas en los encuentros de caminos tienen 

k virtud de aquietar a los espíritus que habitan esos parajes. Es 
curioso que entre las prácticas mágicas que ejercen algunos 
¡abitantes rurales de México, se encuentre la de plantar artefactos 
mágicos preparados ex profeso para el fin que se persiga en la 
brujería (el hacer un negocio, destruir a una persona, enamorarla, 
curar la enfermedad o propiciarla, secar las cosechas o atraer a la 
prosperidad, etc.) precisamente en los cruces de caminos. Luego 
b interesante que en la presencia de la Cruz de encrucijada, dicha 
práctica no pueda llevarse a efecto. Ello hace suponer que en la 
wáctica mágica de enterrar o quemar el artefacto de la brujería en 

5 «Entren por la puerta angosta, porque ancha es la puerta y espacioso da* 
que conduce a la mina» (Mateo 7:13, las cursivas son mías). 
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la encrucijada de caminos se acude al encuentro y la ayuda ¿ 
entidades sobrenaturales6 que habitan en estos sitios. 

La cruz calma a las fuerzas que habitan el sitio y <p 
pueden desorientar al caminante en el trance de decidir cuál esc 
mejor camino a seguir. En Pedro Páramo, Rulfo hace que Ju? 
Preciado espere en un encuentro, pues había extraviado el can® 
a Cómala; hasta que un arriero de burros (que después sabrá (p 
es su medio hermano) pasa y lo lleva casi hasta el pueblo, £ 
interesante la metáfora de Rulfo, pues es el camino el que lleva 
preciado a Cómala, la casualidad que se presenta en el encuentr 
no es tal, es la fuerza que subyace a esa tierra -Pedro páramo:« 
rencor vivo» (op. cit. p.10)- la que le va llevando, la quen 
apoderándose de él hasta matarlo; hasta que le mataron b 
murmullos de tantas almas alrededor del personaje si 
evocado, ausente y a la vez siempre presente. 

No es tan arriesgado afirmar que para el habitante rural» 
México el camino resuene simbólicamente con la existencia. 
abre un lado más en este espacio de lo rural, y genera OE 
oposición simbólica, no en el sentido que se apuntaba antes c 
este escrito clel espacio radiante frente al itinerante, sino en el a 
la oposición más profunda del orden frente al caos, 
edificado frente a lo no domesticado. 

6 Un asunto que puede brindamos ayuda para entender la estructura a 
mundo de los habitantes rurales, es el constatar que existe un mundo da 
más o menos fijo, en el que transcurre la existencia, una existencia que» 
relaciona con este mundo pero que transcurre tras la muerte (en d reata 
mágico en el que viven muchos habitantes rurales de México ambos modos« 
existencia del ser tienen lugar en el mismo sitio) En las inmediaciones de®1 

mundo y a veces en sitios especialmente importantes de éste tiene lug*1 

existencia de entidades no humanas que tienen una influencia dedsiva ec 
vida de las personas. El sitio se convierte en la confluencia de mundos* 
diferentes legalidades pero que pueden entrar en contacto p r e c i s a m e n t e 

mundo, en el aquí y el ahora. 

El camino es un espacio dinámico, que arma y da energía 
¡ese otro lado de la existencia caracterizado por la movilidad y lo 
[uasculino. Frente a la pasividad contenida, oscura, entregada y 
materna de la morada, el camino se abre al enfrentamiento. Es el 
espacio de una honda transformación. Apuntábamos líneas atrás 

con el cambio en las características de los caminos rurales se 
¿tablecían nuevas condiciones para la transformación de lo rural 
en su conjunto. 

:J sistema de caminos como una red de información. 
Ello lleva a pensar en el camino como un canal para la 

uasmisión de información en el medio rural, que irá integrando, 
como un vehículo que finalmente humanizará sus alrededores, 
asta saturar el espacio salvaje, domesticándolo. Según García 
García (2004) con la pavimentación del camino que conduce a 
Laguna de Sánchez, una comunidad rural en zona montañosa del 
municipio de Santiago, NX. (Muy próximo a Monterrey en 
México) la fisonomía del poblado cambió ostensiblemente. La 
otrora comunidad serrana que utilizaba profusamente la piedra y 
la madera para la edificación de moradas de planta rectangular 
con techos a dos aguas de una pendiente muy pronunciada, se 
transformó en el espacio de unos pocos años en un poblado con 
casas edificadas a la manera de las poblaciones a la vera de la 
Carretera Nacional. Se introdujo el concreto en las cubiertas 
¿ora planas, en los muros y en los pisos. Se empezaron a utilizar 
elementos prefabricados de concreto, como balaustradas, para 
dar a las moradas una fisonomía semejante a la de los pueblos de 

; también se empezaron a usar pinturas de muchos colores 
para recubrir los aplanados de cemento y arena. 

Las razones por las que la gente decidió transformar sus 
Pendas tuvieron que ver con la percepción de que el lenguaje 
aquitectónico de los pueblos de abajo (evidentemente más 
prósperos que las comunidades serranas por su cercanía con la 
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Carretera Nacional) era la expresión de la riqueza material y, $ 
consecuencia de una mejora material de sus condiciones de vida, 
motivada en parte por la mayor facilidad para comunicarse con 
Santiago y sus alrededores. Sería la arquitectura la que mostraría 
mejor esta condición. 

Otras razones de esta transformación estañar 
relacionadas probablemente con el incremento en la frecuencia 4 
los viajes de los habitantes fuera de este ámbito doméstico de sd 
vida. Una mayor permanencia de los habitantes serranos en los 
poblados de abajo y una mayor dependencia funcional con estos 
centros suburbanos más cercanos a la vitalidad del centro mayor, 
Monterrey, es posible que haya acostumbrado la mirada, y come 
las aves al final del día, que vuelan a los cerros, hubiera subido esc 
otro imaginario a la sierra. 

Esta idea puede ayudar a establecer un problema más, 
relacionado con esta red de información del mundo rural, y esc 
del sentido de la trasmisión de la información; ya que si el 
ejemplo de Laguna de Sánchez sirve de algo, es para señalar uc 
sentido unidireccional en la hegemonía de unos imaginarios sobit 
otros. Lo que nos lleva a imaginar unos nodos que estructuran t 
dan sentido a esa red. Ésta, ¿está relacionada con la jerarquá 
funcional del sistema de caminos regional? 

Hay una lógica muy simple que nos indica que la red< 
caminos va configurándose como el agua que va anegando m 
parcela de siembra, de la acequia el agua escurre por los surcóse 
el sentido general de la pendiente del terreno, el ramal prináp¡ 
del riego se va bifurcando, una y otra vez, hasta empapar toda' 
tierra. En un sentido histórico, tras la conformación de n 
camino, van surgiendo comunidades sobre su recorrido, 
comunidades más alejadas que establecen una comunicación-' 
una dependencia- con el ramal principal de la comunicación. 

El Camino Real de Tierra Adentro (el antiguo Camino 
la Plata) que inició su trazado hacia 1550 para enlazar a la Capia 

¿e la Nueva España con la provincia de Nuevo México, al norte, 
Tje el que permitió la fundación paulatina de los poblados que a 
apostre darían origen a ciudades como Santa Fe y Alburquerque, 
joy en territorio estadounidense; Juárez (el antiguo Paso del 
Norte), Chihuahua, Durango, Zacatecas, Aguascalientes, San Luis 
»otosí, Guanajuato y Querétaro. Gran parte del poblamiento y la 
consolidación del sistema de ciudades de esta zona de 
Andoamérica se debería al trazado de este camino. Aunque las 
tazones de su trazado hubieran sido el tender una ruta eficiente y 
segura que conectara a la capital de la Nueva España con los 
yacimientos minerales del norte del territorio de este virreinato, el 
tozo en sí abrió la posibilidad de organizar un sistema de 
»oblados en su recorrido que no estarían solamente relacionados 
con las explotaciones minerales. 

Las postas de abastecimiento para los viajeros, las 
misiones y los presidios, las haciendas para la explotación 
agropecuaria, etc., establecerían una red de localizaciones 
dependientes de esta ruta. Es posible plantear que al mismo paso 
de los viajeros que transitaron por el Camino Real de Tierra 
Adentro, se irían dispersando los imaginarios, que a la postre 

cuerpo y materia a los asentamientos y que establecerían 
profundas relaciones entre sus fisonomías. 

Este fenómeno es visible muy especialmente en las rutas 
misioneras. Con el establecimiento de los conventos y otros 
edificios religiosos en tierra ignota y con la organización de los 
poblados alrededor de las misiones, es fácil observar una 
Maridad en la imagen de las edificaciones a lo largo de estas 
Ntas. Es posible notar además esta misma familiaridad en el 
tabla cotidiana, en el vestido, en los códigos de comunicación no 
verbales, en las costumbres de alimentación, etc. Aparentemente, 
"felá fuente misionera se habría anegado el territorio; los caminos 
Abrían conducido ciertos modos de vida, ciertas visiones de 

, imaginarios, códigos de conducta y ciertas maneras de 
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relacionarse con el territorio hasta instalarlos en el corazón de 
tierra ignota. 

Es posible, entonces, imaginar el sentido histórico 4 
viaje de los imaginarios que darían forma a los dh 
asentamientos rurales, desde las rutas principales hasta las rus 
de menor jerarquía. Al parecer, y esta afirmación la respalda i 
evidencia de una gran cantidad de caminos recorridos a lo 
de muchos años, los asentamientos de cada ruta, a pesar de tp 
encuentran una identificación en muchos ámbitos con b 
cercanías funcionales de mayor jerarquía (un centr. 
administrativo, del poder político, del comercio, al que se va 
recibir algún servicio o al que se va a trabajar allende la fronttc 
poseen una identidad propia de la ruta. 

Lo anterior tiene sobre todo que ver con los pequeña 
caminos que se enlazan con una vía importante e ingresan ana 
región de características fisiográficas y climatológicas diferente 
por ejemplo la de los poblados serranos de Santiago, frente a le 
poblados de la Carretera Nacional en Nuevo León, México, 
abrupto ascenso de la ruta principal a la sierra, que lleva de 
altitud de 500 metros sobre el nivel del mar a más de 1500 en' 
kilómetros de recorrido establece un cambio muy fuerte en 
paisaje de la ruta. De un sistema climatológico tropical semM 
se pasa a un sistema de montaña. Es posible ver, en los divos 
techos altitudinales que se atraviesan, cómo las especies vegetalc 
predominantes van cambiando hasta ser del todo diferentes de' 
de la ruta principal que se ha dejado atrás. Así, a lo largo de 
ruta secundaria, que conecta a los poblados de la zona serrana 
Nuevo I^ón con los poblados rurales de los alrededores 
Arteaga, Coahuila, es perceptible una fisonomía de 
asentamientos y de la arquitectura que es más o meoc 
homogénea. 

Parcialmente se relaciona con la utilización de 
materiales y sistemas estructurales semejantes en la edificad« 

p e r o en un sentido más total, tendría que ver con unos modos de 
vida de los pobladores de estas comunidades rurales que se 
identifican. Hacia los extremos de esta ruta (el que se conecta a la 
Carretera Nacional en Nuevo León y el de las cercanías de 
Saltillo, en Coahuila) es perceptible un cambio en la plástica de 
los edificios, que, como se comentaba líneas atrás tiene que ver 
con la utilización de otros materiales y elementos de la 
construcción, además de la introducción de variaciones 
importantes a las tipologías tradicionales, como cambios en la 
forma de la cubierta'. Sería posible imaginar a esta ruta que se 
describe como un sistema parcialmente cerrado. Es decir, como 
cualquier ecosistema natural, que posea una extensión geográfica 
determinada y una frontera apreciablemente fuerte e impenetrable 
(como por ejemplo una isla). El hecho de que esta ruta esté tan 
«apartada» del resto de la geografía de los dos estados, con límites 
tan fuertes e infranqueables, la convierte en un medio ideal para 
explicar el fenómeno de transmisión de información de un 
ecosistema de asentamientos rurales que se da a lo largo de una 
ruta a otro ecosistema conectado de alguna forma con este. 

Es posible pensar que los procesos de transformación de 
la arquitectura y los asentamientos en el medio rural estén 
reladonados además de con la calidad en la construcción del 
camino, con dos características del ecosistema que crea la ruta: su 
extensión y la magnitud de su frontera, o para plantearlo en 

Es remarcable el hecho de que frente a los grandes cambios que se 
atroducen en la arquitectura de estos poblados, la organización espacial de los 
«fifiaos es más o menos permanente. Ello, siguiendo a Rapoport (1972) 
'Retiría una resistencia de los modos de vida tradicionales frente a los que se 
podrían vivir en la nueva realidad visitada por los campesinos de la sierra. El 
*cho de unos cambios en la organización espacial de los edificios, en este 
sjsmo sentido, sugeriría una transformación de los modos de vida de los 
apéanos de la siena, lo que llevaría naturalmente a especular sobre el 
Kontecimiento de una profunda transformación cultural. 
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términos geográficos, con la dimensión absoluta de las zonas 4 
contacto del ecosistema de asentamientos rurales con otro« 
ecosistemas de asentamientos aledaños. En el caso del sistema 4 
asentamientos de la zona serrana de Santiago- Arteaga, dedamo, 
que las zonas fronterizas del ecosistema son pequeñas a 
comparación con la extensión del camino. En cambio en k 
cercanías de la Carretera Nacional en Nuevo León, los sistemas 
de caminos que se han formado alrededor de los asentamientos t 
margen de la ruta poseen zonas fronterizas muy extensas y i 
gran número de ecosistemas de asentamientos rurales en su« 
alrededores. Esta característica particular de estos ecosistema-
podría ser una pieza importante para explicar los procesos 4 
transformación diferenciados en un caso, como el de la m 
serrana que posee una frontera muy pequeña en contra de b 
ecosistemas que bordean a la Carretera Nacional, con fronte» 
extensas y una gran interacción entre ellos. 

Esta idea sugiere que en tanto los ecosistemas que crea 
ruta entren en interacción, será mayor la posibilidad de que estos 
se transformen con el tiempo, aunque habría que pensar quea 
en un momento dado, los procesos de intercambio de todo ópc 
que desencadenan la transformación en la forma 
asentamiento y de la arquitectura, disminuyen o se hacen m 
lentos, los ecosistemas puedan llegar a una fase de homeostaa 
en la que dicho flujo se interrumpa o sea mínimo. Es 
adelantar que en tales circunstancias estaríamos en presencia 
un sistema unificado8. Tal vez, una ciudad-red regional 
caracterizar aproximadamente a este estado de sistema. De to* 
formas sería posible pensar que dadas unas características fr* 
del ecosistema de asentamientos rurales que se crea sobre 

s Esta unificadón y aislamiento dd sistema con respecto a su medio ¿sen 
resultado de una convergencia dd espado físico que se ha entrdazado mes 
a las vías de comunicación y se ha homogeneizado por la ocupación exteoa 
urbana dd territorio con la hegemonía de un espado social? 

¡uta, es posible caracterizar las posibilidades de transformación de 
icho sistema en el tiempo, mediante el conocimiento de los 
ojos de información que son transportados en la red de caminos 
lie establece la interacción entre sistemas. 

Esta idea es atrayente por varias razones, en primer lugar, 
poique abre la posibilidad de definir, en los términos que hacen 
iosible la medición y el cálculo, las características físicas que 
efinen el grado con el que un sistema interactúa con otro, es 
edr los desencadenantes de la interacción y en consecuencia, de 
transformación de los modos de vida de los pobladores rurales 

-desús asentamientos. Ya habíamos dicho antes en este trabajo 
oe era evidente que el cambio en la calidad del camino, lo que 
establecía una mayor velocidad en las comunicaciones entre un 
tcosistema de asentamientos rurales y otros (a lo que los 
cógrafos llaman una disminución de la distancia relativa entre los 
juntos de un territorio) era un desencadenante de la interacción, 
i llevamos esto a los términos que hemos estado manejando en 
este trabajo, diríamos que un cambio en la calidad del camino 
equivaldría a un cambio en las dimensiones relativas de la 
rontera entre ecosistemas. 

Así, como es posible inferir la existencia de esta 
correladón, es posible suponer que las fronteras de estos 
«»sistemas pueden cambiar si los flujos de transporte público y 

o cambian, si la situación económica de sus pobladores 
ambia, por ejemplo, si ésta les obliga a moverse en el ámbito de 

puec3 nadón o intemacionalmente por razones del empleo. La 
;odt ®stenáa o la ausencia de cadenas de producción que generen 

gao- «pendencias económicas entre ecosistemas de asentamientos 
us erales es un desencadenante del cambio de las fronteras del 

«»sistema, y por lo tanto de su capacidad de transformarse en el 
tinpo, incrementando o deteniendo los flujos de intercambio de 

dones y cosas. metes ífotmac 
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Otro desencadenante del cambio en la extensión reb 
del ecosistema está relacionado con la incorporación de nuev:, 
pobladores. Procesos de incorporación de los asentamiento 
rurales como cercanías de las áreas urbanas en expansión k 
generado en muchos casos procesos de suburbanización dees:, 
asentamientos tras la creación de fraccionamientos campes® 
como segunda residencia o habitación vacacional para algo*, 
habitantes de la ciudad. Este proceso, que ha introducido fue® 
transformaciones a los antiguos poblados rurales, dada; 
imposibilidad de que se generen redes sociales de relaac 
horizontal entre los antiguos y nuevos pobladores, ademas e 
introducido otras maneras de concebir la organización de ¡o 
espacios públicos y privados. 

Otro fenómeno no menos importante es el que 
relaciona con los procesos de pauperización de los asentamiento 
rurales que se han incorporado a las zonas urbanas o 
crecimiento. En efecto, junto al fenómeno de suburbanmai 
existe otro de creación de cinturones de miseria en antiguas zoa 
rurales. Ello incorpora nuevas visiones y formas de vida a 
ecosistemas rurales que generan cambios muy importantes ens 
estructura territorial y en la imagen de la arquitectura rural,: 
reutilización de grandes objetos de desecho puede ilustrar® 
bien cómo se incorporan algunos elementos de la vida urbana i 
vida rural. En algunos lugares aledaños a las áreas metropolitana 
es usual ver cómo ciertos elementos de desecho industrial» 
reutilizados como elementos para la construcción de casas 
corrales. En Concepción, en la ribera del Bío Bío en Chile, 
posible observar viejos contenedores de acero para el transpff 
de mercancía por barco, transformados en viviendas precar» 
en instalaciones del almacenamiento de suministros en lug" 
públicos alejados de esta pequeña ciudad. Las nuevas formas 
uso de estos elementos cambia su sentido de m a n e r a importa 
y al mismo tiempo, incorpora, para los habitantes urbanos 

gnagen de decadencia, de vida al margen, que sitúa a la cercanía 
piral o a la periferia urbana depauperada en el terreno de lo 
inferior, de lo quien vive de los desperdicios, en medio de la 
basura. 

La transformación de un ecosistema de asentamientos 
júrales además tiene que ver con la disposición espacial de sus 
elementos y la extensión de sus redes internas. La mayoría de los 
geógrafos y los ecólogos coinciden en señalar que el proceso de 
interacción de un ecosistema con otro es una función que 
depende de la forma del espacio geográfico de los ecosistemas en 
interacción, es decir que a mayor concentración del espacio, las 
áreas de contacto se minimizan, mientras que a mayor dispersión 
de la forma, las áreas fronterizas se maximizan. Otro tanto puede 
suceder con los ecosistemas de asentamientos rurales, sólo que las 
consideraciones de su espacialidad son un tanto diferentes de las 
de un ecosistema natural. Veamos a qué me refiero: un 
ecosistema natural está inextricablemente enlazado a la realidad 
física de su extensión geográfica, es decir su localización en una 
topografía y un sistema climático determinados. Un ecosistema 
de asentamientos rurales no lo está tanto. Se trata de un lugar 
aétural\ es decir, un lugar que está enclavado en una geografía 
física, pero que está a su vez determinado por la geografía 
imaginaria —la suma de percepciones, procesos de construcción 
cognoscitiva del ambiente habitado y la valoración ambiental- que 
crean los propios habitantes alrededor del ámbito que se han 
apropiado para vivir. 

Ello establece límites a la naturaleza de estos lugares que 
lacen difícil el equipararlos a los ecosistemas naturales que les 
dan soporte, dado que su frontera es diferente, por ejemplo, 
frente a los ecosistemas naturales, los culturales estarían 

>ittf determinados por la presencia de elementos edificados — 
t añéndose, desde luego, a los producidos por culturas con una 
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concepción radiante de su espacio edificado-. En los ecosistemas 
de asentamientos rurales que crean los caminos esto es así, sólo 
que la interrelación de los ecosistemas naturales y los culturales es 
mayor que en el medio urbano. Si consideráramos para el análisis 
de la extensión del ecosistema cultural sólo a los sitios 
construidos (edificaciones, lugares públicos, caminos, siembras, 
huertas, campos de pastoreo, establos, trojes, etc.) estaríamos 
olvidando que existe una dependencia muy fuerte para la vida y la 
producción de los habitantes con algunos sitios difíciles de 
considerar como parte de los espacios edificados. 

Por ejemplo, en La Ciudadela, un poblado rural sobre la 
ruta Juárez- Santiago dé 118 habitantes en las cercanías de Juárez, 
Nuevo León, en México, es común que los propietarios, que 
poseen derechos comunales desde la época colonial sobre una 
porción de la Cordillera de la Silla, utilicen esta tierra como un 
campo de pastoreo para el ganado en época de estío, como un 
refugio para el ganado en la época de las heladas en el invierno, 
como lugar de caza (como estrategia de supervivencia y variadón 
de la dieta) y como el sitio en el que se dotan de madera (como 
combustible y material de construcción, principalmente) Es 
notable cómo los habitantes de la comunidad, a pesar de no 
intervenir ostensiblemente este paisaje, dependan tan 
estrechamente de éL Otra cosa que es notable en esta comunidad 
es la diferenciación tan importante que existe entre esta área 
«natural» y lo que se podría considerar como los lugares culturales 
de la comunidad: las siembras se circunscriben a las pequeñas 
propiedades y a los ejidos, mientras que las tierras comunales 
permanecen aparentemente intocadas. 

Sin embargo, a pesar de esta apariencia sería muy 
arriesgado el establecer una frontera del ecosistema cultura 
ateniéndose sólo a la evidencia física de los sitios edificados o a 
los que es notable la intervención humana en su conformación 
física. La gran dependencia que se establece en los ecosistemas <k 

¡sentamientos rurales con respecto al derredor es un elemento a 
considerar para su lectura y la evaluación de su grado de 
¡nteracdón con otros ecosistemas culturales, amén de que es 
aportante para definir la naturaleza de su espacialidad. Creo que 
para entender al lugar cultural en el medio rural hay que partir de 
estudios sobre las maneras en las que los propios pobladores 
entienden, perciben y valoran su ambiente. Una herramienta que 
liemos usado con bastante éxito en este contexto, y que 
mostraremos más adelante en este trabajo es el uso de la 
¡napificación mental. 

Un ecosistema de asentamientos rurales es un lugar 
cultural, es un ecosistema en el que entran en interacción la 
naturaleza y los símbolos, es el vehículo por el que se domestica 
o ignoto, acaso, la frontera de lo humano y lo no humano. Hay 
ocasiones en las que el ecosistema cultural sobrepasa al natural en 
extensión. Si podemos considerar como un ecosistema muy 
cenado al de las comunidades serranas del camino Santiago-
Arteaga es porque la evidencia nos ha hecho ver que los 
campesinos habitantes de las comunidades a lo largo de la ruta 
comparten una serie de rasgos culturales y las zonas fronterizas 
de su ecosistema —como veíamos- son pequeñas y escasas, ello 
motivado, sobre todo por la naturaleza del emplazamiento del 
ecosistema, que se mete entre un intrincado y abrupto sistema de 
«alies en la Sierra Madre Oriental, que conforman unas barreras 
formidables para la interacción con otros ecosistemas. Sin 
embargo, los campesinos de ambos extremos de la ruta no 
comparten las mismas estrategias de siembra y recolección de las 
cosechas, dado que los medios naturales en los que habitan son 
sensiblemente diferentes. 

Uno de los aspectos que hacen que la dimensión de la 
tontera de interacción entre los ecosistemas de asentamientos 
Niales cambie está en función de la cantidad de conexiones que 

t ecosistema posea, ello es, la extensión de la red de caminos 
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que se genere a su interior junto con la extensión densidad y 
conectividad de las redes sociales por las que se mueven los 
pobladores de estos espacios. Cuando hablábamos de que un 
ecosistema de forma agrupada posee menor cantidad de zonas de 
interacción que uno en forma dispersa, nos referimos 
parcialmente a la forma física del ecosistema cultural; la medida 
de la dispersión de su forma (la cantidad de conexiones qucpué 
establecer un ecosistema con otros) tiene que ver en cierto 
aspectos con la extensión y transitabilidad de la red de caminos, 
en un sentido muy general, esta consideración aparta k 
posibilidad de compatibilizar los criterios de análisis del espacio 
geográfico de los ecosistemas naturales frente a los culturales, h 
extensión de la red de caminos y su transitabilidad, así como de 
los atributos correlacionados a estos de las redes de socialización, 
son una función que depende no sólo de la dimensión física dek 
red, sino de su dimensión simbólica, de las maneras en que los 
habitantes rurales usan la red de caminos y las redes sociales va 
través de éstas interactúan con otras zonas rurales y de ks 
interpretaciones del mundo que estas redes permiten (el camino 
no sólo se transita, se viven en él eventos que le marcan de forma 
indeleble, superponiendo así sobre las dimensiones físicas las 
dimensiones de lo imaginario) ello pone el acento, como k 
posibilidad de entender este entrecruzamiento de lo físico y lo 
simbólico, en la investigación sobre las representaciones de. 
ambiente que construyen los habitantes del medio rural. Asunto 
que es el centro de la segunda parte de este trabajo que se 
publicará en el próximo número de este anuario. 
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Juventud, empleo, subempleo y desempleo en 
Nuevo León en el año 2000. 
Mario Alberto Jurado Montelongo* 

•Introduccióny antecedentes: áclo de vida yjuventud 
LAS R E F L E X I O N E S vertidas aquí tienen como base de datos a la 
Encuesta Nacional de la Juventud (ENJ)1. De acuerdo a las 
especificaciones de la ENJ, la edad de los jóvenes varía entre los 
2 y 29 años, sin embargo, es complicado definir y delimitar 
estadísticamente lo que es ser joven, sobre todo ahora en que las 
etapas de socialización se han alterado en algunos sectores de la 
»ciedad: algunos jóvenes se mantienen viviendo aún en casa de 
sis padres a la edad de 30 años, otros no han terminado de 
estudiar a la edad de 28 años, etc.,en este documento decidimos 
iizar como pretexto y justificación el rango de edad que nos 
proporciona la ENJ. Así que, las características laborales que se 
¿serven en este grupo de individuos que fueron entrevistados, 
setomarán en cuenta como las propias de los jóvenes. 

El análisis sobre la sociedad actual se puede basar en una 
nbdivisión de la población en grupos de edad debido a que 

Profesor del Doctorado en Arquitectura y Asuntos Urbanos en la Facultad 
* Arquitectura de la UANL. 
3 Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEGI) fue el encargado 
* realizar la Encuesta. Ésta tiene representatividad a nivel nacional, estatal y 
?» estratos urbano-rural El objetivo general de la ENJ es el proporcionar 
formación sobre las características sociales, demográficas, económicas y 
^taales de la población joven de México (INEGI, 2000). 
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mediante ésta se pueden observar claramente las desigualdades 
sociales. Los grupos de edad pueden funcionar como indicadores 
del ciclo de vida, que a la vez, nos permiten visualizar a k 
población de acuerdo a su vulnerabilidad social. Los grupos más 
débiles son los niños y los ancianos porque son los que no 
proveen de ingresos monetarios a la familia, sin embargo en un 
contexto de crisis económica, como el que se ha desarrollado en 
México desde los años ochenta, los demás grupos de k 
población, como los jóvenes y los adultos también se encuentran 
en una situación vulnerable, porque les toca soportar una 
problemática educativa y laboral altamente variable. 

Los jóvenes se enfrentan por primera vez a varias cosas: 
su inserción en la educación media superior; su primer empleo; su 
matrimonio; etc. La juventud es el espacio temporal relacionado 
con el aprendizaje secundario o la socialización secundaria, 
cuando la personalidad individual ya se está perfilando y k 
identidad social se está formando (Berger y Luckmann, 1998). 
También es una etapa del ciclo de vida que es socialmente 
transitoria si la observamos desde el punto de vista laboral 

Esta última idea tiene su correspondencia con las 
condiciones laborales a las que se encuentra sometido el 
trabajador juvenil. Se supone que sus empleos durante esta etapa 
del ciclo de vida, son transitorios, de bajos salarios, de 
aprendizaje, de formación, de contratos inestables y de diferente 
naturaleza ante las etapas futuras del trabajador2. Junto al análisis 

2 N o obstante, y tomando en consideración a los diferentes grupos de edad i 
los jóvenes, los contratos escritos permanentes o indefinidos empiezaflj 
presentarse con mayor frecuencia entre los jóvenes de más de 20 anos de ed* 
(cifras obtenidas de la ENJ). Pero, los empleos con mayor crecimiento son te 
temporales o eventuales. Actualmente, se presume que, la importancia de v* 
contratos por tiempo determinado seguirá creciendo en todos los grupos« 
edad, incluyendo a los trabajadores adultos (El Norte, 13 de Julio 200o). l* 
tal forma que la edad dejará de tener esa alta correlación con la diferencia» 

,eneral de las condiciones de empleo del joven, este ensayo 
aseará indagar sobre las ocupaciones y formas de empleo más 
precarias y vinculadas con el subempleo. 

El arribo de los jóvenes a la edad de los adultos tiene 
numero que sortear la problemática laboral: las tasas de 
jesempleo, la baja calidad del trabajo y de sus condiciones, etc. 
utomáticamente no se llega a ser adulto por el sólo hecho de ser 
ai trabajador; las correspondencias entre la vida laboral y el ciclo 
evida no son claras y tal vez nunca lo fueron, pero al menos la 
propaganda nos permitía entender que una primera etapa estaba 
ífinida por el estudiante que a la vez era adolescente —joven 
ependiente económicamente, y una segunda etapa, se 
esarrollaba en el ámbito del trabajo y quienes se encontraban en 

eran adultos, casados, independientes económicamente 
lasida, 2000). 

Cada una de las etapas estaban separadas, las 
refecciones no existían: el joven no trabajaba; el adulto no 
estudiaba. Además, una etapa antecedía a la otra como eslabones 
¿cadenas, en el sentido de que era altamente probable que la 
»ofesión que se estudiaba, sentara la base para el futuro 
desarrollo del individuo en el mercado laboral. Es probable que 
ihora las bases se definan ya en la práctica laboral después de que 
4 individuo se inserta en el mercado laboral. 

< las características laborales entre los trabajadores. Existe una tendencia, aún 
»muy remarcada por las estadísticas, hacia la homogenización de las 
^adiciones laborales, independientemente de la edad del trabajador. Uno de 
»grupos de edad que también está desarrollando empleos precarios y 
®tporales es el de los mayores de 60 años, que ante la falta de pensión y 
^ a ó n necesita sobrevivir su vejez trabajando en empleos que comparten, y 
» los cuales compiten, con los niños y jóvenes (por ejemplo, los 
secadores o llamados «cerillos» en los supermercados) (El Norte, 11 de 
*>2005). 
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Claro que el comportamiento tradicional, o ideal, del 
joven, variaba de acuerdo a la clase social a la que se pertenecía^ 
periodo temporal juvenil en términos laborales era más corto en 
los sectores de más bajos ingresos, mientras que en la clase media 
y alta si se observaban las etapas del estudio y el trabajo 
claramente separadas. Ahora, de acuerdo a los datos actuales, 
existen comportamientos semejantes entre jóvenes de clase media 
y baja, sobre todo en el hecho de que también un gran número de 
jóvenes de clase media trabajan a más temprana edad y combinan 
el trabajo y el estudio. 

Entonces, en este escrito solamente revisaremos las 
oportunidades de empleo, incluyendo lo relacionado con el 
desempleo y subempleo. 

2.1- has oportunidades de empleo. 
Como tasa de empleo se entiende a la relación entre la 

población ocupada y la población en edad de trabajar, que de 
acuerdo a la ENJ, a nivel nacional es de 60.9 %3. Por grupos de 
edad la participación laboral remunerada crece en la medida en 
que se toma en cuenta a los jóvenes de mayor edad, el grupo de 
mayor edad (de 25 a 29 años) posee una tasa de empleo de 673 
% 

La tasa de participación laboral de los jóvenes ha estado 
creciendo debido principalmente al aumento de la pobladón 
trabajadora femenina, sobre todo de la participación laboral de las 
egresadas universitarias. El hecho de que las mujeres, 
especialmente en las grandes ciudades, obtengan mayores tasas de 
eficiencia terminal universitaria que los hombres y que cambien 
su actitud frente al trabajo4 en la medida en que aumenten su 

3 Basándonos en el cuestionario de la ENJ, esta tasa se construyó en base a k 
pregunta ¿Actualmente estás trabajando? 
4 Ver el estudio de García y Oliveira, 1998, sobre todo en la segunda pa« 
donde se trata el significado del trabajo femenino. 

nivel de escolaridad, nos permite observar, por ejemplo, un 
jumento en el país desde 1995 al 2000 de 5 puntos porcentuales 
en ks tasas de participación laboral de los jóvenes (ver datos de 
1995 en Pérez, 2002). 

En el caso de Nuevo León la tasa de participación laboral 
oe los jóvenes es más alta que a nivel nacional (67 %) y además el 
grupo de edad de 25 a 29 años posee una tasa de participación de 
76.6 % (estimación propia en base a al ENJ, 2000)5. 

La defunción que los mismos jóvenes y la sociedad en 
general, tenemos del «trabajo», excluye a las actividades de las 
imas de casa, a los que cuidan enfermos y que son sus familiares, 

acarrea leña, agua, etc. 
Esto hace que, al no considerar a las tareas hogareñas no 

remuneradas, que son actividades tradicionalmente femeninas, 
encontremos diferencias dentro de las cifras de la población 
ocupada juvenil: a nivel nacional los hombres que trabajan 
representan el 73.6 %. En cuanto a la mujeres el 45.7 % del total 
de mujeres jóvenes trabajan. 

En el estado de Nuevo León también los hombres son los 
que más altas tasas de participación tienen (80 %) mientras que 
as mujeres solamente el 50 %. 

Tanto en el caso de las mujeres, como el de los hombres, 
las tasas de participación laboral crecen en la medida en que 
ivanzamos en el análisis de los trabajadores de mayor edad. Esto 

es normal en los jóvenes, en los adultos no lo es, debido a 
fie las mujeres empiezan a alejarse del mercado laboral después 
de pasar de la juventud a la adultez. 

La declinación de la participación de los hombres por el 
flntrano, se da hasta los años de la jubilación laboral Estas 
'•cadencias se deben, no a la edad de las mujeres, sino al rol social 

'Debemos entender de que el número de jóvenes en el estado de Nuevo León 
«concentra principalmente en la Zona Metropolitana de Monterrey (85 %). 
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que siguen desarrollando en la sociedad actual, no necesariamente 
que se asume con la realización del matrimonio, sino 
específicamente con el cuidado de los hijos. Así, la caída en los 
porcentajes de participación se relacionan tanto con la madre 
soltera como con la madre casada o unida y por lo tanto la 
participación laboral femenina se vincula más con el número de 
hijos nacidos vivos que con la edad de las mujeres o su estado 
civil (Jurado, 2004). 

Otra de las razones por la cual las tasas de participación 
de los jóvenes han aumentado en estos años, está relacionada con 
su temprana participación en el mercado laboral. Desde una corta 
edad, un gran grupo dé jóvenes empieza a trabajar y a combinar 
el estudio con el trabajo. En Nuevo León el 55 % de la PEA 
juvenil empezó a trabajar cuando aún estaba estudiando, este es 
un dato que nos permite pensar en el rompimiento de las etapas 
de socialización del joven, en la posibilidad de que esta situación 
empiece a sentar las bases para el desarrollo de variaciones en la 
subcultura juvenil y como ya se ha escrito, en la proliferación de 
diferentes estrategias de sobrevivencia familiar necesarias pan 
afrontar la crisis económica y laboral persistente. 

2.2 El desempleo: la visión del desempleado. 
¿Por qué no trabajan los jóvenes? Primero habrá ^ 

decir que el 9.1% de los jóvenes en edad de trabajar están 
buscando empleo y, el 16.7 % de los jóvenes no trabajan, y oo 
están buscando empleo. Este porcentaje está relacionado coo 
aquellos que están estudiando, dedicándose a las labores dd 
hogar, pero también al ocio o a actividades indeterminadas. De 

6 Un grupo de estos jóvenes son los pertenecientes a la generación perdió 
aquellos que no pueden continuar con sus estudios, ni tampoco obtener® 
empleo (Salvia, 2000). 

cuerdo a la ponderación de la ENJ son 2 millones cien mil 
¿venes que están buscando trabajo en todo el país. 

En el caso de Nuevo León la tendencia es semejante, la 
asa de desempleo es del 10.5 %, un poco más alto que a nivel 
tfdonal y la población económicamente inactiva joven también 
s más alta (24.8 % no trabajan, ni están buscando trabajo). Esto 
sentendible debido a que el Estado de Nuevo León es una 
sgión con una gran oferta educativa que permite tener un gran 
¿mero de jóvenes que permanecen estudiando después de los 
veinte años de edad. El hecho de que la tasa de desempleo sea 
aás alta del promedio nacional puede radicar en que existe un 
áesfase entre una mayor posibilidad de estudios superiores de la 
¡oblación joven, fundamentada en una capacidad económica 
¿miliar relativamente mejor que el promedio nacional, con una 
mitada posibilidad de la demanda de trabajo profesional en el 
aereado laboral. Es decir, se producen grandes cantidades de 
egresados en las diferentes universidades, pero no suficientes 
puestos de trabajo de nivel profesional en la planta productiva del 

Y el mayor porcentaje de inactivos está relacionado con 

Esto no quiere decir que el desarrollo económico y social del estado de 
>uevo León no necesite más profesionistas. Las altas tasas de violencia 
atnfamiliar y los suicidios, ameritan una mayor participación de psicólogos, 
íóólogos y trabajadores sociales; el número creciente de accidentes exigen 
w mayor atención de especialistas en asuntos urbanos; los altos niveles de 
sutaminación y la constante agresión al medio ambiente son dos problemas 
fe esperan soluciones de biólogos y especialistas en salud y medio ambiente, 

Lo más grave no radica en la disposición de los egresados universitarios, 
«o en la imposibilidad actual de concertar necesidades sociales con la 

nda en el mercado laboral. Se necesitan y se tienen, pero no se contratan, 
kte del problema se visualiza cuando nos damos cuenta que hace falta una 
afeaonalización de quienes dirigen, organizan y plantean las soluciones para 
«problemas sociales. En el cuadro 8 nos damos cuenta de que el 100 % de 
® funcionarios y directivos jóvenes no están realizando actividades laborales 
•»culadas con lo que estudiaron. A nivel nacional es el 62 % de esta categoría 
*apadonaL 
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una prolongación de la etapa de estudios y la postergación de k 
inserción en el mercado laboral. 

gráfica 1: Distribución de la tasa de desempleo por edad, México, 2000 
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Edad del joven 

Como se ve en la gráfica, la tasa de desempleo medida por 
el porcentaje de los buscadores de empleo en relación al total de 
la población económicamente activa; disminuye con el aumento 
de la edad. Excluyendo los primeros años de edad juvenil, de 12 a 
15 años, cuando la tasa sube radicalmente y después de los 15 
años, ésta disminuye. En términos absolutos, la cantidad mayor 
de buscadores de empleo se encuentra entre los 17 y 20 años. En 
el caso de Nuevo León la curva tiene la misma tendencia, salvo 
que las relativamente bajas tasas de desempleo empiezan a 
reflejarse desde los 19 años, generándose una mayor estabilidad 
en la tasa de desempleo en los mayores de 20 años. 

Gráfica 2 Distribución de la tasa de desempleo por edad del joven, Nuevo León, 2000 
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Edad del joven 

Pero, ¿cómo racionalizan los mismos jóvenes 
¿»empleados su situación? 

Los jóvenes explican su situación exponiendo su 
interpretación «teórica» sobre la situación del mercado laboral 
Para ellos la principal explicación de su desempleo está 
fundamentada en factores propios de la coyuntura del mercado 
iboral (22.2% considera que el problema es que no hay empleo y 
51% que la situación de la economía es una limitante en la 
creación de empleos). 

Las razones derivadas del autoanálisis, donde el individuo 
considera que en él se centra el problema del desempleo; porque 
»está preparado, por inexperto, problemas de alcohol, entre 
toas razones, también son importantes en esta reflexión, porque 

permite concluir que detrás de los números sobre el déficit de 
®pleo, se encuentra una interpretación dual del mercado laboral, 
kbido a que, por una parte se asignan las razones a variables 
eternas y por otra, a las características propias del individuo. 

• 
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El reto para las instituciones spciales, en este caso sobre 
desempleo y falta de oportunidades, es no dejar que los rezagos 
individuales se resuelvan desde la óptica del mercado privado de 
la capacitación que tiende también a estar regido por las modas o 
características de las demandas particulares que no siempre 
responden a los intereses estratégicos laborales nacionales o 
regionales. La insuficiente preparación no es solamente un 
problema que deba resolver el joven por medio de los recursos 
familiares, es necesario una participación institucional con un 
enfoque estratégico. 

Cuadro 1 Percepc ión del d e s e m p l e a d o juvenil s o b r e las c a u s a s de su 
s i tuac ión c o m o d e s e m p t e a d o , Nuevo León. 2000 

Cumulative 

Frequency Percent Va l id Percent Percent 

1 Insuficiente preparación 16694 1.2 18.6 18.6 

2 Inexperiencia 10715 .8 11.9 305 

3 Situación económica 3540 .3 3.9 34.4 

de l país 
355 

6 Enfermedades 983 .1 1.1 355 

r 
7 Carencia de relaciones 4099 .3 4.6 40.0 

9 No hay empleo 17729 1.3 19.7 59J 

10 A mi edad 12498 .9 13.9 73.6 

11 Por mi forma de vestir 48 .0 .1 73.7 

12 Otra 18161 1.3 20.2 93.9 

99 No especif icado 5504 .4 6.1 100.0 

Total 89971 6.6 100.0 

9999997 No información 1263169 93.4 

Total 1353140 100.0 

Fuente: Elaboración propia en base a la información de la Encuesta Nacional de k 
juventud (EN]), 2000. 

Cuando revisamos las estadísticas de las razone 
presentadas por los desempleados jóvenes y cruzamos 
información con sus niveles de escolaridad, nos damos cuenti 

fje existe una correlación que podríamos expresarla así: en la 
¡aedida en que aumenta el nivel de escolaridad aumenta el 
porcentaje de jóvenes que dicen que la principal razón es la 
^experiencia», mientras que el porcentaje de jóvenes que 
presentan como la causa a la (insuficiente preparación» disminuye 
considerablemente en la medida que vamos considerando a 
¿tupos de jóvenes con mayores niveles de escolaridad. 

Entonces, la actitud frente al desempleo de parte de los 
¿venes universitarios desempleados podríamos considerarla 
como reveladora, al detectar que no se sienten mal capacitados 
para desarrollar un empleo sino que su principal limitación radica 
en la falta de experiencia y en las condiciones extemas propias de 
A situación económica del país. 
.\sí, los jóvenes desempleados consideran que es importante 
aender la falta de preparación de los menos escolarizados y 
aejorar los procesos de inserción laboral de los más 
¡scolarizados8. 

Desde el punto de vista de los jóvenes, los egresados 
universitarios no están mal preparados para ocupar plazas en el 
aereado laboral: es la falta de inversiones, de generación de 
empleos lo que explica el desempleo y no la falta de 

tnos autores sugieren reforzar la imagen de aprendiz como una forma de 
nbeionar esta inexperiencia (Pérez, 2002). Aunque en el caso de Nuevo León, 
i Universidad Autónoma de Nuevo León ha incluido dentro de su servicio 
wial y dentro de las prácticas profesionales a la empresa privada como 
oeptora de estudiantes de servicio social, lo que se ha interpretado como una 

medida de inserción laboral, al permitirle una experiencia laboral 
seminar al futuro egresado. Pero, también, se ha visto como un subsidio 
alehido a la empresa privada al proveerle de mano de obra calificada casi 
®tis. Precisamente, estas formas de inserción especiales y transitorias en 
*»iones se prolongan por un tiempo considerable de tal manera que durante 

jóvenes egresados trabajan bajo modalidades como los abogados 
®eritorios» sin goce de sueldo (El Norte, 5 de jumo 2005), o mediante 
<*cas» que disfrazan y oscurecen las relaciones salariales existentes. 



¡ 
i 

s 
¡2 a j¡ g j j z x O r a 

Ib 

¡6 fe 

i 

correspondencia entre los programas universitarios y la demanda 
empresarial9. Por otra parte, consideran que los trabajadores 
menos escolarizados deberían tener oportunidades de una mejor 
preparación para insertarse con éxito en el mercado laboral. 

Si se expresaran en porcentajes las razones o causas 
existentes detrás de la falta de empleo éstos estarían repartidas así 
se explicaría en un 32 % en base a la coyuntura económica; en un 
52 % fundamentadas en las características sociodemográficas 
individuales y en un 14 % en otras razones no especificadas. En 
Nuevo León las cifras sobre esta percepción son semejantes, 
salvo que el 20 % atribuye el problema del desempleo a razones 
no asentadas en las opciones que presenta el cuestionario de la 
ENJ. 

Dos aspectos habría que considerar para completar esta 
visión del desempleo que tienen los jóvenes de Nuevo León: ¿qué 
se considera más importante para conseguir empleo? y ¿cómo 
consiguió su actual trabajo? 

La idea es la discusión sobre la apreciación que tienen 
sobre el capital social (redes sociales) y capital humano (stock de 
escolaridad, conocimientos y capacitación). Si observamos las 
frecuencias de la primera pregunta llegaremos a la conclusión que 
el capital humano es el factor más importante para conseguir un 
empleo. Mientras que las redes sociales prácticamente no son 
importantes para este fin. Esto contradice a algunos estudios en 
países del primer mundo que han observado que los contactos 
personales son vitales para insertarse en el mercado laboral 
(Granovetter, 1995). 

9 Esta subutilización de la fuerza de trabajo universitaria ha sido la base de ta 
argumentos que proponen el autoempleo, la necesidad de que el egresado 
universitario n o espere la generación adecuada de empleos, sino que propoogi 
actividades generadoras de empleo y de riqueza, que sea innovador y creativa 
emprendedor, según la conceptualización vigente dentro del discurso. 

cuadro 2. Distrubución de la población juvenil de acuerdo a su opinión 
sobre lo que es más importante para conseguir trabajo. Nuevo León, 2000 

Cumulative 
Frequency Percent Vafid Percent Percent 

1 La educación 482988 35.7 46.7 47.1 

2 La experiencia laboral 291058 21.5 28.2 75.3 

3 La capacitación 90977 6.7 8.8 84.1 

4 El esfuerzo y la actitud 
deservicio 46145 3.4 4.5 88.6 

5 La buena apariencia 18259 1.3 1.8 90.3 

6 Una actitud 
emprendedora y creativa 52327 3.9 5.1 95.4 

7 Contactos personales 

8 Suerte 

9 Otro 

20088 

17069 

10374 

1.5 

1.3 

.8 

1.9 

1.7 

1.0 

97.3 

99.0 

100.0 

Total 1033471 76.4 100.0 

9999997 No información 319669 23.6 

Total 1353140 100.0 

Fuen/e: elaboración propia de acuerdo a la ENJ, 2000 

Sin embargo, al revisar los porcentajes relacionados con la 
ifgunda pregunta observamos el 60 % de los jóvenes consiguió 
so empleo haciendo uso de sus contactos personales (cuadro 3). 
Con ello notamos una contradicción entre las principales 
apuestas de las dos preguntas, por una parte las redes 
personales no son importantes para conseguir empleo; no 
Atante, la mayoría ha conseguido su empleo mediante sus redes 
personales. Además si revisamos las respuestas de los 
^empleados, la contradicción se hace más evidente ya que la 
sptión de redes personales contiene un porcentaje mínimo (ver 
aadro 1). 

Lo que podríamos pensar es que las redes no son 
soportantes como un factor explicativo, pero si como un 
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mecanismo de corto plazo para conseguir un empleo 
(probablemente un empleo temporal, sobre todo en período de 
crisis). 

A nivel nacional, el capital social toma mayor importancia 
(72 % de los jóvenes obtuvieron su empleo mediante sus redes 
sociales), de tal manera que a pesar del gran peso de la red social, 
Nuevo León refleja una mayor importancia relativa del mercado 
abierto donde se consideran requisitos, o cualidades y 
capacidades personales específicas para la contratación de 
personal joven. 

cuadro 3 Distribución de la población juvenil de acue rdo a la forma en que 
consgu ió su último o su t rabajo actual, Nuevo León, 2000 

Cumuiative 
Frequency Percent Va l id Percent Percent 

1 Por los periódicos 188557 13.9 18.2 18¿ 

2 En una bolsa de trabajo 49080 3.6 4.7 23.0 

3 Por un a m igo 328297 24.3 31.8 54,8 

4 Me contrató un familiar 140689 10.4 13.6 68.4 

5 Por la escue la 20494 1.5 2.0 70.4 

6 Por recomendación 159820 11.8 15.5 85.8 

7 Otra 111430 8.2 10.8 96.6 

9 No especif icado 35104 2.6 3.4 100.0 

Total 1033471 76.4 100.0 

9999997 No información 319669 23.6 

Total 1353140 100.0 

Fuente: elaboración propia de acuerdo a la ENJ, 2000 

Uno de los resultados que también nos permite evaluar 
los empleos obtenidos mediante las redes sociales es el tipo de 
ocupación que se obtiene y las magnitudes de salanos obtenidos. 
En relación a los montos salariales tenemos que: los empleos 
vinculados con redes sociales reflejan salarios por hora más bajos 

en los empleos obtenidos mediante bolsas de trabajo, por 
periódico y mediante la escuela. 

Esto nos permite preguntarnos si las redes sociales están 
sendo parte de las estrategias de sobrevivencia, es decir, si los 
ovenes están utilizando sus redes sociales para mantenerse en el 
aereado mientras consiguen un empleo mejor remunerado y de 
¿cuerdo a sus intereses profesionales (Jacinto, 2000). 

Una manera de acercamos a esta respuesta es relacionar 
¡as formas de obtener el empleo con tipo de ocupaciones que se 
jesarrollan: en efecto, las ocupaciones con mayores porcentajes 
de trabajadores que obtuvieron su empleo mediante bolsas de 
obajo, por periódicos y escuela, son las de los profesionistas, 
ónicos, supervisores, obreros y trabajadores de apoyo 
sdministrativo. 

Estos tipos de ocupaciones son los que exigen como 
íquisitos, niveles educativos específicos y precisos (salvo los 
igentes de ventas) y, o, los que reflejan empleos más estables, en 
entornos más formales, como los de la gran industria. 

En relación a las redes sociales, encontramos que la 
aavoría de las ocupaciones son obtenidas mediante esta vía. 
Resaltan, no obstante, algunas plazas u ocupaciones altamente 
competidas como la de trabajadores de la educación y 
íandonarios y directivos. Pero también, encontramos en esta 
oprión, a ocupaciones de bajos niveles de calificación como 
rodantes y peones; o conductores y ayudantes, así como 
abajadores domésticos. Así que, las redes sociales hasta cierto 
*mto si están significando un instrumento estratégico de 
sobrevivencia para los jóvenes10. 

Ante la crisis del empleo, se vuelve importante la red 
*tsonal del trabajador, independientemente del nivel de calidad 

ta correlación estadística entre ocupación y formas de conseguir empleo es 
'Phi=.684 
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del empleo, pero en este caso, en el de Nuevo León, las cifras 
demuestran que se puede acceder a ciertos empleos de alta 
calificación, sin necesidad de recurrir a las redes personales. Si 
estos es asi, entonces, resulta explicable la contradicción que 
presentábamos en los cuadros anteriores sobre la importancia de 
las redes sociales y el capital humano. 

3.1- Trabajo pardal, subempleoy sobre-empleo. 
Lo ideal en una sociedad capitalista como la que domina 

actualmente en el mundo es el pleno empleo, que de acuerdo a k 
OIT sería cuando exista trabajo para todas las personas 
dispuestas a trabajar y que busquen empleo. En este sentido, d 
trabajo sería productivo, utilizando en ese empleo, la formación y 
capacidades que se posean (Bolívar, 2000). 

Sin embargo, en el contexto actual de una economía 
mundial altamente tecnificada y ahorradora de mano de obra, d 
pleno empleo es cada vez más difícil de alcanzar. 

Si bien es cierto que los procesos de intensificación de 
mano de obra o de uso masivo de mano de obra, se siguen 
manteniendo impulsados por la división internacional del trabajo, 
la parte más dinámica del capitalismo se finca en empresas 
altamente automatizadas, flexibles y basadas en una constante 
actualización tecnológica. 

De tal manera que, aunque la relación asalariada se sigue 
manteniendo como vital y fundamental para el funcionamiento 
del capitalismo, ésta está limitada a un número menor de actores 
sociales. Sin embargo, la esencia de esta relación permanece en la 
mayoría de las demás formas de trabajo no asalariadas, es decir, e! 
trabajo sigue estando subordinado al capital (subcontratado! 
trabajador por cuenta propia, trabajo por honorarios, etc.). 

Además, las características del empleo asalariado bac 
cambiando radicalmente en estos últimos años, éstas está 
reflejando una creciente pauperización de las condiciones de vida 

de la mayoría de los trabajadores, independientemente de las 
características económicas del país o región en concreto. 

Esta caída está fundamentada principalmente en la 
pérdida de prestaciones laborales obtenidas en décadas 
antedores . Entonces, una gran parte de la población mundial ha 
quedado fuera de algunos beneficios del sistema asalariado 
capitalista, inclusive se han formado mercados alternos que se 
reproducen en el espacio social de los excluidos y de los 
asalariados pobres. El mercado informal o subterráneo es uno de 
dios. 

El ingreso al mercado asalariado es cada vez más difícil 
para las personas en edad de trabajar, pero además, su acceso no 
significa la posibilidad de mantenerse en ese espacio de manera 
regular. El tránsito de la población trabajadora en los dos 
espacios laborales es intenso e inclusive está posibilitando 
cambios en la identidad social de los trabajadores12. 

Estamos ante una situación generalizada del mercado 
laboral donde existe una utilización limitada de la mano de obra 
dispuesta a trabajar. Esta es la esencia del subempleo y según la 
OIT refleja «la subutilización de la capacidad productiva de la 
población ocupada»13. 

' En el año del 2002 en México, de acuerdo a cifras del INEGI, el 23.6% de 
los trabajadores asalariados no gozaban de prestaciones sociales (no se incluye 
ilos informales ni a los trabajadores por cuenta propia, sino el porcentaje sería 
ikdedor del 50%) (El Norte, 22 de junio del 2002). 
1 Existen trabajadores que poseen un negocio de venta de mercancías de 
segunda mano o son vendedores ambulantes durante los fines de semana, 
©entras que de lunes a viernes son trabajadores formales en una empresa o 
institución del gobierno, de tal manera que, se educan en disciplinas laborales 
distintas, donde la administración, las exigencias y la actitud para el éxito de 

dos actividades varían considerablemente. 
L̂a población subempleada es aquella «cuya ocupación es inadecuada, 

aspecto a determinadas normas como las de nivel de ingreso, 
?rpvechamiento de las calificaciones, productividad de la mano de obra y 



Existe el subempleo por insuficiencia de horas (SIH): «El 
subempleo por insuficiencia de horas existe cuando las horas de 
trabajo de una persona ocupada son insuficientes en relación con 
una situación de empleo alternativo que esta persona desea 
desempeñar y esta disponible para hacerlo», op.cit. 

Entonces, según las normas internacionales sobre 
estadísticas laborales, las personas que están en situación de SIH, 
son aquellas que: 1.- desean trabajar más horas; 2.- están 
disponibles para trabajar más horas; 3.- han trabajado menos de 
un límite de horas determinado (este último requisito para la 
definición según la OIT puede obviarse con el fin de que los 
países tengan más facilidad para definir el SIH). 

Se podría diferenciar a dos grupos en situación de SIH: 
1.- personas que trabajan en tiempo parcial y desean trabajar más 
horas y 2.- personas que, durante el período de referencia, han 
efectuado menos horas que sus horas normales de trabajo. 

Es probable que con la flexibilización de la mano de obra 
los trabajadores en la primera situación hayan crecido y los de la 

Z ¿ segunda situación hayan disminuido, debido a que quienes 
^ < trabajan contractualmente en jornadas normales son sometidos a 

horas extras de trabajo y en ocasiones, sin remuneración adicional 
correspondiente a estas horas, debido a la gran ventaja 
negociadora que tienen los empleadores en razón de esta 
subutilización de la capacidad de la mano de obra. 

Este tipo de subempleo también se le llama subempleo 
visible: Existen tres criterios para identificar a los ocupados en 

- situación de subempleo visible 1) Trabajar menos de la duración 

horas trabajadas» (Bolívar, 2000) N o existe uniformidad internacional respecto 
a la clasificación del subempleo, incluso algunos países no lo cuantifican, como 
México. Tradicionalmente se espera que el empleo sea «toda actividad que se 
desempeña permanentemente», mientras que el subempleo es toda «actividad 
que se desempeña en forma temporal o eventual». 

de la jomada normal de trabajo 2) Estar en esta situación con 
carácter involuntario y 3) buscar un trabajo adicional o estar 
disponibles para trabajar más horas. 

El subempleo está emparentado con el empleo 
inadecuado, el cual se relaciona con el uso de las competencias 
profesionales, el grado y la naturaleza de los riesgos económicos, 
d régimen horario del trabajo, el desplazamiento al lugar de 
üabajo, la segundad y la salud de los trabajadores y las 
condiciones generales del trabajo (Bolívar, 2000). 

La situación de empleo inadecuado es más generalizada que el 
séempleo ya que describe situaciones laborales que limitan las 
capacidades y el bienestar de los trabajadores respecto a una 
situación de empleo alternativa. Es decir que existe una 
atilización inadecuada o insuficiente de sus competencias 
profesionales; ingresos inadecuados en el o los empleos actuales; 
iotas de trabajo excesivas; trabajo precario; herramientas; equipo 
0 formación inadecuada para las tareas asignadas; servicios 
sociales inadecuados; dificultades de traslado al lugar de trabajo; 
»rarios de trabajo arbitrarios, irregulares, inadecuado o 
excesivos; interrupción constante del trabajo; atrasos en los pagos 
ile salario o de deudas de clientes, etc. Su descripción detallada 
xqueriría de información más específica que en este momento no 
poseemos, aunque parte de lo que analizaremos incluye algunas 
características del empleo inadecuado. 

Básicamente realizaremos la descripción del subempleo 
amando en cuenta la información de la jomada laboral y en base 
1 la relación entre estudios formales y ocupación. 

'2.- El subempleo y el sobre-empleo en México y en Nuevo León 
A nivel nacional, el 19.4% de los trabajadores jóvenes 

*nen jomadas laborales de más de 48 horas a la semana que 
presentan el 30.1% del total de horas trabajadas por los jóvenes. 
^ la vez, el 37.7 % de los jóvenes trabajan menos de 30 horas a 
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la semana reflejando así una situación contradictoria, pero típica 
de los mercados laborales flexibles (OCDE, 1987). 

Es decir, los tipos de empleo que se desarrollan son de 
tiempo parcial, que usualmente se ligan a los sectores más 
precarios de la economía y los empleos de jornadas laborales 
extensas que se relacionan con los diferentes sectores, incluyendo 
a los propios de los empleadores públicos, que rigen sus 
relaciones laborales mediante contratos colectivos con sindicatos. 
De tal manera que a nivel nacional, cerca del 40% de los jóvenes 
se encuentran en el subempleo visible14. 

La precariedad del empleo, de acuerdo al nivel del 
subempleo, es menor eñ Nuevo León que a nivel nacional, ya que 
la tasa de este tipo de subempleo es del 26 % y el 60 % de los 
jóvenes, se encuentran laborando en jornadas normales de trabajo 
(cuadro 4). 

cuad ro 4. Carac ter í s t i cas desc rp t i vas de l emp leo d e a cue rdo a las horas t rabajadas agrupadas 
en quint i les, Nurvo León , 2000. 

¿Cuántas horas a la semana trabajas? 

Median Minimum Maximum 

%of Total 
Sum 

«ol 
Total N 

1 11.23 142071 5.510 10.00 1 21 4.0% 143% 

2 29.91 111068 4.560 30.00 23 38 8.4% 11.« 

3 42.17 201227 2.391 40.00 40 47 21.3% 20.6% 

4 48.00 389327 .000 48.00 48 48 47.0% 39.8% 

5 57.16 134085 7.078 56.00 49 84 19.3% 13.7% 

Total 40.66 977778 14.596 48.00 1 84 100.0% 100.0% 

Fuente: elaboración propia en base a la ENJ, 2000 

Si tomamos en cuenta en conjunto a todos los estados de 
la república mexicana, existe una relación, no muy consistente, 

cutre las horas trabajadas agrupadas en quintiles y la situación del 
contrato laboral del trabajador. Salvo en las categorías donde se 
agrupan los empleos con horarios normales de trabajo (tercero y 
cuarto quintil), existe un mayor porcentaje de trabajadores sin 
contrato laboral y con jomadas extensas o insuficientes de trabajo 
primero, segundo y quinto quintil). Lo que nos permite visualizar 
que los empleos más inestables (los de sin contrato laboral) son 
los que reflejan una subutilización y sobreutilización de la mano 
de obra juvenil. 

En el caso de Nuevo León esto es más claro (cuadro 5), 
ks relaciones laborales fincadas en contratos laborales escritos 
están vinculadas con más claridad con los trabajos de jornadas 
semanales normales; mientras que empleos sin contratos están 
correlacionadas con trabajos con jomadas mínimas de trabajo 
por ejemplo el 66.3% de los trabajadores ubicados en el quintil 
rámerol no tienen contrato laboral). Donde existe una variación 
en relación a la tendencia nacional, es en las características de los 
abajadores sometidos a extensas jomadas laborales: 41.4% de 

s se rigen por un contrato laboral. 

14 N o obstante, los empleos por tiempo parcial están siendo utilizados como 
espacios de oportunidad para diferentes grupos sociales, entre los que se 
encuentran las amas de casa, que pueden combinar actividades del hogar coc 
las laborales, sobre todo si éstas se desarrollan en casa (Jurado, 2002). 
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Cuadro 5. Distribución de los jóvenes trabajadores 
de acuerdo a la horas trabajadas, agrupadas en 

quintiles, Nuevo León, 2000. 

% within ¿Cuentas o contabas con un contrato? 

¿Cuentas o contabas con un 
contrato? 

9 No 

1 Sí 2 No especificado Total 

1 9.8% 18.9% 25.7% 14.5% 

2 8.6% 14.1% 11.4% 

3 23.4% 18.0% 4.4% 20.6% 

4 46.4% 33.2% 69.9% 39.8% 

5 11.7% 15.7% 137% 

Total 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 

Fuente: Elaboración propia en base a la ENJ, 2000. 

En los sectores formales de la economía, los empleadores 
de Nuevo León disponen, con una mayor libertad, del tiempo 
laboral del trabajador, ellos deciden a que ritmo trabajen ciertos 
trabajadores, sobre todo supervisores, gerentes, administradores, 
contadores, entre otros. Son conocidas las historias de 
trabajadores que están prácticamente viviendo trabajando, 
algunos los llaman «adictos al trabajo», cuando en realidad puede 
ser que estos «adictos» no estén determinando los horarios de 
trabajo y saben que si no siguen el ritmo intensivo al que son 
sometidos pueden perder su empleo, o prestaciones. 

Mediante el siguiente cuadro nos damos cuenta que e¡ 
salario promedio por hora de los que trabajan más de 48 horas a 

la semana, es menor que el salario promedio de los que trabajan 
ornadas laborales normales. Además, la importancia que tiene 
este grupo en relación al número total de trabajadores es del 13.8 
\ mientras que su participación en el total de los salarios es 
¡nenor (9.1%). En este sentido existe un número considerable de 
horas no pagadas por los empresarios o por el mercado laboral, y 
¡jjoamos que la «adicción» al trabajo no esta siendo justamente 
retribuida. 

En relación a las jornadas laborales, los jefes de hogar se 
Pringuen de los cónyuges e hijos jóvenes en que dedican más 
»ras a la semana para trabajar Este tipo de sobre- empleo es más 
daro en estos jóvenes jefes de familia, ya que no tienen la misma 

ted de «escoger» específicamente las horas semanales que 
necesitan para el trabajo. En términos de parentesco familiar es el 

>o de jóvenes jefes(as) de hogar quienes son más propensos a 
encontrarse en una situación de sobre-empleo. 

Cuadro 6. P romedio y med iana d e los Salar ios por hora , d e los t r a b a j a d o r e s j ó v e n e s d e a c u e r d o a ta 
j o m a d a laboral, Nuevo León, 2000 

piada laboral 
nial Mean N 

Std. 
Deviation 

% of Total 
Median Minimum Maximum Sum 

%of 
Total N 

«nos de 35 hs 
mínales 

fcSaMhs 
«ranales 

*40a48hs 

«ramales 

nés de 48 hs 

«semana 

kU 

46.3063 

13.4604 

195116 

34623 

52.18519 29.1667 

8.12037 11.4286 

15.1430 566327 10.61868 

14.1716 

21.5291 

127324 

923590 

11.95498 

28.83163 

12.5000 

11.0294 

13.0208 

1.25 

.56 

.31 

.63 

416.67 

34.72 

78.13 

83.33 

416.67 

45.4% 

2.4% 

43.1% 

9.1% 

100.0% 

21 .1% 

3.8% 

61.3% 

13.8% 

100.0% 

Fuente: elaboración propia en base a la ENJ, 2000. 

¿Qué ocupaciones están más relacionadas con las jomadas 
®ensas y las de tiempo parcial15? De acuerdo a la ENJ, las 

La tasa de subempleo visible obtenida mediante la ENJ está sobrestimada 
^ o a que no sabemos si los jóvenes en esta situación están en forma 
Otaria o no. O si las características del tipo de empleo ameritan jomadas 
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ocupaciones más relacionadas con jornadas laborales de menos 
de 35 horas a la semana son la de los trabajadores docentes, que 
dependiendo de su estatus contractual podemos ubicarlos dentro 
del subempleo (69% de los trabajadores en el sector educativo 
trabajan en jomadas de menos de 35 horas semanales). Por 
ejemplo si nos referimos a profesores con contratos por horas, 
entonces si podríamos clasificarlos dentro del subempleo visible, 
por el contrario, no los consideraríamos subempleados, si están 
clasificados como profesores con plaza de tiempo completo (la 
mayoría de los trabajadores de la educación están subempleados 
debido a que solamente el 17 % posee contrato por tiempo 
indeterminado). 

Dos grupos ocupacionales que claramente se pueden 
considerar como parte de los subempleados es el de los 
vendedores ambulantes (el 61 % de ellos trabajan en jomadas 
laborales de menos de 35 horas a la semana) y los trabajadores en 
servicios domésticos (42.9 % de los jóvenes en esta categoría 
trabajan menos de 35 horas). También estos últimos trabajadores 
son sometidos a largas jornadas laborales, pero los trabajadores 
con altos grados de responsabilidad como los directivos y 
funcionarios son uno de los grupos que soportan jornadas de más 
de 48 horas (24.1 % de este grupo). 

Pero, curiosamente en Nuevo León, el porcentaje de 
trabajadores jóvenes como funcionarios y directivos es menor 
que a nivel nacional y no son sometidos a jornadas laborales 
largas. Los trabajadores del transporte tales como, chóferes y 
ayudantes trabajan más de 48 horas semanales (34 de cada 100 
conductores y ayudantes), resaltando claramente los taxistas, 
traileros y operadores de transporte urbano. 

laborales especiales que no posibiliten desarrollar las tareas mediante horas 
adicionales (profesores, por ejemplo). 

En Nuevo León, al igual que a nivel nacional, existe una 
correlación estrecha entre el tipo de ocupación y jomadas laborales, al 
oenos así se nota en las siguientes ocupaciones: trabajadores de la 
educaaón, vendedores ambulantes y trabajadores del arte y espectáculo 
coa jomadas laborales menores de 35 horas; trabajadores de la 
adustria de todos los niveles y profesionistas, con jornadas laborales 
comales; mientras que trabajadores agrícolas, conductores y ayudantes 
: en menor medida, profesionistas, con jornada laborales extensas (ver 
aadro 7). 

Cuadro 7. Distribución de los jóvenes trabajadores en estado de Nuevo León, de ¿cuerdo Al t̂ o de jomadalaboral, 2000. 
« « > R ¿ C U F L ERA A Í R E N M E DEL CARGO QJE DESENSARTABAS? 

JCRNADA LABORAL ACURI 

MENOS DE 3 5 HS DE 3 5 A 3 9 HS 

SEMANAL«« 11 PrafcMaáuas 
12 TÉERICES 

13 TTABEJADCRSS DA LA 

ADUCAAÍN 

14 TRSBAT»DOR«DE(AR*, 

«PEETÁAJOS Y deparva 

21 FUTÓCRARIOS Y DRECTVOS 

41 TRABAJADORES AGNEDAS, 

DE 4 0 A 4 8 HS 

SEMANAL« 

51 JEFAS. SN>ER<TECRES Y OTROS 

MAJADERAS DE CONTROL 

52 ARTESANOS Y TRABAJDORES 

S M E S 

5 3 OPERADORES DE 

na«manâa 
54 AIODSNFES, PEERES Y Un 
55 CERNEARES Y ANDANTES 

«1 JEFES DE «FETO, 

COORDNADERES. Y A G E N T A R E S 

<2 TRABAJADORES DE APOYO 

' 1 COMARCANTES, ERRFILEADOS 

* COMERCIO Y AGENTES DE wrtt 
N VMDEDERES ARRFCMRO* Y 

•«BAJADORES 

»1 TRABAJADORES EN SERVIDOS 

Emendes 
® TRABAJADORES « N SENTAOS 

tomaseoc 
» 0 * O S TRABAJADORES 

® NOEAPECFCADO 

20 .2 * 

2 1 . 4 * 

6 3 9 * 

6 9 . 2 * 

6 7 . 2 * 

1 3 . 0 * 

2 3 . 4 * 

2 1 . 6 * 

1 4 . 0 * 

1 4 . 9 * 

1 3 7 * 

1 5 . 7 * 

2 5 S * 

3 1 0 * 

5 9 . 2 * 

so e* 

4 7 . 7 * 

1 0 0 . 0 * 

4 0 . 2 * 

2 & 2 * 

MÁS DE 4 « HA 

PER SEMANA 

1 . 3 * 

4 . 6 * 

2 . 5 * 

4 . 0 * 

6 . 4 * 

a ? * 

5 . 5 * 

3 . 3 * 

7 . 0 * 

6 1 . 8 * 

5 8 . 5 * 

3 6 . T * 

1 0 . 8 * 

2 8 . 2 * 

4 4 . 6 * 

6 4 . 4 * 

6 3 . 8 * 

7 6 . 2 * 

7 2 . 0 * 

3 9 . 1 * 

7 1 . 1 * 

5 7 . 2 * 

5 0 . 1 * 

3 4 9 * 

5 1 3 * 

3 4 5 * 

5 6 . 2 * 

5 7 . 4 * 

16.8* 

1 5 . 4 * 

4 . 6 * 

3 6 . 9 * 

1 2 . 2 * 

1 4 . 6 * 

9 . 9 * 

10.6* 

4 3 . 1 * 

1 3 . 2 * 

1 0 . 9 * 

1 2 . 7 * 

. 5 * 

1 2 £ * 

10.8* 

3 . 8 * 

110* 

100* 

100* 

ioo* 

100* 

100* 

100* 

100* 

100* 

1 0 0 * 

100* 

1 0 0 * 

100* 

100* 

100* 

1 0 0 * 

100* 

1 0 0 * 

100* 

100* 

100* 

Fuente: elaboración propia en base a la ENJ, 2000. 
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Los anteriores cuadros de este apartado están vinculados 
con el concepto de subempleo visible; la otra cara del subempleo 
es el invisible que está relacionado con los estudios y k 
ocupación. De acuerdo Bollé (1997), El subempleo invisible 
refleja la productividad inadecuada del trabajo, caracterizada por 
los bajos ingresos que perciben los trabajadores. Se consideran 1) 
el bajo nivel de ingresos, 2) el aprovechamiento insuficiente de las 
calificaciones 3) y baja productividad. 

El acercamiento que haremos se basará en las preguntas 
del cuestionario relacionadas con el tipo de ocupación y con la 
opinión o consideración del joven en relación a si los estudios 
realizados por él, tienen que ver con la actividad laboral que 
desarrolla. 

Como observamos en el siguiente cuadro, si tomamos en 
cuenta la percepción del joven, entonces el subempleo invisible 
sería del 76.5 %, bastante alto salvo si consideramos al grupo de 
profesionistas donde la relación es claramente inversa al 
promedio y justifica la opinión que habíamos notado páginas 
arriba, sobre el desempleo; la cual nos permitía concluir que la 
preparación académica no era un factor de explicación en cierto 
nivel de escolaridad de los desempleados. 

La mayoría de las demás ocupaciones estarán siendo 
desarrolladas, de acuerdo a la opinión del joven, por trabajadores 
sobre-educados16 o ubicados en otras ocupaciones del mismo 
nivel de calificación pero diferentes a lo que se estudió. Queda 
para la reflexión como quiera que sea, que este cálculo del 

Habrá que diferenciar entre calificación y educación, a la primera se le puede 
ubicar como producto de la capacitación en el trabajo y, o, de acuerdo a 1« 
niveles educativos formales. Mientras que el nivel de educación solamente esta 
referido a las habilidades educativas formales. Las estadísneas que presentad« 
sobre este tema se refieren a la situación del trabajador en relación a 
educación formal. Por lo tanto, utilizamos la palabra «sobre-educacion» ec 
sustitución de «sobrecalificación». 

subempleo invisible podría estar sobrestimado debido a que, por 
tjemplo, algunas ocupaciones como la de funcionarios públicos, 
conductores y ayudantes, trabajadores domésticos, no tienen su 
correspondiente vinculación específica con la educación formal, 
Je tal manera que la mayoría de los ubicados en estas 
xupadones no tienen otra opción más que responder que lo que 
íalizan no está vinculado con lo que estudiaron. 

En Nuevo León, también existe la evidencia que nos dice 
las ocupaciones altamente vinculadas con un estudio 

kmalizado como la de los trabajadores de la educación, los 
profesionistas y los técnicos, son las que presentan los más altos 
porcentajes con la respuesta «si tiene que ver con los estudios»; 
¿entras que aquellas de bajos niveles de calificación como los 
abajadores en servicios domésticos, en servicios personales, 
tendedores ambulantes, poseen los más altos niveles del «no 
penen que ver». 



Cuad ro 8. D i s t r ibuc ión de las ocupac iones de l os jóvenes 

trabajadores, de acuerdo a la v incu lac ión de es tud ios y 

trabajo. Nuevo León, 2000. 

% within ¿Cuál era el nombre del cargo que desempeñabas? 

¿Tus estudios 
tienen que ver 

1 S i Total 

H 
1 < Ü 
J 
g u 
i a 

Z * 
< 
o r a 
t-
9 
£D 1 Ï Œh 

11 Profesionistas 

12 Técnicos 

13 Trabajadores de la 
educación 

14 Trabajadores del arte, 
espectáculos y deportes 

21 Funcionarios y directivos 

41 Trabajadores agrícolas, 
ganaderas... 

51 Jefes, supervisores y otros 
trabajadores de control 

52 Artesanos y trabajdores 
fabriles 

53 Operadores de 
maquinaria fija 

54 Ayudantes, peones y 
simiares 

55 Conductores y ayudantes 

61 Jefes de dpto. 
coordinadores, y supervisores 

62 Trabajadores de apoyo 

71 Comerciarles, empleados 
de comercio y agentes de 
venta 

72 Vendedores ambulantes y 
trabajadores 

81 Trabadores en servicios 
personales 

82 Trabajadores en servicios 
domésticos 

90 Otros trabajadores 

99 No especificado 

84.7% 

70.6% 

1.3% 

34.8% 

7.4% 

9.2% 

5.4% 

60 3% 

47.4% 

13.7% 

7.4% 

22.7% 

15.3% 

29.4% 

10.5% 

100.0% 

100.0% 

98.7% 

65.2% 

90.8% 

94.6% 

100.0% 

39.7% 

52.6% 

85.1% 

100.0% 

87.9% 

98.2% 

100.0% 

82.0% 

76.5% 

100.0* 

100.0% 

100.0* 

100.0* 

100.0* 

100.0* 

100.0* 

100.0* 

100.0* 

100.0* 

100.0* 

100.0* 

100.0* 

100.0* 

100.0* 

100.0* 

100.0* 

100.0* 

100.0* 

100.0*. 

Ñola: los renglones pueden no sumar 100% debido a que no se incluyó 
especificados». 

Fuente: elaboración propia en base a la ENJ, 2000. 

los «no 

Entonces, en Nuevo León es más claro el nivel de sobre-
educación de la mano de obra joven, mientras que las 
ocupaciones de los más altos niveles jerárquicos contienen las dos 
?artes de la evidencia estadística17 (ver cuadro 8). 

La sobre-educación existente en el mercado laboral del 
¡stado de Nuevo León se detecta más claramente cuando 
irisamos la distribución de las ocupaciones que desarrollan los 
pesados universitarios. Resalta el hecho de que solamente el 
18.7 % de los trabajadores con título universitario declara tener 
a empleo como profesionista, mientras que el 17.6% 
probablemente realice actividades relacionadas con su carrera 
aiversitaria pero de baja calidad o como parte de las tareas de 
«poyo administrativo en una empresa industrial o comercial 
cuadro 9). 

Finalmente y tomando en cuenta las características de las 
xupaciones, al menos el 40 % de los trabajadores que presumen 
i título universitario están sobre-educados para las diferentes 
¡ctividades laborales que desarrollan. Es así como el mercado 
¿oral en Nuevo León está desaprovechando una mano de obra 
¿ámente calificada. A la vez, esto sustenta una afirmación que 
balizábamos en al apartado 2.1, sobre la gran producción de 
pesados y la falta de empleos de acuerdo al perfil del egresado 
iversitario. 

Por lo tanto nos permite asentar que los ritmos de 
acimiento del número y del tamaño de las instituciones 
aiversitarias responden a una demanda que no está vinculada 
Pesadamente con las condiciones del mercado laboral, sino con 
aa situación más compleja que incluye las percepciones 
adjetivas de la familia sobre el mercado laboral, las respuestas 

^ a la atención, sin embargo, que los porcentajes que se observan en las 
edades agrícolas pueden estar reflejando cómo la estructura educativa está 
^ enfocada principalmente al estudiante y a las actividades netamente 
'mas, desatendiendo claramente a las tareas agrícolas. 



estratégicas vinculadas con una búsqueda constante de nás 
credenciales ante un relativamente alto nivel de desempleo y 
subempleo, la presión ejercida por las universidades privadas que 
buscan un mayor número de clientes para sus ofertas educativas y 
la evidencia estadística, conocida por la población, de que a 
mayor nivel de escolaridad (capital humano), mejores ingresos 
económicos individuales y familiares. 

Cuadro 9. Distribución de las ocupaciones de los trabajadores jóvenes 
egresados universitarios en Nuevo León, 2000 

Cumulative 

Frequency Percent Va id Percent Percent 

11 Profesionistas 29351 16.3 187 18.7 

12 Técnicos 8743 4.9 5.6 24.3 

13 Trabajadores de la 9355 5.2 6.0 30.2 
educación 

9355 

51 Jefes, supervisores y otros 6840 3.8 4.4 34.6 
trabajadores de control 

6840 

52 Artesanos y trabajdores 3283 1.8 2.1 36.7 
fabriles 

3283 

53 Operadores de 1403 .8 .9 37.6 
maquinaria fija 

1403 

54 Ayudantes, peones y 1946 1.1 12 38.8 
similares 

1946 

55 Conductores y ayudantes 6119 3.4 3.9 42.7 

61 Jefes de dpto. 20041 11.1 12.8 55.5 
coordinadores, y supervisores 

20041 

62 Trabajadores de apoyo 27659 15.4 17.6 73.1 

71 Comerciantes, empleados 
87.1 

de comercio y agentes de 21953 12.2 14.0 87.1 

venta 

72 Vendedores ambulantes y 1914 1.1 1.2 88.3 
trabajadores 

1914 

81 Trabajadores en servicios 14885 8.3 9.5 97.8 
personajes 

14885 

82 Trabajadores en servicios 402 .2 .3 98.0 
domésticos 

402 

99 No especificado 3080 1.7 2.0 100.0 

Total 156974 87.3 100.0 

9999997 No información 

Total 

22808 

179782 

12.7 

100.0 

Finalmente, en referencia al subempleo relacionado con 
os ingresos, la OIT considera que una remuneraáón suficiente está 
sodada al menos, con la mitad de la mediana de los ingresos de 
abajo por hora de los ocupados (Ghai, 2003). 

La mitad de la mediana del salario de los jóvenes 
xupados en México era en el 2000 de 9.37 pesos por hora, 
ioedando la mitad de la mediana en 4.7 pesos por hora (de 
¡cuerdo a cálculos realizados en base a la ENJ). 

Observando los datos de la ENJ, nos damos cuenta que el 
% de los jóvenes ocupados en México se encuentra por debajo 
je la remuneraáón suficiente. Este tipo de jóvenes obtiene una 
anuneración que no rebasa los niveles de pobreza patrimonial18, 
i acuerdo a la definición de la Secretaría de Desarrollo Social 
5EDESOL). 

En el caso de Nuevo León la mediana salarial es más alta 
¿nea nivel nacional (13.1 pesos por hora) y el porcentaje de los 
jvenes que se encuentran debajo de la «remuneración suficiente» 
sd 14.3 %, reflejando con ello un mejor nivel de ingresos y, 
ísde este punto de vista, una menor precariedad del empleo que 
¡nivel nacional. 

•Conclusiones: 
Este es una primera aproximación sobre el tema de los 

fflpleos inadecuados y del subempleo en los jóvenes residentes 
a el estado de Nuevo León. 

'k pobreza patrimonial está delimitada por todos los hogares cuyo ingreso 
^ por persona resulta insuficiente para cubrir las necesidades de 
tentación, salud, educación, vestido, calzado, vivienda, y transporte público. 
* el año 2000 el ingreso mínimo era de aproximadamente 43 pesos diarios. 
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Resalta desde nuestro punto de vista el alto grado de 
subempleo invisible caracterizado por una aparente gran falta de 
correspondencia entre los niveles de escolaridad formal de los 
jóvenes y las actividades laborales que realizan. Es difícil plantear 
soluciones a este nivel, pero queda para el análisis el hecho de que 
los jóvenes desempleados consideran, indirectamente, que los 
egresados universitarios están bien capacitados y que el obstáculo 
más importante en el buen desarrollo de sus actividades 
profesionales es la falta de experiencia, lo que se traduciría en una 
discusión urgente en la región y en Monterrey sobre los procesos 
de inserción laboral existentes y los niveles de éxito logrados. 

Otras de las preocupaciones que se derivan del alto nivel 
de subempleo invisible en Nuevo León, radica en que la situadón 
del mercado laboral ha sacado a relucir que la competencia por 
puestos de más bajos niveles de calificación está siendo 
compartida por egresados universitarios y jóvenes de más bajos 
niveles educativos. Resaltan los casos de un buen grupo de 
profesionistas que están desarrollando actividades propias de 
trabajadores egresados de escuelas técnicas, mientras que estos 
últimos se encuentran subempleados en ocupaciones de diferente 
naturaleza y de más bajo nivel de calificación. 

Resulta importante también la percepción del joven en 
relación a su situación de desempleado ya que considera a la falta 
de preparación (aunque no se especifica claramente si es 
capacitación o cursos escolares formales) como el principal 
elemento que explica el desempleo de los jóvenes no 
profesionistas. Así que, dependiendo del tipo de joven trabajador 
es la evaluación que el joven desempleado nos presenta. 

Los retos que plantean estos datos, van desde pensar que 
en el futuro las tasas de participación van a seguir aumentando, 
generando necesidades sociales relacionadas con una mejoría en 
los procesos de inserción laboral, una inversión más consistente 
en la generación de empleos y la implementación de más cursos 

áe capacitación laboral, hasta la necesidad de vigilar con mayor 
¡hinco las condiciones laborales de los jóvenes. 

Es necesario «demandar un alto» a los empleadores que se 
están aprovechando del alto nivel de vulnerabilidad laboral, 
contextualizado por la creciente oferta de trabajadores jóvenes, 
para aumentar sistemáticamente las jomadas laborales sin las 
correspondientes compensaciones justas por las horas extras 
trabajadas. 

Queda claro que en comparación a las condiciones de 
o el país, la situación de los jóvenes trabajadores en Nuevo 

León, es menos precaria de acuerdo a los indicadores que 
utilizamos en este artículo, no obstante, los niveles de subempleo 
son altos también. Quedan pendientes temas sobre el subempleo 
relacionados con las diferencias entre hombres y mujeres y entre 
bs diferentes grupos de edad al interior de los jóvenes, además de 
k necesidad de analizar las tendencias del cambio en las 
condiciones laborales de los jóvenes en los últimos años. 
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El centro de Monterrey 1950-2000: Arquitectura y 
ambiente urbano, su relación con la emergencia 

de nuevas centralidades urbanas 
Antonio Tamez Tejeda. 

WÉdúcción. 
1 CRECIMIENTO urbano de la ciudad de Monterrey desde que 
aidó su progreso en las últimas décadas de siglo XIX, se ha 
aracterizado por diferentes cualidades arquitectónicas y 
Espaciales de sus edificios y medio urbano, manteniéndose por lo 
seneral a tono con la estilística del momento. Su perfil urbano se 
b conservado dentro de una gran horizontalidad, alterado por la 
verticalidad ensayada en la primera década de siglo XX, algunos 
asos aislados en las siguientes tres y la tendencia verticalista a 
partir de los años cincuentas en el centro de la ciudad. 

Su expansión urbana se ha sucedido a través de diferentes 
sapas. Desde principios de siglo XX hasta mediados de los años 
xhenta, el centro de la ciudad mantuvo su posición en cuanto 
róco y rector de la ciudad, sobreviniendo a partir de entonces 
M nueva jerarquización de los distritos urbanos conforme a sus 

5 y cualidades socioeconómicas. Ante tal escenario, el centro 
se vio rebasado, disminuyéndose su relevancia secular y 
mentando muestras de deterioro en su ambiente. 

Nuestra intención consiste entonces, en generar un 
studio exploratorio para identificar a los agentes influyentes en el 
xoceso de disminución jerárquica y deterioro del centro de la 
sudad. Tentativamente asociamos el fenómeno con el 
^lazamiento del distrito residencial de altos ingresos, en 
3anto evidente inductor de una cierta sectorización 
•doeconómicamente diferenciada de la expansión urbana, 
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El centro de Monterrey 1950-2000: Arquitectura y 
ambiente urbano, su relación con la emergencia 

de nuevas centralidades urbanas 
Antonio Tamez Tejeda. 

[inducción. 
1 CRECIMIENTO urbano de la ciudad de Monterrey desde que 
aidó su progreso en las últimas décadas de siglo XIX, se ha 
aracterizado por diferentes cualidades arquitectónicas y 
Espaciales de sus edificios y medio urbano, manteniéndose por lo 
seneral a tono con la estilística del momento. Su perfil urbano se 
b conservado dentro de una gran horizontalidad, alterado por la 
verticalidad ensayada en la primera década de siglo XX, algunos 
asos aislados en las siguientes tres y la tendencia verticalista a 
partir de los años cincuentas en el centro de la ciudad. 

Su expansión urbana se ha sucedido a través de diferentes 
sapas. Desde principios de siglo XX hasta mediados de los años 
xhenta, el centro de la ciudad mantuvo su posición en cuanto 
róco y rector de la ciudad, sobreviniendo a partir de entonces 
M nueva jerarquización de los distritos urbanos conforme a sus 

5 y cualidades socioeconómicas. Ante tal escenario, el centro 
se vio rebasado, disminuyéndose su relevancia secular y 
mentando muestras de deterioro en su ambiente. 

Nuestra intención consiste entonces, en generar un 
studio exploratorio para identificar a los agentes influyentes en el 
xoceso de disminución jerárquica y deterioro del centro de la 
sudad. Tentativamente asociamos el fenómeno con el 
^lazamiento del distrito residencial de altos ingresos, en 
3anto evidente inductor de una cierta sectorización 
•doeconómicamente diferenciada de la expansión urbana, 



además de la natural diferenciación marcada por la planta 
industrial y asentamientos periféricos. El crecimiento urbano 
generó el ambiente propicio para la consecuente emergencia de 
subcentros complementarios en sus funciones al centro de la 
ciudad. La sectorización y su propio potencial económico, 
propició el desarrollo de algunos de aquellos subcentros, que, 
aunado al desplazamiento repentino de las oficinas corporativas 
de las empresas al sur de la ciudad, generaron nuevos distritos en 
ascenso competidores del centro de la ciudad. 

De 1895 a 1985, el centro de Monterrey fue escenario de 
la principal producción arquitectónica durante las décadas de 
1900 a 1910 y de 1940 a 1980, reflejo de su posición y centro de 

\ la actividad comercial terciaria y especializada, banca, finanzas y 
negocios, hotelería, recreación y servicios de primera clase, y dd 
gobierno de la ciudad y del estado. Estructura monocéntrica con 

i una población relativamente baja concentradora de la actividad 
productiva de administración y servicios, en tanto que en la 
periferia se radicó la producción industrial y su propio aparato 

| ¿ \ administrativo. 
La expansión hacia la periferia inició en la década del 40 al 

5 50, perfilándose los primeros distritos habitacionales de las clases 
acomodadas fuera del centro tradicional. En las siguientes dos 
décadas, se configuró una declarada localización diferenciada de 
los distritos de habitación conforme a su potencial económico, 
generando al embrión de futuros subcentros urbanos inductores 
de la ciudad policéntrica (Aguilar y Ward: 2003: 4). El 
desplazamiento y crecimiento y la diferenciada localización de los 
distritos habitacionales, provocó a su vez la diferenciación de las 
cualidades arquitectónicas, ambientales y de las diferentes 
tipologías de los establecimientos fincados en aquellos incipientes 
subcentros urbanos, que, finalmente se consolidaron durante los 
años ochentas. En los noventas se perfiló la emergencia de 
nuevas «centralidades urbanas» (Christaller: 2003) competidoras 

del carácter rector y polisémico del centro, atractivo para el 
exterior e integrador para el interior (Borja y Muxi: 2003: 75), 
jiultifuncional y simbólico a su vez. 

El crecimiento y desarrollo urbano de la ciudad, motivó 
Je manera natural y paralela la evolución de la arquitectura y el 
¡mbiente urbano del centro de Monterrey, cuyas cualidades 
¡soaamos hipotéticamente con el desplazamiento del distrito de 
legocios y profesionistas, banca y finanzas, comercio terciario y 
¡emcios de primera clase, hacia la periferia en la década de los 
xhenta. Asunto que proponemos, partiendo del evidente estado 
ictual del centro de la ciudad frente a la competencia de la 
periferia (El Norte: 04.06.04: Local), asociando el fenómeno a la 
¡párente red de relaciones entre aquellos actores como son los 
itstntos comerciales de Galerías y Valle, el centro de negocios 
Cintermex, los corporativos de las empresas y el distrito de 
Kgoáos en Garza García y sus satélites indispensables para su 
operación. 

El caso estudia el crecimiento de la ciudad, población, 
superficie y dirección de la expansión y sus consiguientes 
aracterísticas espaciales y formales asociadas a la calidad 
irquitectónica relacionada con el ambiente urbano. Considera 
apológicamente a la arquitectura del centro de la ciudad y las 
calidades del crecimiento en la periferia durante el período de 
950 a 2000. Incluye igualmente la consideración del 
aplazamiento de los distritos residenciales altos, de negocios, 
»rporativos de las empresas y comercio terciario y servicios de 
alidad, relacionándolos con los valores inmobiliarios de la 
dualidad. Los asuntos enunciados son observados en cuanto 
esterna influyente en la arquitectura y ambiente urbano del centro 
¿la ciudad, que permitan generar propuestas a futuro tendientes 
¡su mejora bajo la idea de socio importante en el sistema. 
\sumimos entonces, que la suposición de un nuevo rol para el 
*ntro tendrá que estar definido por la reconsideración de sí 
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mismo fíente a su equilibrada interacción con los miembros 
recientemente emergidos en cuánto actores influyentes en el 
nuevo concierto urbano regiomontano. Una nueva idea del 
centro bajo su concepto histórico tradicional. 

Los orígenes 
La fundación de la ciudad de Monterrey por Diego de 

Montemayor el 20 de Septiembre de 1596 la definió 
premonitoriamente bajo un carácter metropolitano. El protocolo 
igual da cuenta del número de familias, vecinos asentados y 
extensión de la nueva metrópoli. En total doce familias (Cavazos: 
1995: 64) en una superficie de una legua a la redonda y una 
jurisdicción de 900 leguas cuadradas. La nueva fundación paso 
del villorrio inicial compuesto por aquellas doce familias, al 
carácter de una limitada villa que afianzó su posición durante el 
prolongado mandato de Martín de Zavala que gobernó al reino 
de 1626 a 1664. El poblado siguió un trazado ortogonal a partir 
del predio destinado a la plaza mayor de la villa, disponiéndose en 
torno a la plaza la iglesia parroquial, las casas reales y los solares 
para los principales de la villa 

La extensión de la regiomontana villa a finales de siglo 
XVIII se mantenía casi dentro de los límites de cien años antes, 
según ilustra el plano delineado por Don Juan Crouset en 1798 ( 
AGN: /1.177: Mapoteca), siguiendo su trazo al lindero de los 
accidentes naturales del lugar. El casco se desarrolló ortogonal y 
cuadrangularmente en el perímetro inmediato a la plaza mayor, 
con variaciones tendientes a un trazo mas o menos irregular 
conforme se alejó de esta y en dirección hacia el poniente, porque 
hacia el oriente, a no más de 400 varas se presenta el obstáculo 
constituido por el recodo del río Santa Catarina. Hacia el norte, la 
villa se contuvo por la topografía y el curso del rió Santa Lucia 
alimentado por los veneros tributarios del Santa Catarina. Haca 
el sur, el mismo tío Santa Catarina delimitó a la villa. Al poniente. 

¡| trazo urbano alcanzó una posición aproximadamente entre las 
¡ctuales calles de Cuauhtémoc y Garibaldi, extendiéndose hacia el 
aismo rumbo entre baldíos y labores hasta la capilla de la Virgen 
ije la Purísima. 

Durante las postrimerías de siglo XVIII, el Obispo Dr. 
3n. Ambrosio Llanos y Valdés, inició las obras de una nueva 
êsia catedral al norte de la ciudad (González: 1877:107) en las 

¡fueras del casco urbano, en donde posteriormente se ubicó la 
mdadela en la actual intersección de las calles de Tapia y Juárez, 
toceso de expansión hacia el norte de sus tradicionales linderos, 
toceso interrumpido con la suspensión de las obras por orden 
jdSr. Gobernador Don Simón de Herrera y Leyva. 

El siglo XIX aportó igual dosis de lentitud al desarrollo 
abano de la ciudad y sus 11,000 habitantes. La pérdida del 
aritorio en 1848 la aproximó a la frontera con los Estados 
¿dos de América, iniciándose una relación comercial 
ntemacional favorecedora de la ciudad al radicarse en Monterrey 
¿instancias para el control de recaudación aduanera (Cerutti: 

i: 86) y con ello la intensificación de negocios, comercio y 
rogreso, elevándose la población a 15,000 habitantes en el año 
1 1850. En la década de los sesenta, la guerra secesionista 
stadounidense incrementó las relaciones comerciales con los 
stados sureños para surtir sus necesidades de avituallamiento e 
stermediar sus exportaciones algodoneras (Cerutti: 1997:36), 
Meándose en Monterrey las agencias intermediadoras con su 
audal de beneficio y crecimiento. 

Hacia 1870 la ciudad contaba con 70,000 habitantes y su 
3za urbana se extendió mayormente hacia el norte rebasando los 
aderos de la ciudadela (Mendirichaga: 1985: 274). Al oriente la 
spansión alcanzó a la actual calle de Héroes del 47 y al poniente 
de Miguel Nieto, según el plano elaborado por el Ing. Isidoro 

^tein en 1865. El momento en que se desataría el progreso 



económico a gran escala y el crecimiento urbano de la ciudad, 
habría de esperar una década más. 
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Progreso y urbanización 
Las dos ultimas décadas de siglo XIX y la primera del XX, 

fueron paradójicamente representativas de polos opuestos social, 
económica y culturalmente en México, teniendo como común 
denominador su presidente primero y dictador represivo 
después (Hamnett 2001: 222) el general Don Porfirio Díaz. 

El gobierno del estado de Nuevo León acentuó el 
progreso local, reforzado por las iniciativas fiscales y proyectos de 
comunicaciones del régimen del general Díaz. El gobernador 
Lázaro Garza Ayala expidió en 1888 un decreto concediendo 
exención de tributo fiscal hasta por veinte años (Casas y 
Covarrubias: 2003:40) a las empresas que se estableciesen en 
Monterrey. Otro tanto hizo el general Bernardo Reyes en 1895. 

Las comunicaciones que representaban un obstáculo para 
el establecimiento de la industria pesada, se vieron resueltas 
cuando llegó -el ferrocarril por primera vez a Monterrey 
procedente de Nuevo Laredo el 30 de agosto de 1882(01vera: 
1998:13), en tanto que, en 1891 se termino la línea que comunicó 
a Monterrey con el Golfo de México. En 1895, el puerto de 
Tampico fue abierto a la navegación de gran calado, generando 
nuevas perspectivas para las inversiones, industria y comercio con 
sede en Monterrey. 

Al comercio y las primeras industrias textiles de la década 
de los setenta y la consolidación comercial y de capitales asi 
como la construcción de la infraestructura ferroviaria en los 
ochenta, siguieron en los noventa las inversiones en la industria 
pesada, beneficiarías de las exenciones fiscales y del ferrocarril, 
iniciando un nuevo capítulo en el desarrollo económico de la 
ciudad. Cervecería Cuauhtémoc, inicialmente denominada como 
Fábrica de Cerveza y Hielo, se fundó en el año de 1890 y sus 

primeros edificios en ladrillo rojo, se terminaron en 1892( 
fotzman: 1993: 191), la Compañía Minera, Fundidora y 
Afinadora Monterrey fundada por Don Vicente Ferrara Ferrigno 
Ferrara: 1996: 81) y la American Smelting and Pffining Co. localizada 
il norte de la ciudad. A la misma década pertenecen la Fábrica de 
ladrillos fundada en 1891 por el Sr. William W. Price y Fabricas 
Apolo del Sr. Guido Moebius del año de 1895, en un edificio de 
adrillo aparente de excelente arquitectura, en la intersección de la 
Av. Pino Suárez y la calle de Carlos Salazar. El edificio de la 
estación del Ferrocarril del Golfo se construyó en 1891 por los 
señores Price, contratistas, en un estilo de carácter Victoriano en 
k intersección de las calles de Colón y Emilio Carranza. La traza 
abana mantuvo la misma delimitación al oriente y al poniente 
pe aquella indicada en el plano del señor Epstein, en tanto que 
lacia el norte, la expansión alcanzó a las inmediaciones de las 
estaciones del Ferrocarril Mexicano y del Ferrocarril del Golfo. 

La producción arquitectónica regiomontana se activó con 
aievos proyectos, iniciándose en la práctica del nuevo lenguaje 
¡cademicista transformador de la austera expresión noresteña en 
írección de la arquitectura decimonónica del régimen porfirista. 
* construyeron en la ciudad, el antiguo Mercado Colón (1875), 
realizado en el predio configurado por las actuales calles de 
?idre Mier, Morelos, Juárez y Leona Vicario y el hospital que 
indo el Dr. José Eleuterio González (1880), localizado en donde 
¡ctualmente se encuentra el Hospital de Zona del IMSS, 
manteniendo una expresión asociada mas con el vocabulario 
"oresteño que al academicismo decimonónico. En la misma 
&ada se concluyó el Palacio Municipal por Papias Anguiano 
1887), en evidente transición hacia un academicismo velado y 
discreto de excelente presencia en su contexto urbano. De la 
&ada de los noventa datan el monumento a Don Miguel 
l̂algo (1894) en la plaza del mismo nombre (Neira: 1983. 281) 

"el edificio de la penitenciaria del estado (1895) construida por el 
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ingeniero Francisco Beltrán, localizada en el perímetro de las 
actuales calles de Pino Suárez, Espinoza, Amado Ñervo y 
Aramberri. Dentro del género residencial, la casa del señor Guido 
Moebius (1895) revistió especial atractivo por su elegancia y 
sobriedad y sus tejados a la Mansard, además que su ubicación 
suponía el crecimiento residencial hacia el norte de la ciudad 
sobre de la Calzada del Progreso. La residencia del general 
Jerónimo Treviño (1896), ubicada en la intersección de las calles 
de Isaac Garza y Emilio Carranza, consistió en un suntuoso 
palacete diseñado por el arquitecto anglotexano Alfred Giles. 
Casi para terminar el siglo, se construyeron el Teatro Juárez 
(1898) en la intersección de Zaragoza y Juan Ignacio Ramón y la 
terminación de la torre sur de la iglesia Catedral (1899). End 
preciso fin de siglo se termino la cúpula de la iglesia de El Roble 
(1900), una de las estructuras mas atrevidas y estéticamente 
resueltas en su género en el norte de México, que 
desafortunadamente colapso en 1905, según gráficas de la época 
(Cárdenas y de Peña: 1983:125), ocasionando el derrumbe parcial 
del edificio. 

La bonanza industrial, económica y comercia! 
regiomontana, allanó el camino para la siguiente etapa de una 
economía en pleno desarrollo, estableciéndose las primeras casas 
bancadas en la localidad cuyo espectro financiero y de negocios 
se extendió al plano regional del noreste y Texas. Se fundaron el 
Banco Milmo, el Banco de Nuevo León en 1892 y el Banco 
Mercantil de Monterrey en 1899 (Casas y Covarrubias: 2003 
57) focalizados el primero sobre de la calle de La Aduana, hoy 
Padre Mier y los dos segundos en la calle del Comercio, b 
Morelos, en el centro de la ciudad 

Monterrey tenía 70,000 habitantes (Saldaña: 2003: 99) i 
principio de siglo XX. Ciudad influyente en el plano nacional -
con importantes lazos comerciales y de negocios con c 

extranjero, convertida en centro industrial y nodo de ® 

comunicaciones nacionales y con los Estados Unidos de América. 
05 de Mayo de 1900 se fundó la Compañía Fundidora de Fierro 
T Acero de Monterrey localizada en el oriente de la ciudad. El 
mismo año se instaló la Fábrica de cartón de Monterrey. La 
Fábrica de camas Salinas y Rocha se fundó en 1906, localizada en 
!a manzana de las calles de Reforma, Alvaro Obregón, Madero y 
Julián Villarreal y en 1909 la Fábrica de muebles «La Malinche», 
localizada en la manzana de las calles de Martín de Zavala, 
América, General Treviño y Cados Salazar. En la misma década 
se fundó Vidriera Monterrey, localizada al norte de las vías 
ferroviarias a la altura de la calle de Zaragoza. 

El crecimiento de la ciudad comenzó a dibujar 
incipientemente la dirección de su expansión conforme ciertos 
usos del suelo urbano. El Monumento al Centenario de la 
Independencia, el popular Arco, se localizó en la intersección de 
as dos importantes avenidas que deberían marcar la pauta del 
crecimiento de la ciudad: la Calzada de la Unión, hoy Av. 
Mero, y la Calzada del Progreso, hoy Av. Pino Suárez. En el 
perímetro de la Alameda se construyeron diversos edificios de 

i cuidada arquitectura. El crecimiento de la ciudad hacia el 
norte se fortaleció con las instalaciones ferroviarias a la vez que se 
contuvo por las vías y movimiento ferrocarrilero. Más allá 
estaban las industrias y su potencial para encausar al crecimiento 
urbano. El asunto dio lugar a la primera colonia fuera del 
perímetro urbano de la época, al desarrollarse la colonia Bella 
Vista con propósito residencial (The Monterrey News: 09.03.09), 
localizada en vecindad con el lindero norte de Cervecería 
Cuauhtémoc. Hacia el oriente la expansión alcanzo a la actual 

e de FU. Gómez, llamada entonces calle de la Zona. Al 
poniente, sobre de la calle de Bolívar, hoy Padre Mier, se 
perfilaba ya el futuro de la ciudad, al localizarse en el sector, 
pasando la plaza de los Arrieros y la antigua iglesia de La 
birria, un definido esquema urbano asiento de diversas 



< 
5 é 
Ü, a 

z z 
<3< o r a tu fc 
0 
Q » 

huertas y quintas(Velarde:1996.55),destacando entre ellas la 
Quinta Calderón. En la margen sur del río, el asentamiento inicial 
se encontraba en expansión caracterizado por su perfil popular, 
limitando al poniente por la calle de Morelia, al oriente por la de 
Chiapas y al sur por la de Tepeyac, frente a la plaza de la 
Independencia, después fue llamada Salvador Díaz Mirón, en 
donde se ubica desde entonces el Santuario de la Virgen de 
Guadalupe (González y Maldonado: 1996: 73). 

A la par del crecimiento urbano, demográfico, industrial y 
económico, la ciudad generó crecimiento arquitectónico de 1900 
a 1910, uno de los mejores momentos de la arquitectura en la 
ciudad. Edificios que por su género y cualidades, estuvieron 
asociados a determinadas actividades arraigadas en el mejor 
rumbo de la ciudad, que daba muestras iniciales de una cierta 
sectorización conforme al género de las actividades y potencial 
económico de sus habitantes. El mejor sector de la ciudad era el 
centro de Monterrey, dotado con las mejores cualidades para la 
vida urbana. En su periferia continúo el crecimiento industrial y 
de infraestructura ferroviaria, en tanto la población comenzaba su 
expansión diferenciada, con el rumbo de «las quintas» al poniente. 
El esquema identificado por Burgess (Park, Burgess y Me Kensie, 
U of Chicago: 1926: 47/62) estaba en marcha. 

El siglo XX encontró a Monterrey desarrollando una 
arquitectura de gran clase y estilo. Habría que añadir que fue una 
arquitectura conservadora y no precisamente de vanguardia, 
arraigada en los cánones academicistas, que por otra parte no 
excluyó a las nuevas técnicas de la construcción que igualmente 
produjo algunos casos del mas puro eclecticismo decimonónico. 
Esto es natural. La primera década de siglo XX vino a ser una 
especie de transición entre el pasado inmediato y la arquitectura 
internacional del mundo occidental 

La arquitectura regiomontana de 1901 a 1910 fue el 
reflejo fiel de su momento económico, político y social, al i 

que su crecimiento demográfico que para 1910 era de 78,000 
habitantes, siendo los edificios más notables aquellos que se 
relacionan en la siguiente tabla: 
tabla 1.-

EDIFICIO AÑO PISOS UBICACION 

Padre Mier / E. Carranza- H. 
Casa José Calderón 1900 2 Galeana 
Casa Isaac Garza 1900 2 Padre Mier y H. Galeana 
Banco Mercantil de 
Monterrey 1901 3 Zaragoza y Morelos 
La Reineta 1901 2 Paras y Morelos 

Morelos / Escobedo y 
Sorpresa y Primavera 1901 3 Zaragoza 
Casa Valentín Rivero 1901 2 Hidalgo / Juárez y Garibaldi 
Banco Nacional de 
México 1902 2 Morelos y H. Galeana 
Banco de Nuevo León 1902 3 Morelos / E. Carranza y Paras 
Panteón del Carmen 1902 NA Washington y Bravo 
Escuela Normal del 
Estado 1903 2 Juárez / tapia y MM del Llano 
Puente de San Luisito 1904 N A Río Sta Catarina-Juárez 

15 de Mayo/ Zuazua/ 
Palacio de Gobierno 1905 3 Zaragoza 
Casino de Monterrey 1906 2 Zuazua y Abasolo 
Casa Evaristo Madero 1906 2 Padre Mier / Rayón y Zarco 
Estación Unión FFCC 1907 3 Cuauhtemoc y Reforma 

Zaragoza / Padre Mier y 
Teatro del Progreso 1098 2 Matamoros 

Morelos / Escobedo y 
Almacenes Al Conejo 1909 3 Zaragza 

Hidalgo / Escobedo / 
Hotel Andra 1909 5 Ocampo 
Casa de Bomberos 1909 1 Juárez /Allende y j l Ramón 
Iglesia San Luis Gonzága 1909 NA Hidalgo / Cuauhtémoc y 

\ 
\ 
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Gañbaldi 

Iglesia Ntra Sra de 
Dolores 1909 N A J Méndez y R Martínez 

Teatro Independencia 1910 3 Zaragoza y JI Ramón 

Stanford y Cía. 1910 2 Padre Mier y Paras 

Droguería del León 1910 3 Morelos y Escobedo 

Monumto. A la 
Independencia 1910 3 Av Madero y Av Pino Suárez Independencia 

Colegio Civil / 5 de Mayo y 
Monumto. Científico 1910 N A Washington 

Matamoros / Escobedo y E 
Casa Holck 1911 3 Carranza 

Colegio del Sagrado 
Padre Mier y Vedaine Corazón 1912 3 Padre Mier y Vedaine 

Fuente de el Neptuno 1912 N A Hidalgo-Morelos y Gañbaldi 

El 20 de Noviembre de 1910 inicio el movimiento déla 
Revolución Mexicana. Traspuesto el episodio armado, é 
gobierno emanado de la institucionalidad revolucionaria, superó 
diferencias con los capitales privados reactivándose la economía 
regiomontana. 

La arquitectura de Monterrey desarrolló en la siguiente 
década edificios fuertemente arraigados aún en los modelos 
clasicistas, como la bien conocida Fábrica de Chocolates La 
Popular del año 1921 ubicado en la calle de Arambeffl entre 
Juárez y Guerrero, al igual que el edificio localizado en k 
intersección de Av. Madero y Escobedo que en su frente luce ai 
año de 1924 como fecha de su construcción. El centro déla ^ v _ _ 
ciudad se vio favorecido con nuevos edificios, destacando d ogrados de la época: la escuela Presidente Plutarco Elias Calles 
edificio Langstroth del año 1922 en la esquina de Padre Miery « t w x : J , r . 
Escobedo construido por el ingeniero JF Woodyarad y de la 
misma autoría el edificio de Garza Hermanos en la intersecdóc 
de las calles de Escobedo yl5 de Mayo. El gobierno federa. 

programa de construcciones diversas, iniciando ec 

S'uevo León con el edificio destinado al Palacio Federal 
•ominado en 1928 y localizado en el perímetro de 5 de mayo, 
Zuazua, Washington y Zaragoza, primer edificio en la ciudad con 
ocho pisos de altura, escalonadamente resuelto en un claro Art 
)ecó. Del mismo año y estilo arquitectónico fue la escuela 
;ernández de Lizardi, ubicada en la manzana de Serafín Peña, 
\ramberri, Porfirio Díaz y Modesto Arreóla. 

Al iniciarlos años treinta, la ciudad contaba 148,000 
abitantes y una expansión urbana que comenzaba a rebasar los 
mderos constreñidos por las vías ferroviarias y propiedades 
articulares al oriente y poniente, en tanto que el populoso barrio 
e San Luisito seguía su propia expansión. El crecimiento se 
iesplazo mayormente en dirección de los centros de trabajo 
ndustrial y de las estaciones Unión y del Golfo, generando 
.umbos proletarios compuestos de viviendas modestas y 
ijabanes de madera y lámina. El centro mantuvo su condición de 
üstrito de negocios, mientras que la calle de Zaragoza se 
convirtió en el eje conector entre el centro y los palacios de 
obierno del estado y el federal. La expansión hacia el norte 
mpulsó el desarrollo de la Av. Madero, en tanto ocurrió lo 
sismo con la Av. Pino Suárez. En el año de 1930, en la esquina 
le la Av, Madero y F.U. Gómez, se construyó la Escuela 
adustml Alvaro Obregón de excelente arquitectura y claro Decó 
ador, destacando su vestíbulo monumental dotado de un vitral 
a su plafond conferente de calidad arquitectónica. Con la 
anolición de los cuarteles localizados sobre la Av. Madero al 
»mente, se construyó en 1933, uno de los edificios mejor 

genero un 

11 estilo Art Decó en sus exteriores y cuidada factura de su 
;estíbulo principal. Con la expansión hacía el norte de la Calzada 
federo, se construyó el Mercado del Norte en 1936 en un claro 
eco geométrico bien equilibrado, localizado en la calle de 
•olón, Juan Méndez, Díaz Gutiérrez y Jiménez. Los nuevos 



edificios comenzaron a localizarse en la periferia. Fuera del 
centro se ubicaron las dos primeras obras importantes en materia 
de salud El Hospital Muguerza en 1933, obra de Herbert Green, 
en terrenos de Colonia Obispado aún en proceso de urbanización 
y en 1936 el Hospital Civil, diseñado por Eduardo Bélden en un 
discreto Decó, localizado en las lejanías del poniente de la ciudad 
en la intersección de la Calzada Madero y la Calzada Libertad, 
hoy Av. Gonzalitos, rodeado de baldíos. El centro dentro de la 
ciudad, recibió nuevas obras, destacando el edificio del Banco 
Popular para la Edificación y Ahorro localizado en la esquina de 
Padre Mier y Galeana, construido en 1934, dueño de elegante 
presencia de acento florentino, mientras que en 1936, en la 
esquina de Morelos y Zaragoza se construyó el Hotel Monterrey 
en un equilibrado Decó preludiando la arquitectura 
estadounidense de los años cuarenta. Igualmente, es oportuno 
mencionar que durante los años veinte y treinta, la producdón 
arquitectónica religiosa en la ciudad fue nula, a consecuencia del 
conflicto ideológico entre Iglesia y Estado, resuelto hacia 1937, 
después de la llamada guerra cristera. 

La expansión urbana a finales de los treinta, acotó a la 
incipiente diferenciación socioeconómica de los distintos rumbos 
de la ciudad vislumbrada en la primera década del siglo, ahora 
con nuevos fraccionamientos pautando al futuro crecimiento 
sectorizado de la dudad. Al poniente y en donde estuvieron «las 
quintas» el fracdonamiento de la colonia Obispado, próxima sede 
del distrito residencial más exclusivo de ese tiempo. Al poniente, 
inmediatamente después de la calle de V. Carranza y en el 
cuadrante suroeste de la ciudad, el fraccionamiento de la colonia 
Maria Luisa, asiento de las clases media-alta de la dudad El 
rumbo de la Purísima igual fue sede del distrito residencial 
reforzado con el fraccionamiento que entre la calle de Hidalgo y 
la vera del río dio lugar a la colonia El Mirador en 1938. Los 
rumbos , tanto al oriente como al poniente como hacia d norte 

je la calle de Matamoros, fueron configurándose como asiento 
de la clase media, con barrios bien definidos, como el barrio de la 
plaza de la Luz, de la plaza del Chorro, las Tenerías y el Canalón, 
de la Alameda, de los Panteones y del mercado del Norte. El 
^adicional barrio de Catedral mantuvo su condición de antaño, 
hasta que el proyecto de Barrio Antiguo lo transformó. Hacia el 
oriente de F. U. Gómez, la expansión ocurrió en las 
proximidades de Fundidora, dando lugar a la colonia Obrera, en 
tanto que hacia el norte de la Av. Madero, el crecimiento estuvo 
en las proximidades de Cervecería. Se fraccionaron los linderos 
de la recién trazada Av. Bernardo Reyes, dando lugar a colonias 
como la Niño Artillero y la Victoria de niveles socioeconómicos 
más bien bajos. 

Al iniciarse la década de los años cuarenta, la población de 
la dudad ascendía a 240,000 habitantes en una superficie de 3000 
hectáreas de tierra urbana y una planta industrial consolidada. El 
crecimiento urbano correspondiente a la clase media y media-alta 
se localizó en el primer cuadro de la dudad, dejando pocos 
baldíos y retransformando algunos rumbos inicialmente 
ocupados por vivienda decadente y tejabanes, en tanto que la 
expansión continúo hacia el norte de la Calzada Madero 
rodeando prácticamente a los centros industriales, así como hacia 
dónente y poniente de la misma generando mayormente nuevos 
asentamientos proletarios. Se formaron entonces al poniente, 
bordeando los talleres ferrocarrileros, las colonias Talleres, 
Iflerina y Garza Nieto y por el rumbo de Av. Carranza al norte el 
barrio de la Medalla Milagrosa, en tanto que, hada el norte y 
oriente, en el perímetro industrial, aparederon las colonias Del 
Norte, Moderna, Fabriles, Cementos y lo de Mayo. La dudad se 
iproximó por el oriente a Villa de Guadalupe, río de por medio, 
® tanto que la villa creció hacia el poniente con la colonia 
Paraíso. Paralelamente, el distrito residencial de altos recursos, 
terminaba de acomodarse al poniente sobre de la calle de Padre 
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Mier, por el rumbo de las calles de 20 de Noviembre, Degollado 
y México, a la par que se fraccionó la falda sur y oriente del cerro 
del Obispado dando lugar a la más exclusiva colonia de la época. 
El centro mantuvo su ancestral condición de Centro de la ciudad 
para todos los efectos, sean sociales, comercio, banca y finanzas, 
recreación, profesionistas y gobierno, construyéndose nuevos 
edificios para fines diversos, a la par que se reinició la 
construcción de edificios religiosos que durante las dos décadas 
anteriores se vio suspendida a consecuencia del conflicto 
religioso. 

La reactivación de la arquitectura religiosa tuvo lugar con 
la terminación de la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús en d 
año de 1945 en la esquina de 5 de Mayo y Zaragoza, y que se 
encontraba inconclusa desde finales del XIX. A esta siguieron 
otros dos edificios que incorporaron a los edificios religiosos 
regiomontanos al ámbito de la arquitectura internacional de siglo 
XX. El primero fue ese hito arquitectónico: la iglesia de la 
Purísima Concepción de María consagrado en 1946 localizado 
frente a la plaza de La Llave, en las calles de Serafín Peña, Lic. 
Verdad y Av. Hidalgo, obra de Enrique de la Mora y Palomar con 
el apoyo a su vanguardista concepto por parte del Sr. Arzobispo 
Guillermo Tristchler y Córdova. En 1948 se concluyó la iglesia de 
Cristo Rey, de gran semejanza con la torre de Noíre Dame k 
Rmncy, al norte de la ciudad, en las proximidades de la estadón 
Unión, en la esquina de Villagrán y Reforma, inmediato a la 
Calzada Madero. La Calzada adquirió entonces el carácter de 
nuevo centro concentrador de servicios diversos para la 
ciudadanía. En esa década se construyó el Hotel Favorita en la 
Av. Madero entre Juárez y Colegio Civil, y que, con los teatros de 
cinema Lírico y Florida, el Pasaje Calderón y comercios diversos, 
convirtieron a la Calzada en su tramo de Cuauhtémoc a Zaragoza 
en un segundo distrito de importancia comercial para la ciudad, 
si bien frecuentado por la población de medios y bajos recursos. 

En el centro en tanto, se construyó el primer edificio alto en su 
propia inmediación: el edificio de la Compañía de Seguros La 
vjadonal, con sus seis pisos de altura, localizado en la calle de 
Padre Mier, Parás y Carranza, en un estilo Decó tardío que 
jsociamos con el edificio Guardiola o aquel de la misma 
aseguradora en la ciudad de México. En los mismos años 
cuarenta, una mayoría de los edificios y casas comerciales 
localizadas en la calle Morelos, fueron objeto de remodelaciones 
e intervenciones tendientes a la mejora operativa y de imagen de 
sus instalaciones, así como otros de nueva factura. Entre estos 
últimos destacaron, porque ya no existen, el edificio de 
Proveedora del Hogar, Pe-Hache, localizado en la esquina de 
Hidalgo y Juárez, en un estilo Decó tardío, y que incluyó a la 
primera cafetería casual incorporada aun establecimiento 
comercial en la ciudad. El otro fue el edificio igualmente Decó 
tardío de la casa comercial Salinas y Rocha, SyR, en la 
intersección de Zaragoza y Morelos, edificio de gran presencia 
monumental con su esquina circular y acristalada y que además 

una de las dos primeras tiendas departamentales en la ciudad. 
La otra fue Sears, localizada en 15 de mayo, Zuazua y Dr. Coss, 
con su estacionamiento en el que permanecía uno de los 
lauquísimos sabinos que se desarrollaron en otro tiempo en el 
curso del canalón. 

El centro mantuvo su tradición en calidad de oferente de 
servicios diversos a la población. En el rubro de recreación y 
entretenimiento, se construyeron las salas del cine Elizondo y del 
cine Rex, precisamente en donde estuvieron ubicados los teatros 
Progreso e Independencia. El primero con una cuidada 
«quitectura vanguardista en su exterior y vestíbulo y el interior 
¡le la sala profusa y exóticamente ornamentado con motivos 
Mentales. El segundo siguiendo un estilo asociado más bien con 
Chicago de la misma época. La hotelería del centro se 
complementó ahora con el Hotel Colonial en la esquina de 
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Hidalgo y Escobedo. Y de esta misma década son otros dos casos 
representativos de la arquitectura regiomontana. Uno en el 
primer cuadro de la ciudad frente a la plaza del Colegio Civil: el 
edificio de Rectoría y Aula Magna de la Universidad de Nuevo 
León, que si bien alojó a la par a la Escuela de Bachilleres y h 
Facultad de Ingeniería Civil, desarrollado bajo una fisonomía que 
va de lo Decó tardío a lo neocolonial El otro caso, esta 
constituido por un conjunto de edificios de la mejor factura y 
arquitectura en la ciudad dentro de la corriente o estilo 
internacional, integrado por los primeros edificios del 
Tecnológico de Monterrey: Aulas I, Internado I, Centrales y 
Talleres, localizadas al sureste y en las afueras de la ciudad en ese 
tiempo, sobre la Carretera Nacional 

Al terminar la década de los años cuarenta, la ciudad de 
Monterrey se encontraba en pleno dinamismo y progreso, sin 
perder aún su carácter pueblerino a la vez que adquiriendo el 
carácter de una ciudad en crecimiento, manteniéndose el centro 
como foco rector de la vida urbana, en tanto que su planta 
industrial se vio fortalecida con la instalación de la segunda 
siderúrgica en la ciudad: Hojalata y Lámina S.A., con lo cual, 
Monterrey se colocó como la ciudad con la más importante 
planta industrial en América Latina. Los años cincuenta, 
encontraron entonces a una ciudad en plenitud, rumbo a su 
expansión urbana y confirmación del centro como distrito rector 
de la ciudad. 

El centro 1950 -2000 
En la segunda mitad de la centuria, Monterrey era um 

ciudad próspera y dinámica con una población de 443,00C 
habitantes y una superficie de 4,750 hectáreas, un 84% y 56% 
mayor, respectivamente en relación a la década anterior, es decir 
crecimiento a una tasa anual del 4.25 y del 5.5%. La informad« 
para siglo XX se presenta en la siguiente tabla: 

DECADA 
SUPERFICIE. 

(Has.) HABITANTES DENSIDAD 

1900 1,013 (4) 62,266 (5) 61 

1910(1) 78,528 (5) 

1920 

1930 1,778 (4)* 148,000 (4)* 83 
1940 (2) 3,022 (4)* 240,000 (6)* 79(6) 
1951 (2) 4,774 (7)* 443,000 (6)* 93(6) 

1961 (3) 7,636 (6)* 850,000 (6)* 117(7) 

1972 (3) 17,300 (7)** 1.300,000(7) 72(7) 
1982 (3) 27,700 (7)** 2.001,500(7) 72(7) 
1993 (3) 30,057 (6)** 2.830,000 (6) 72 (6) 

2004(3) 53,500 (7)** 3.236,000 (7) 60 (7)' 

referencias 
¡I) Museo de Historia Mexicana «Monterrey a principios de S XX», 2003 
}Inst Estudios Sociales de Monterrey «Apuntes para el Plano Regulador de 
Monterrey»,1950 

3) Ing. Amulfo Gómez Leal «Plano de la Cd de Monterrey» fechas indicadas en 
í Arq.Guillermo Cortes Meló «El Plan Director de Monterrey», 1967 
5) Dr. Gustavo Garza «Adas de Monterrey»,1995 
5) Dr. Gustavo Garza «Monterrey 400», 1998 

") Dr. Roberto García Ortega «Monterrey Saltillo, Hada un Nuevo Modelo», 2003 
'Datos 1933 para década 1930,43/40, 53/51,63/61 
"Datos 1970 para década 1972,80/82,90/93,00/04 
DECADA indica año de planos según (1), (2) y (3) 
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Durante la siguiente década, la de 1951 a 1960, la ciudad 
aceleró su crecimiento demográfico y expansión urbana en un 
92% y un 61% respectivamente con relación a la década de 1941 
a 1950. En diez años casi duplicó su población y su expansión 
generó nuevos núcleos poblacionales en la periferia lejana al 
primer cuadro de la ciudad, radicándose en ellos la clase alta y las 
clases media-alta y media de la ciudad, acentuando la ya iniciada 
diferenciación sectorial de los distritos habitacionales en la 
ciudad, no obstante que la expansión ocurriera en dirección de 
los cuatro rumbos cardinales, sin dejar el sector de más altos 
recursos económicos de continuar su evolución hacia el suroeste 
de la ciudad. Se fraccionaron entonces las colonias Del Valle end 
municipio de Garza García, las colonias Vista hermosa y Mitras al 
poniente de la ciudad, Mitras en proximidad del perímetro 
urbano, las colonias Deportivo Obispado y Chepe Vera en d 
poniente inmediato de la Av. V. Carranza, la colonia Anáhuac en 
las lejanías del norte de la ciudad sobre la carretera a Laredo, en d 
municipio de San Nicolás, la colonia Altavista al sureste de la 
ciudad por el rumbo del Tecnológico con sus primeros edificios 
ya terminados y en el oriente lejano la colonia Libertad, a la vera 
del río en el municipio de Guadalupe. En tanto, los rumbos 
proletarios y de las clases menos favorecidas, continuaron su 
expansión extendiendo sus propios límites como el caso de la 
colonia Independencia con las colonias Nuevo Repueblo, Anára 
y Nuevas Colonias. Núcleos habitacionales con su pliego de 
requisitos para su propia operación urbana. Subcentros en 
potencia y metrópoli en progreso. El esquema monocéntico 
paulatinamente pasó al esquema policéntico, cuya p rospe r idad 

habría de depender entonces de una eficaz estructura vial y red de 
comunicaciones y transporte, conectoras de los incipientes 
subcentros periféricos con el centro de la ciudad, recipiente de 
toda actividad productiva a excepción de la industrial. 

El crecimiento demográfico y expansión urbana en las 
siguientes décadas, mantuvieron una tendencia de gran dinámica 
fegún se puede observar en la tabla 3 precedente, destacándose el 
Jto índice de expansión (125%) durante la década de 1961 a 
|07O, durante la cual, la ciudad más que duplicó la superficie 
irbana, mientras que la población en la misma década creció en 
m 52%, generando una ciudad con baja densidad, extendida, y 
jara la cuál el centro, único recipiente de servicios resultó 
insuficiente. La expansión rebasó los límites de la periferia lejana 
k los años cincuenta, desarrollándose distritos habitacionales 
aedios, medios-bajos y de interés social durante la década de 
1971 a 1980 en dirección hacia el norte, nor-poniente, nor-oriente 
• oriente de la mancha urbana siguiendo aquella lejana 
diferenciación sectorial prefigurada en los años treinta y cuarenta, 
a tanto que al nor-poniente, en la falda del cerro de las Mitras, 
<e extendió el núcleo inicial de la colonia Vistahermosa, dando 
agar a todo ese extenso desarrollo habitacional medio y medio-
¡lto de la colonia Cumbres. Hacia el sureste, siguiendo el 
contorno del cerro de La Silla y partiendo de los núcleos iniciales 
le las colonias Roma y Altavista, prosperó el basto complejo 
compuesto por todos los sectores de colonia Contry y las Brisas, 
pálmente asiento de sectores medio y medio-alto de la 
»blación. En aquellos baldíos de condición ambiental menos 
ávorecida y localizados en inmediación de barrios medios-bajos 
J humildes, crecieron en continuación de aquellos, nuevos 
¡sentamientos como cuñas entre rumbos de mayores recursos, 
amo los asentamientos en el cerro de La Campana y de Arroyo 
*co al sur de la ciudad. El sector de altos recursos se expandió 
x>r sobre la periferia de colonia Del Valle, cediendo en definitiva 
i colonia Obispado, aquel rumbo de <das quintas», a instituciones 
educativas, de salud y negocios acreditados, para radicarse en San 
•'edro Garza García, acompañado de un sector de medio-alto a 
tas recursos buscando las bondades ambientales del rumbo de 
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la falda de la Sierra Madre. Se desarrollaron entonces las colonias 
Fuentes del Valle, Valle Poniente, Mirasierra, Lomas del Valle y 
Jerónimo Siller, ya en la falda de la sierra, en tanto que, hacia el 
oriente, permanecía el fraccionamiento de Santa Engracia, 
desarrollándose en su inmediatez los fraccionamientos de las 
colonias Valle de Santa Engracia y de San Agustín. La ex -
hacienda de El Rosario y la parte alta de Palo Blanco, además del 
rumbo de Guayalejo, Sena, Nilo y Rhin en la colonia Del Valle y 
las nogaleras de Santa Bárbara, fueron lugar de residencia de las 
familias herederas de la mejor tradición social y económica de la 
ciudad. La expansión así vista, motivó una producción 
arquitectónica habitacional proporcional a las cualidades y 
características sociales, económicas y culturales de sus tenientes, 
dando lugar a obras de excelente calidad arquitectónica como por 
ejemplo, la residencia del ingeniero Bernardo Garza Sada en cuyo 
diseño participó el arquitecto Jorge González Reyna, o la 
residencia de Doña Consuelo Canales de Valdés diseñada por d 
arquitecto Luis Barragán. 

El centro se encontró en su mejor momento en los años 
sesenta y setenta, heredando del pasado inmediato su condidón 
rectora y polisémica para la ciudad, amén de una arquitectura de 
calidad, destacando el edificio Chapa, el Condominio Acero, el 
edificio El Roble, el Condominio Monterrey con el Club 
Industrial en su ultimo piso, el edificio del Banco Nuevo León, d 
Condominio del Norte, el Hotel Ambassador, el Hotel Río, 
Financiera del Norte, Banca Confía, el edificio de Las 
Instituciones, el nuevo Palacio Municipal, Plaza Banpaís y ya en 
los ochenta Financiera Nuevo León. Excelentes edificio? 
conferentes de un ambiente urbano de gran clase y estilo para el 
centro de la ciudad en el que se desarrollaba una actividad 
cotidiana igualmente de gran clase: negocios, operaciones 
financieras, sociedad, comercio terciario de calidad, profesionistas 
reconocidos, agencias automotrices, hotelería y restaurantes dt 

cinco estrellas, todo esto contrastando sin embargo, con los 
laldíos rescatados al río y con los oferentes del mercado Colón y 
del Mesón San Carlos, a los que después se sumo el comercio 
ambulante y estucheros sobre la calle de Padre Mier. 

Ix>s subcentros aquellos, incipientes en su momento, 
dinamizaron su proceso complementando al esquema 
monocéntrico que había prevalecido, si bien enfocados mas a las 
cuestiones cotidianas y domésticas en servicio a las comunidades 
de su asiento. Emergieron entonces el centrito de la colonia Del 
Valle, Simón Bolívar y Urdíales en Las Mitras, La Rotonda en 
Vistahermosa, y lo mismo en Roma, Anáhuac y Lindavista, 
seguidas poco después por Av Tecnológico en Contry y Av. 
Leones en Cumbres. La red policéntrica tomó forma y quizás 
hubiese funcionado en equilibrio con el centro durante un cierto 
tiempo, sin embargo, los hechos se precipitaron generando un 
auevo rumbo del desarrollo urbano con secuela a futuro para el 
centro de la ciudad. A principio y mediados de los años ochenta, 
coincidieron el proyecto de la Gran Plaza, Cintermex, Galerías, 
Mol del Valle, Plaza Fiesta , los corporativos de las empresas 
regiomontanas, Torre Alta y Losoles. En ese tiempo, la zona 
Valle, dentro de un cierto dinamismo moderado, mantenía las 
características de un distrito residencial de calidad acompañado 
ile la infraestructura local necesaria para su diaria operación, su 
propio subcentro adecuado a lo local e inmediato: farmacias, 
supermercados, sucursales bancadas, estaciones de autoservicio, 
¿nemas, cafeterías, colegios, en fin lo indispensable para lo 
cotidiano, que en cuanto a lo terciario, bastaba con ir al centro. 
Sin embargo, la coincidencia de los proyectos de referencia, el 
cocimiento del área metropolitana y el fortalecimiento de los 
Centros existentes y la emergencia de otros nuevos, trajo 
consigo un nuevo estado de las cosas, que finalmente, a finales de 

noventa y el principio del nuevo siglo XXI, resulta evidente la 
consolidación fortalecida de Cintermex, Galerías, y Valle en 
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términos de potenciales centralidades urbanas, mientras que el 
centro ba disminuido su carácter polisémico y rector pata k 
ciudad, en tanto que Valle, mayormente respecto Galerías, ha 
tomado ese papel protagónico en cuánto núcleo relevante y en 
muchos aspectos determinante para la vida urbana de la ciudad, 
extendiéndose su influencia al plano de lo regional. 

En tanto lo anterior, a la par del agudo deterioro padeddo 
actualmente por el centro, encontramos síntomas que 
afortunadamente lo mantienen vigente y que sugieren su rol a 
futuro. Si bien no precisamente en el centro, sobre Av. Pino 
Suárez, Gral. Treviño Cuauhtémoc y Carlos Salazar, ha venido 
prosperando la antigua Clínica OCA, pasando actualmente a se 
un centro hospitalario general de primer nivel que continúa 
creciendo, representando potencialmente a un foco de 
redirección urbana del sector. Igualmente ha prosperado k 
infraestructura educativa localizada en el centro con ks 
instalaciones de la Universidad Regiomontana y la Universidad 
Metropolitana de Monterrey cuyo potencial las convierte en 
agentes dinamizadores del centro. Pero lo que resulta más 
significativo para la vigencia del centro es su propio distrito 
hotelero de calidad, a cuyas instalaciones tradicionales se 
añadieron el hotel Crowne Plaza a finales de ios setenta, k 
ampliación y remodelación del hotel Río, ahora Double Tree,t 
nuevo hotel de Howard J. Frente a la plaza Hidalgo, el Hotel 
Fiesta en vecindad inmediata del edificio Confía y sobre Av. Pino 
Suárez, próximos a la alameda, los hoteles Days Inn y Safi que 
han vitaminado el ambiente del lugar. El centro a su vez. 
mantiene vigencia en razón del equipamiento cultural que ofrece 
con el Museo de Arte Contemporáneo mejor conocido como 
MARCO, el Museo de Historia y el Teatro de la Ciudad 
destacando MARCO, por la calidad de sus colecciones que lo toí 
llevado a ser una de las instalaciones más exitosas en el centro de 
la ciudad. A su vez, el centro ofrece el potencial representado 

ior Barno Antiguo que suponía fuese un gran atractivo para la 
ciudad, y lo es, mas sin embargo, cayó en exceso de diversión 
nocturna acompañada de desorden en no pocas ocasiones, no 
obstante, su potencial es de la mayor importancia para el centro 
de Monterrey. x 

I& información señalada en tabla 3 asociadamente a la 
dinámica urbana de la ciudad, permiten observar la relación entre 
k evolución de los valores inmobiliarios y el ambiente urbano Kv 
arquitectura de calidad en un momento dado. Como es natural 
suponer, existe un estrecho paralaje entre los dos conceptos así 
como de su deriva en el medio urbano a través del tiempo. A 
irincipios de los años setenta, se cotizaban en el centro los más 
iltos valores del suelo urbano en la ciudad, teniendo como 
referencia para el caso que su valor máximo se localizaba en la 
esquina de las avenidas padre Mier y Juárez. El rango en el centro 
era en ese tiempo de $ 2000.00 a 12500.00 por metro cuadrado, 
pesos de esa época, en tanto que los fraccionamientos recientes 
en esos años por el rumbo de la colonia del Valle como 
Veredalta, San Agustín, Valle de Santa Engracia y la parte alta de 
Lomas del Valle, oscilaban entre los $ 380.00 y los $ 550.00 por 
metro cuadrado. Pero la deriva de los usos del suelo, ambiente 
urbano y arquitectura de calidad, surtieron efecto sobre de la 
geografía de los valores inmobiliarios, de suerte que en la 
ictualidad su mayor cotización se localice en el municipio de San 
Pedro Garza García, seguido por el norponiente y suroriente 
comercial y residencial de Monterrey, así como por algunas 
Tenidas en el centro como son Pino Suárez, Juárez, Hidalgo, 
Morelos y Padre Mier, amén de Barrio Antiguo, en razón de su 
carácter comercial y de servicios, pero fuera de ellos, el centro se 
áa visto rebasado en una relación que va de los $7000.00 por 
^tro cuadrado, valor catastral, en algunos sectores de Garza 
Sarcia, respecto de un rango que va de $2500.00 a $ 3000.00 por 
^tro cuadrado, igualmente catastrales, en algunos sectores del 
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centro de la ciudad. Resulta interesante entonces observar lo 
antes dicho, es decir, la correspondencia entre valores 
inmobiliarios y el ambiente urbano y arquitectura de calidad, 
particularmente al observar que el distrito con los mayores 
valores inmobiliarios sea al día de hoy el sector de mayor éxito 
urbano en la actualidad. 

Observamos entonces la emergencia de nuevos 
subcentros urbanos, exitosos y de excelente arquitectura y 
ambiente, frente al centro de la ciudad cuya tendencia al deterioro 
se extiende a su arquitectura de calidad y estilo producto de 
intervenciones desafortunadas y usos del edificio que desmeritan 
su propia calidad arquitectónica. Proceso acentuado por la 
emigración de sus antiguos usuarios hacia distritos urbanos de 
reciente emergencia y calidad en su ambiente. El fenómeno, 
aparentemente, es más bien el producto de diversos actores 
relacionados entre sí a través del tiempo y no precisamente en 
cuánto fenómeno física y temporalmente aislado. Considerando 
retrospectivamente a la dinámica urbana, nuestra exploradón 
identifica tentativamente como aquellos actores generadores déla 
deriva urbana reciente, a la consolidación del subcentro que 
gravita en tomo a Galerías Monterrey, seguido en el tiempo por 
Valle Oriente cuyo origen bien puede localizarse en el Centrito 
primero y Plaza Fiesta San Agustín después, para que finalmente, 
en conjunto con el desarrollo de prácticamente todo el municipio 
de San Pedro Garza García, se hubiere generado una centralidad 
urbana plenamente consolidada. Asunto que en términos de lo? 
orígenes, se remonta a otro tiempo cuando la deriva del distrito 
residencial de altos ingresos primero y el traslado de lo? 
corporativos empresariales después, terminaron por radicarse en 
el municipio en cuestión. CINTERMEX, si bien se u" 
consolidado como un foco urbano metropolitanamente 
influyente, se ve limitado por su propio propósito funcional y 
operativo y su límite natural como lo es el río Santa Catarina, sffl 

embargo, no se encuentra exento de actuar como detonador del 
rumbo de la ciudad en que se asienta. Mientras tanto, 
adicionalmente, el aeropuerto se perfila ya como un polo de 
singular importancia en el mediano plazo. 

El distrito residenáal 
El distrito residencial alto, esta asociado naturalmente a 

familias regiomontanas con mayor poder adquisitivo. Su 
ogía se remonta a mediados de siglo XIX, cuando las 

condiciones propiciaron la generación de capitales fundados en el 
comercio, tierras y minería. Así, en aras de ejemplificar, la familia 
Milmo tiene sus orígenes en el matrimonio del próspero 
comerciante Don Patricio Milmo con la señorita Doña 
Pudenciana Vidaurri, hija del entonces gobernador del estado 
Don Santiago Vidaurri. Las familias de la mejor tradición social 
que a finales de siglo XIX y principio del XX prosperaron en la 
dudad, continúan a la fecha destacando en su progreso personal a 
k par que en beneficio colectivo y de la ciudad. Con el devenir 
de la nueva centuria, se han sumado nuevas familias aportadoras a 
su vez, como dice Don José P. Saldaña, a la grandeza de 
Monterrey. Los matrimonios que resultaron, fortalecieron al 
capital regiomontano producto de la sinergia financiera así 
generada, produciendo nuevas empresas conservadas a la postre 
en el núcleo familiar. Lo anterior se ejemplifica mediante el caso 
de la joven familia Fernández Garza, que en la actualidad dirige 
atinadamente los destinos de FEMSA, corporación que aglutina 
diferentes empresas en torno a Cervecería Cuauhtémoc, empresa 
madre del grupo fundada en 1890 y que hasta la fecha ha sido 
dirigida por miembros de la familia por cinco generaciones en 
sucesión directa. 

Además del progreso derramado en la comunidad 
generado por las inversiones empresariales de las familias, 
generaron su propio bienestar incluido el lugar de su residencia, 
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tanto el edificio propiamente dicho y su correspondiente menaje 
confiriendo particular importancia al sitio de su domicilio. Sitio 
que en términos de una comunidad con fuertes lazos de distinta 
índole, motivó la agrupación de residencias en determinadas 
localizaciones provocando distritos residenciales exclusivos 
claramente diferenciados que a su vez se desplazaron conforme al 
crecimiento de la ciudad manteniendo coherencia y unidad en su 
deriva. A continuación se presenta una limitada parcela dd 
desplazamiento del distrito residencial alto, pero suficiente para 
visualizar su deriva en lapsos aproximadamente acordes con la 
evolución generacional de las familias. 
Tabla 4.-

LOCALIZACION 

Centro 
FAMILIA 

Isaac Garza 
Valentín Rivero 
Patricio Milmo 
Vicente Ferrara 
]osé Calderón 
Gregorio Zambrano 
Evaristo Madero 
Manuel Santos 
Santiago Clariond 
Milmo Zambrano 

Muguerza 
Humberto Lobo 
Felipe Benavides 
Eugenio Garza Sada 
Roberto Garza Sada 
Lorenzo Milmo Zambrano 
Javier Garza Sepúlveda 
Rogelio Sada Zambrano 

Eugenio Garza I .agüera 
Bernardo Garza Sada 

Centro 
Centro 
Centro 
Centro 
Centro 
Centro 
Bolívar 
Bolívar 
20 de Nov 

Degollado 
Hidalgo 
Bolívar 
Obispado 
Obispado 
San Patricio 
Veredalta 
Santa Bárbara 
Santa Bárbara 
Santa Bárbara 

DECADA 
1910 
1910 

1910 

1910 
1910 
1910 

1910 
1950 
1950 
1950 

1950 
1950 
1950 

1950 
1950 
1980 
1980 

1980 
1980 

1980 

Las localizaciones señaladas en tabla 4, confirman la 
afluencia ejercida por la deriva del distrito residencial de altos 
ingresos sobre de la actual configuración urbana de Monterrey, a 
cual, necesariamente habrá que añadir el efecto generado por el 

oslado de los corporativos de las empresas regiomontanas hacia 
dsur de la ciudad en el municipio de San Pedro Garza García. 

¡js corporativos 
La industria regiomontana desde sus orígenes estuvo 

Irigida por miembros importantes de las familias o ramas 
«canas de las familias descendientes de sus fundadores y 
3ancipales accionistas, así, Cervecería fue liderada inicialmente 
»r Don Isaac Garza y Don José Calderón, Vidriera dirigida por 
ton Roberto Sada, primo de Don Isaac, Fundidora dirigida por 
3on Vicente Ferrara y Don Francisco Sada, hermano de Don 
Roberto, en tanto que la señora esposa de Don Isaac, era sobrina 
k Don José A. Muguerza, accionista importante y co- fundador 
Id Banco Mercantil de Monterrey. Familias dinámicas entregadas 
i su labor financiera y empresarial. Empresas exitosas en 
xogreso constante y necesidades operativas y administrativas en 
«cimiento, demandantes a su vez del espacio físico adecuado a 
¡os prácticas de producción. Con el tiempo y la evolución de los 
lúdeos familiares en crecimiento, surgieron ajustes en la tenencia 
le las empresas. Se ajustaron igualmente los consejos de 
¡dministración de las empresas, consolidándose los grupos que a 
a postre se identificaron como grupo Vidriera, grupo Cervecería 

en su crecimiento y diversificación dio lugar a Hojalata y 
Jmina con su innovador proceso de reducción directa del 
dineral de fierro. Fundidora siguió su propio rumbo dirigida por 
ôn Adolfo Prieto después de negociaciones entre accionistas. 

Amentos dirigida por la familia Zambrano, estaba en proceso de 
scenso. Otro tanto ocurría con Celulosa y Derivados. 
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Eran los años cincuenta y sesenta. Sus requisitos 
operativos las llevaron a finales de los sesenta y mediados de los 
setenta, a reestructurar los aparatos administrativos, generando 
una administración central para cada grupo de empresas 
integrado por diferentes plantas productivas dando lugar a lo que 
se identificó en términos de holding o administración corporativa. 
Esto implicó entonces una infraestructura diferente y al edifido 
sede de la corporación. La primera gran maniobra en ese sentido 
ocurrió en Hojalata y Lámina a mediados y finales de los sesenta, 
culminando en 1968 con la construcción de su edificio sede 
llamado usualmente corporativo localizado en la intersección de 
Av. Munich y Guerrero, en terrenos de su propia planta en d 
municipio de San Nicolás. Edificio de gran clase y estilo 
arquitectónico de vanguardia, funcionalista tardío, diseñado, por 
el arquitecto Jorge González Reyna y que en su interior incluyó 
en el área de Dirección a un estupendo mural obra del maestro 
Mathías Goeñtz alusivo simbólicamente al proceso de 
producción de acero. Una nueva negociación y acuerdos entre las 
familias y accionistas, derivó en la separación del grupo de 
empresas con mayores activos y capacidad productiva, 
constituyéndose por una parte el grupo con Cervecería como 
pivote central del mismo, y por otra parte Hojalata y Lámina 
igualmente pivote de su respectivo grupo de empresas. 

Las empresas así aglutinadas corporativamente, además de 
los requisitos operativos y de organización para su práctica 
administrativa y del edificio sede de su operación, enfrentaron el 
problema de la localización de sus nuevas instalaciones 
corporativas, porque, antes de sobrevenir el concepto de la 
holding, sus oficinas de producción e instalaciones administrativas 
generales y de relaciones, se localizaban en el interior de la planta 
o en terrenos de la periferia de esta última, tal como fue el caso 
del edificio corporativo de HYLSA. A finales de los setenta j 
mediados de los ochenta, aún con el episodio de la cuse 

económica de 1982, las empresas se dieron al inicio de proyectos 
>ara sus respectivas oficinas corporativas localizadas fuera del 
perímetro de sus plantas industriales. En un principio se había 
supuesto que una localización adecuada sería en torno a la Gran 
plaza, entonces en construcción. Sin embargo, se localizaron al 
sur de la ciudad, en Garza García. 

El primer edificio corporativo, de excelente arquitectura, 
confort y arbolados exteriores, fue el de grupo CYDSA en el 
tumbo del club campestre diseñado por ARENCO, una firma 
texana ubicada en Houston Tx. Siguió el edificio de grupo ALFA 
casi al pié de la sierra en el rumbo de Carrizalejo y contiguo al 
planetario patrocinado por el mismo grupo, un edificio sobrio y 
elegante diseñado por SOM y cuyo primer gerente de proyecto 
fue el ingeniero Jorge Warnholtz. A estos siguieron dentro de un 
mismo lapso los integrantes del conjunto de edificios de grupo 
V1TRO con el edificio de VidrioPlano que integra ambiente 
aiteñor y exterior de manera magistral, el corporativo 
propiamente dicho de VITRO en un elegante y sobrio estilo 
mexicano de actualidad y el edificio de Vidriera Monterrey sobre 
Av. Roble, de gran carácter y diseñado por el arquitecto Eduardo 
Padilla Martínez-Negrete. Cervecería, ahora grupo FEMSA, 
construyó su nuevo edificio corporativo sobre la calle Gral. 
Anaya, próximo a sus plantas, manteniendo su siempre atinada 
tradición conservadora en el ámbito de sus instalaciones. 
Cementos Monterrey, ya convertido en CEMEX, localizó 
fliáalmente sus oficinas corporativas en un edificio preexistente 
sobre Av. Constitución, que inicialmente fue construido en 
términos de inversión por el fondo de pensionados del Tec de 
Monterrey. Recientemente, CEMEX traslado sus oficinas al 
edificio que fue de CYDSA en Garza García. Los corporativos 
® instalados, atrajeron a otras oficinas más, sede de aquellos 
proveedores de diferente genero de servicios complementarios a 
* operación de los corporativos, que a su vez demandaron del 
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espacio para sus instalaciones, incitando a otros a instalarse en el 
rumbo sur de la ciudad con su consecuente requisito de oficinas 
para su operación. El sector prosperó entonces 
inmobiliariamente, destacando la construcción de Torre Alta, Mol 
del Valle y Losoles inicialmente, a los que pronto se sumó 
BANAMEX con su sede en Calzada del Valle diseñado por el 
arquitecto Ricardo Legorreta. Fue el inicio del boom urbano de 
Garza García conjugadamente con la prosperidad comercial de El 
Centrito de la del Valle y sus principales avenidas y desde luego 
Plaza Fiesta San Agustín y el hotel Fiesta Americana. 

La información precedente se consigna en la tabla 5, 
demostrando el atractivo ejercido por el sur de la ciudad pan 
efectos distintos a los que primigeniamente ahí se radicaron como 
lo fue el distrito residencial de altos ingresos. Los corporativos 
actuaron entonces como detonador del nuevo rumbo que habría 
de tomar el desarrollo urbano de la ciudad, generando 
inmigración de firmas y negocios anteriormente radicados end 
centro de Monterrey, sea que fueran negocios fuertemente 
vinculados a los corporativos de las empresas o bien que 
siguieron la tónica de aquel momento, con secuela a futuro. Ver 
Tabla 5: 

Tabla 5.-
Edificio mSSÊÈk® 

, - . . , — «m miyu • •• Circa 
CYDSA Ruiz Cortínez 

i R. Margáin 1979 
ALFA Munich Carrizalejo 1984 

CEMEX Ruiz Cortínez Constitución 1986 
ÇYDSA 

~ CEMEX 
R. Margáin R. Margáin 2003 ÇYDSA 

~ CEMEX Constitución R Margáin 2003 
VITRO Magallanes Roble 1985 

VIDRIOPLAN Magallanes Roble 1985 
CYDSA Ruiz Cortínez " T 

i R. Margáin 1979 
ALFA Munich i Carrizalejo 1984 

CEMEX Ruiz Cortínez Constitución 1986 
CYDSA 

ü R. Margáin R. Margáin 2003 
CEMEX Constitución R. Margáin 2003 
VITRO Magallanes Roble 1985 

VIDRIOPLAN Magallanes Roble 1985 
FEMSA Universidad i Anaya 1984 

ALFA 1ND Munich Constitución 1980 
PROTEXA 

11 ... ;. Díaz Ordáz i Díaz Ordaz 1984 
S.MTY Morelos Î a Loma VO 1986 
S.MTY. - l a Loma Valle O 2003 

CLUB IND PMier ! La Loma VO 2002 
PAPELERA M Planta Vasconcelos 1985 

DEACERO Díaz Ordaz i Valle O 2001 

(idlerzas, Valle y Cintermex. 
Si bien ya desde los años sesenta habían hecho su 

»panción una serie de subcentros periféricos en los distritos 
residenciales alto y medio-alto de la ciudad, lo hicieron bajo un 
carácter fundamentalmente doméstico orientado a resolver las 
necesidades cotidianas, en tanto que el centro resolvía lo terciario, 
fuese comercio, recreación, servicios, finanzas y gobierno. 



A finales de los setenta y ante el crecimiento de los 
distritos habitacionales siguiendo aquella diferenciación sectorial 
de la ciudad iniciada en la época de «las quintas» a principio de 
siglo XX y acentuada en los años cincuenta, se inició a principio 
de los ochenta el proyecto de Galerías, mismo que hubo de 
suspenderse durante el período de incertidumbre generado por la 
crisis económica de 1982. Finalmente, su puesta en operación con 
instalaciones de calidad y comercios reconocidos nacionalmente, 
produjo gran atracción no solo en el rumbo poniente, 
convirtiéndose en polo de atracción metropolitano. Esta hecho, 
conjugado con los corporativos en Garza García, pronto se vio 
acompañado por el desarrollo de Plaza Fiesta San Agustín, al 
cuál, en la década de lo noventa se le inyectó nuevo capital para 
construir su ampliación duplicando su superficie de venta, 
además del atractivo representado por firmas estadounidenses 
localizadas ahora en la ciudad. El rumbo de San Agustín en 
Valle se fortaleció adicionalmente con el primer gran desarrollo 
hotelero de categoría gran turismo en Garza García: el Hotel 
Fiesta Americana. Polos con atractivos de calidad y de gran 
novedad con impacto a futuro tanto en el centro como en el 
equilibrio urbano de la ciudad. El cierre de Fundidora aparejó 
diversas consecuencias, incluido el destino de sus instalaciones y 
terrenos industriales, en los cuales se localizaron el centro de 
negocios y exposiciones CINTERMEX, además de otras 
instalaciones recreativas, culturales y de espectáculos localizados 
tanto en edificios reconvertidos como en los patios de la antigua 
maestranza. 

Los proyectos de referencia, marcaron la nueva pauta a 
seguir similarmente a cuándo en otro tiempo la marcó el 
desplazamiento del distrito residencial desde el centro hacia el 
poniente, motivando en un futuro lejano en ese tiempo, una 
cierta preferencia inductora del establecimiento de nuevas 
instalaciones del equipamiento urbano, particularmente & 

iiversionistas privados, que para el efecto, promovieron la 
infraestructura conveniente producto de la inversión pública. 
Los proyectos en cuestión, siguieron su desarrollo y crecimiento 
fortaleciendo sus respectivas localizaciones en la periferia. A 
Plaza Fiesta, Losoles y el Hotel Fiesta Americana en Valle, 
aguieron torre Comercial América y torre Dataflux, asegurando 
ta el futuro inmediato al éxito del proyecto de Valle Oriente, un 
jesarrollo de excelente calidad arquitectónica integrando 
»mercio y recreación de primera clase, con edificios ejecutivos 
je cuidada arquitectura y un distrito residencial bien dotado de 
¡reas verdes, todo lo cual, en cuánto conjunto y añadiendo la 
iansformación de Calzada del Valle y Calzada San Pedro 
invertidas en distritos comerciales de gran clase, representa por 
¡I momento al sector más exitoso de la ciudad. Otro tanto ocurre 
M el rumbo de Galerías, a la que siguieron el hotel Howard J. en 
k Gonzalitos y el hotel Four Points frente a Galerías, 
óadiéndose recientemente el desarrollo de Plaza Real sobre de 
k Gonzalitos, rumbo que inició su colonización comercial y de 
iervicios a principios de los sesenta con el Centro Universitario 
Héxico: el CUM y la agencia de automóviles Volkswagen en un 
ocal de gran calidad arquitectónica en Av. Gonzalitos y San 
erónimo, acompañados un poco después por la 2a Tienda de 
descuento frente al ya instalado desde entonces Restaurant 
kgto. Evolución del equipamiento terciario de calidad con 
arácter metropolitano. 

CINTERMEX, Galerías y Valle Oriente son distritos 
lóenos de cualidades que los distinguen, particularmente el 
amero respecto los dos últimos, sin embargo, su común 
ínominador consiste en ser distritos influyentes en la dinámica 
íel área metropolitana de Monterrey y regionalmente por igual, 
^ características y orientación de servicios específicos que, por 

parte, han minado a la secular y tradicional rectoría del 
fttro en cuánto foco integrador de la vida regiomontana. 
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Centralidades urbanas en proceso de consolidación las dos 
primeras y plenamente consolidada la tercera en cuanto 
componente del marco que San Pedro Garza García representa, a 
las que, en términos de sistema, habrá que incorporar al centro 
una vez que este redefina su rol dentro del juego de la vida 
urbana contemporánea considerando a su vez a Macroplaza, no 
en términos de una entidad por sí misma, sino más bien como 
agente de cambio para la vida y fisonomía urbana de su perímetro 
inmediato conjugada con las nuevas emergencias con potencial 
desarrollador en beneficio del centro antes mencionadas. 
Mientras tanto, quizás en un plazo más corto de lo que pudiera 
suponerse, habrá que prever la emergencia de la próxima 
centralidad del sistema: El Aeropuerto, que insoslayablemente se 
perfila ya en esa dirección. 

Conclusión 
Nos encontramos ante la evidencia de dos asuntos 

aparentemente relacionados entre sí: a)- El centro presentando 
claros síntomas de agotamiento y deterioro en su ambiente 
urbano y arquitectónico, que por otra parte ofrece muestras en 
abono de su propia recuperación, b)- Galerías, Valle y 
CINTERMEX y el Aeropuerto a futuro, en cuánto actores en 
desarrollo e influyentes metropolitana y regionalmente, tendientes 
a su consolidación en términos de un sistema de centralidades 
urbanas. 

La ciudad paulatinamente configuró una bien demarcada 
diferenciación sectorial en su crecimiento y expansión urbana, 
que tentativamente identificamos asociada a otros factores como 
la tenencia y disponibilidad de la tierra y la normativa urbana, 
como los agentes que de manera natural primero y deliberada 
después, favorecieron al desarrollo y fortalecimiento de Galerías y 
Valle, paralelamente a los corporativos de las empresas, 
generando un efecto dominó en la configuración y desarrollo 

urbano de la ciudad al igual que en los valores inmobiliarios de la 
nerra urbana. CINTERMEX, si bien resulta igualmente 
influyente, ha sido más bien producto de las circunstancias del 
momento configuradoras del proyecto. 

El deterioro del centro coincide con el éxito de Galerías y 
Valle, no obstante proyectos con grandes inversiones como la 
Gran Plaza y recientes iniciativas particulares que permiten ser 
optimistas en cuánto a la recuperación del centro, sin embargo, 
proyectos ajenos tanto a la visión del inversionista privado como 
i la problemática metropolitana de conformidad con su actual 
dinámica de crecimiento y desarrollo propulsora de nuevos 
subcentros y consolidación de centralidades urbanas como el caso 
de Valle-San Pedro Garza García, pudieran no ser lo exitosos 
que se supone. 

Concluimos entonces, proponiendo tentativamente, que 
ó el momento de replantear el rol del centro partiendo de sus 

fortalezas y debilidades, así como en cuanto miembro del sistema 
configurado por Galerías, Valle y CINTERMEX, con el 
Aeropuerto en el horizonte y nuevos subcentros en las 
proximidades temporales y territoriales de la ciudad. Re-visión del 
centro. Re-ingeniería del centro en el corto plazo, bajo una 
normativa conciliadora y razonablemente flexible con la 
participación de los inversionistas comprometidos con el destino 
urbanístico y arquitectónico de la ciudad. 
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Modelo metropolitano para el análisis de las 
tendencias de crecimiento poblacional: El área 

urbana de Apodaca N . L. como caso exploratorio 
de análisis. Primera parte. 

Eduardo Sousa González*. 

Introducción. 
LOS A N Á L I S I S científicos-metodológicos que proyectan las 
tendencias de población en ciudades metropolitanas como la de 
Monterrey, revisten una importancia significativa, sobre todo en 
estos tiempos en que el abandono del campo hacia la ciudad es 
un fenómeno que se incrementa día con día; precisamente son 
estas áreas metropolitanas donde se concentra el mayor número 
de pobladores, propiciando una diversidad de problemas físico-
territoriales, sociales, económicos, ambientales y otros. 

México no escapa de este proceso sostenido y dicotómico 
campo-ciudad, de ahí que la primera parte de esta investigación 
se refiera a las características generales de las metrópolis 
mexicanas; aunque la evidencia de las reflexiones teóricas, 
demuestran que también pudieran aplicarse a la mayoría de las 
concentraciones urbanas de los países emergentes, sobre todo los 
latinoamericanos. 

Es innegable que todas las interacciones sociales y los 
problemas derivados de éstas tienen en las ciudades un referente 
geográfico, es decir, todo sucede en lo que denominamos: el 
upado urbano. Y es éste el que desde nuestra óptica, requiere 
miáalmente, antes de su pretendida manipulación, para ubicar o 
tratar de pronosticar las tendencias de crecimiento poblacional, 
de una definición que posibilite su entendimiento integral: desde 
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las formas de apropiación legal o ilegal, hasta sus formas y 
procesos de generación, reproducción y utilización. En este 
sentido en la segunda sección se pretende el abordaje de estos 
temas, aunque debemos hacer hincapié en la pertinencia y 
posibilidad futura, de una mayor profundización teórica y 
referencia empírica. 

En términos generales, los modelos predictivos conocidos 
y metodológicamente comprobados, indefctiblemete, utilizan en 
su proceso variables de corte cuantitativo, ya que las expresiones 
resultantes demuestran características numéricas; en este sentido 
es que intentamos explorar las tendencias de crecimiento de la 
población: desde una perspectiva cuantitativa; incluyendo en d 
análisis de tendencias solamente dos centros de cohesión poblaciomú 
del municipio de Apodaca. Y es precisamente en este contexto-
de exploración-, que debe entenderse lo presentado en la tercera 
sección de esta investigación. 

Así, los resultados del análisis predictivo referido a las 
tendencias de la población, no sólo se relacionan con elementos 
cuantitativos, es decir, con números o con cantidades de 
población; creemos que la sociedad, entendida en términos de 
individuos vivos, familias, y otros, involucran una gran cantidad 
de variables que muchas ocasiones tienen un referente 
cualitativo, difícilmente representado o expresado por un 
número. 

En este sentido, el objetivo de la presente investigación, 
del instrumento propuesto y sus resultados enfocados en la esfera 
de la predicción de la población, deben ser conceptualizados en 
virtud de su impacto en los usos del suelo y además como 
soporte teórico y estadístico en la implementación de las políticas 
públicas en el ámbito del desarrollo urbano; políticas, que los 
gobiernos locales están obligados y comprometidos socialmente a 
ejecutar en su gestión municipal. Es decir, los resultados de corte 
cuantitativo deben ser aplicados, entre otras, como sustento en el 

diseño de instrumentos ad hoc que pudieran considerarse 
cualitativos: programas de apoyo comunitario, de asistencia 
social, y otros. 

/./. Caracterización espacial de las concentraciones urbanas en México. 
I-a concentración poblacional y de actividades socio-

económicas en las áreas metropolitanas pareciera ser inevitable, 
algunos autores (Borja, J. Castells, M. 2002:12) predicen que 
induso tras tres mil años de existencia las ciudades convergen en 
su desaparición como forma específica de relación entre territorio 
y sociedad -al ser desprovistas de su necesidad funcional1 -, esto 
como resultado de tres procesos concatenados: 

• La informacionalización, 
• La globalización y 
• La difusión urbana generalizada. 

En efecto, las economías de todo el mundo, incluyendo 
por supuesto, la de México, se han hecho interdependientes en 
función de este proceso de flujo de información, o mejor, del 
desarrollo tecnológico basado en y para la información y en la 
construcción iterativa del nuevo paradigma basado precisamente 
en la tecno-información; lo que evidentemente, trae como 
consecuencia una nueva forma urbana y una naturaleza distinta 
ile ciudad: La ciudad codificada, automatizada e informacional, en 
donde confluyen: Las redes globales de decisión, intercambio, 
poder económico y toda la problemática involucrada en la 
fragmentación social y espacial de actividades. 

Estas características en mayor o menor grado son 
inherentes a todas las regiones del mundo; sin embargo, los 
centros decisorios por excelencia radican en las megaciudades que 
5on los ejes, en donde gravita el mundo. Estas son ciudades 

Eo función de formas de organización social, expresión cultural y gestión 
poKtica-económica 



centro, bajo el concepto (modificado por la globalización) de 
Previsch2, en las que su medida no corresponde solamente a sus 
características demográficas, sino por su gravitacional influencia 
económica (Tokio, Nueva York, Londres): Dominando el espacio 
de ¡os flujos y el espacio de los lugares (Castells, 2002: 411). 

Por el contrario están las ciudades periferia las de los países 
emergentes, como el nuestro, que presentan características y 
problemáticas multidimensionales, inherentes a su grado de 
desarrollo socio-económico político y cultural; agrupándose en 
ciudades y metrópolis con distintas categorías demográficas y 
especializaciones funcionales y en la mayoría de los casos, 
desprovistas de poder de decisión en este nuevo orden dd 
sistema económico glocaf. 

El futuro de las concentraciones demográficas tiene su 
expresión más evidente en las áreas metropolitanas, ya sea de 
países desarrollados -centros- ó países emergentes -periféricos-; 
suponemos que los problemas generados por estas 
concentraciones demográficas, que repercuten hacia el interior de 
la misma y se exportan hacia su área de influencia mediática, no 
terminarán, al contrario, lo más probable es que se reorientarán, 

2 Raúl Previsch (CEPAL) propone la Teoría de centro-periferia: Un centro que 
produce tecnología para una periferia heterogénea y dependiente. Estos 
conceptos de los años cincuenta, evidentemente se han modificado en los 
términos propuestos por Previsch, ya que existen diferentes condiciones 
mundiales, sin embargo, es innegable que sigue existiendo la dependencia y el 
subdesarroHo. , 
3 Glocalizadón: Este concepto fue acuñado por Robertson 1992 (Bueno, a a, 
2003: 13), en el que describe el proceso de la simultaneidad: homogeneidad y 
heterogeneidad que se efectúan al mismo tiempo en un mismo espacio y bajo 
un mismo fenómeno. Es decir, es un neologismo (ver diccionario Oxford de* 
lengua inglesa) que une lo local con lo global, pero diferenciando los procesos, 
permitiendo con esto que se aluda a una modernización divergente (Ramírez 

V. 2003: 57). 

diversificarán y si no se interviene en ellos de manera específica, 
se agravarán. 

En este sentido, la definición del fenómeno de 
metropolización tiene muy variadas y significativas vertientes de 
análisis, desde perspectivas económicas, políticas, demográficas, 
territoriales, ecológicas-ambientales y otras. Sin embargo, 
pareciera que las variables mencionadas generalmente confluyen 
para formar éstas concentraciones humanas suigéneris. 

Efectivamente, hemos descubierto que las 
concentraciones metropolitanas generalmente conjugan 5 
variables ó componentes, que guardan una relación característica 
de correspondencia biunívoca: 

i. La variable del componente económico, que se relaciona 
con su producción específica ó la especialización funcional y lo 
que de esto se deriva (empleo y su localización, crecimiento 
económico por sectores secundario y terciario), teniendo un 
efecto en el producto interno bruto (PIB) nacional. 

ii. La variable del componente político que se relaciona 
con el órgano de gobierno generalmente centralizado en la 
ciudad capital, o mejor, en la ciudad central de la metrópoli, de 
donde emanan algunas de las decisiones dé política social y 
territorial al resto de los gobiernos locales, aún y con la 
autonomía derivada del articulo 115 constitucional4. 

ai La variable del crecimiento demográfico que se relaciona 
básicamente con la tasa natural (nacimientos menos defunciones) 
de crecimiento de la población y sus características inherentes en 

'Esto explica el caso del área metropolitana de Monterrey: Primero, el 
municipio central metropolitano es Monterrey, segundo, en el AMM no existe 
® órgano de gobierno especialmente metropolitano, tercero, los recursos 
económicos, técnicos, y humanos de los gobiernos locales son prácticamente 
«suficientes, cuarto, el AMM concentra más del 90 % de la población del 
stado y de la actividad productiva secundaria y terciaria (Garza 2003:157). 



cuanto a grado de escolaridad, movimientos de la población y 
otros. 

iv. La variable del componente territorial,\ que es d 
componente espacial y tiene su expresión en la ocupación y 
localización del suelo por la población y de la actividad 
económica derivada de la misma, generando entre otros, los 
índices de concentración-dispersión. 

v. La variable del componente Ambiental, que se relaciona, 
por lo menos en la mayoría de los países emergentes incluyendo a 
México, con la característica de degradación del ambiente, es 
decir, la ausencia de equilibrio dinámico entre las características 
de especializaáón económica de la metrópoli, las funciones 
demográficas y la conservación del ecosistema, comprometiendo 
la capacidad de futuras generaciones para generar libremente su 
bienestar. 

En este sentido y fundamentado en lo expresado 
anteriormente, podemos generalizar, que el fenómeno de la 
metropolización en México, se desarrolla partiendo de una 
ciudad central y esta remonta su limite mediático (político, 
administrativo, económico), formando un perímetro urbano que 
puede integrarse de uno ó más gobiernos locales, generalmente 
conformados en un mismo estado federativo; y que tiende según 
su grado de consolidación, a adoptar, en mayor ó menor grado, 
las características definidas en los incisos anteriores. 

Esta fenomenología de la metropolización en México ha 
generado, hasta ahora, 3 formas distintas de grandes 
concentraciones urbanas: La megalópolis, la zona metropolitanas 
el área metropolitana, las cuales son expresión de un c r e c i m i e n t o 

5 Aunque el concepto de gandes tiene un dejo de subjetividad: Se refiere¡ate 
concentraciones urbanas definidas y aceptadas en la bibliografía especializad* 
oficial y privada, para México. 

demográfico endémico derivado de múltiples factores 
relacionados con los históricos niveles de desarrollo cultural v 
económico: 

En función del crecimiento físico-demográfico la 
malópolis se relaciona con un área territorial en donde su 
expansión urbana ha desbordado su entidad federativa, 
incluyendo uno, dos ó más estados, iniciando regularmente en 
una ciudad central. Para el caso mexicano se podría citar el 
qemplo de la ciudad de México D. F. 

La i-ona metropolitana (ZM) se distingue de la primera por 
tjué en su envolvente urbano incluye municipios completos, 
regularmente los que componen el área metropolitana, es decir, la 
ZM incluye al área metropolitana. 

Para el caso del área metropolitana (AM) se refiere a una 
estructura urbana compleja, que se extiende en el territorio de 
ano ó más municipios con actividad económica orientada a los 
rectores secundario y/o terciario, que inicia en una ciudad central 
" de ésta presenta continuidad de urbanización hasta que se 
interrumpe por actividades ó usos del suelo distintos a los 
abanos, las AM se distinguen de las ZM porque pueden incluir 
localidades de distintos municipios sin • necesariamente 
considerarlo en su conjunto (Unikel 1978: 117). 

Pueden existir algunas variantes de este intento de 
'edefimción conceptual", inclusive que incluyan factores distintos 

Existen diferentes posturas como la de Garza, G. (2003a: 97) que considera 
las áreas metropolitanas no necesariamente tienen que incluir dos ó mas 

municipios en su conurbación, incorporando a esta clasificación metropolitana 
>lgunas de las ciudades con 100.000 habitantes y con un solo municipio; 
»bnno (2003:188) en su metodología que propone en la clasificación de AM 
pita México, no incorpora independientemente de su composición 
kmográfica, ciudades con un solo municipio. Inclusive el concepto de área 
metropolitana y zona metropolitana, aunque estos autores mencionados lo 
Afinen claramente, en sus escritos, no lo discriminan; Por ejemplo. Garza, G 

cit) menciona como zonas metropolitanas a los 19 municipios que indure 



para la delimitación como: Llamadas telefónicas, traslados desde 
la ciudad centro a la periferia, localización de actividad económica 
y otros más; para esta investigación y ya que la misma ésta 
referida al área metropolitana de Monterrey (AMM), en su análisis 
se considerarán los conceptos arriba señalados. 

Los análisis documentados interrelacionados con la 
delimitación de metrópolis en México inician con: 
• La investigación de Unikel, L. En 1970 (1978: 119), que 

utiliza 5 variables cuantitativas, este estudio dio por resultado 
la definición de 12 concentraciones metropolitanas. 

• Después en 1986 Negrete y Salazar propusieron otra 
delimitación utilizando distintas variables y el resultado fue la 
delimitación de 26 zonas (incluidas las 12 propuestas por 
Unikel). 

• En 1994 el Consejo Nacional de Población (CONAPO) 
identifica . 4 zonas metropolitanas y 30 conturbaciones 
(equivalentes a área metropolitana), de éstas (34) 25 
corresponden a las propuestas por Negrete y Salazar. 

• En 1995 en el Programa Estratégico de la 100 Ciudades 
(P-100) propuesto por el gobierno federal, se delimitaron 29 
conturbaciones más 4 zonas metropolitanas (México, 
Guadalajara, Monterrey, Puebla), de estas 29 conurbaciones 
existe similitud con CONAPO en 23 casos, incorporando 6 
nuevas ciudades. 

• En el 2000 Sobrino utilizando 6 variables cuantitativas 
propone 38 metrópolis sin considerar 5 casos que, no 

en el análisis metropolitano, aún y que éste se constituya por una sola unidad 
Comparto la afirmación de Adam (citado por Garza, G. O p cit : 147) eo el 
sentido de que «Dada la dificultad práctica de incorporar de manera sisteman« 
la gran cantidad de movimientos e interacciones y delimitar el ámbito de 
influencia, todo ejercicio para definir una zona metropolitana de maneo 
incuestionable y única... es una imposibilidad práctica». 

obstante tienen más de 500,000 habitantes sólo ocupan una 
superficie municipal; de las 38 zonas consideradas en 31 casos 
existe correspondencia con las planteadas por CONAP 
(Sobrino, 2003: 184). 
Finalmente Garza, G. (2003: 97, 99, 153), en virtud de la 
existencia de ciudades de más de 100, 000 habitantes pero 
compuestas por una sola localidad ó municipio, de relativa 
importancia, propone el análisis incorporando 3 variables 
cuantitativas, resultando de esto 19 zonas metropolitanas, 
Garza retoma las 38 zonas propuestas por Sobrino para 
formar un total de 57. 

Gráfico 1\" 1: Area metropolitana de Monterrey y JJJ\ 
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Fuente: Datos generados en esta investigación. 

1.2. Caracterización de los espacios públicos-gobiernos locales; corno 
elementos endógenos articu/adores y estimulantes del crecimiento urbana 
reflexiones teoréticas para un mundo urbano. 

No existe la menor duda de que en el ámbito mundial, 
nacional y metropolitano se presenta un proceso cada vez mas 
intensivo de desruralización de la población (ver tabla N°-l)'> 
entendido este último como un asunto que implica un fenómeno 
de traslación poblacional, un éxodo campo-ciudad, o una 

manifestación de época: por lo menos las estadísticas del Área 
Metropolitana de Monterrey en cuanto al personal ocupado en el 
sector primario (PEA), así lo indican. 

Tabla N°. 1: México: Población total, urbana y rural. 

Urbana Semiurbana 
Año Total Miles % Miles % Miles % 
1950 27 791 6 603 25.6 4 384 17 14 804 57.4 
1960 34 923 12148 34.8 5 557 15.9 17 218 49.3 
1970 48 225 17 795 36.9 10 513 21.8 19 917 41.3 
1990 81 250 46 719 57.5 11 212 13.8 23 319 28.7 

Fuente: INEGI. Se comidera rural a la población en localidades de hasta 2 999 
habitantes; semiurbana a ¡a población en localidades de 2 500 a 14 999 habitantes. 

Este movimiento de la sociedad denominado campo-
ciudad ha generado una de las más importantes divisiones del 
trabajo físico e intelectual conocidas en la humanidad7; además de 
dicotomías y las antinomias generadas en su proceso y estudiadas 
con anterioridad por diversos autores. Incluso este fenómeno 
<ampo-ciudad en su proceso de dilucidación, ha generado, entre 
otras cosas, conocimiento científico y hasta corrientes divergentes 
de pensamiento: algunas de ellas en desuso, otras estigmatizadas y 
algunas más que han sobrevivido a la vigencia. 

La ocupación de la población en la ciudad se relaciono inicialmente con 
sectores productivos asociados con la industria (revolución industrial); ahora, 
»1 parecer las tendencias se inclinan hacia los servicios (tercianzación) y en 
aertos casos el énfasis en el conocimiento -entre otros-. Utilizando 
»strumentos específicos y diferenciados (maquinaria industrial) para la 
producción de mercancías, sistemas sofisticados y recursos humanos 
»trenados para la producción de conocimiento, y el trabajo del campo que se 
slaáona con el sector primario o agrícola, utilizando otros medios de 
producción. 



Con las concentraciones poblacionales en espacios físicos 
determinados inicia la aparición de las ciudades; es decir, las 
ciudades existen: por los habitantes que ahí se asientan, por la 
sociedad que se forma y encuentra un modo de subsistencia, y 
por la existencia de condiciones mínimas para la permanencia y 
el desarrollo personal y familiar. 

Podríamos presentar un recorrido sobre la génesis de la 
ciudad, sus tipos y sus características (Munford: 1979): desde las 
formaciones anteriores a las ciudades feudales o las denominadas 
ciudades jardín, hasta nuestra época con la formación de las ciudad 
global de Sassen o ahora las llamadas ciudades del conocimiento. 
Sin embargo, para el propósito de esta investigación y en 
particular de este apartado, solamente se intentara prefijar, 
algunos elementos que la sitúen en un tiempo-espacio definido; 
con la intención de desprender lincamientos generales que 
posibiliten una definición actual de ciudad; la cual permita a su vez, 
comprender fundamentalmente, lo relativo a la diferenciación 
espacial que generó y genera el fenómeno urbano de: la ciudad. 

Desde nuestra óptica, el concepto de ciudad alude a una 
agrupación poblacional y éste deriva en concentración urbana: en 
una sociedad urbana y sus prácticas y acciones urbanas; 
generando con todo esto problemáticas urbanas de corte físico-
espacial, socio-económico, de política, ecológico y otras. Asi, 
enfatizaríamos en que uno de los elementos iniciales que definen 
a la ciudad es la densidad de la población, reflejada ésta en la 
relación habitante-espació físico, otro sería su delimitación física y 
la adopción de una forma de vida ciudadana-comunitaria 
eminentemente urbana y con características similares. 

Sin embargo, desde el punto de vista de esta 
investigación, uno de los principales elementos fundamentales 
que definen a la ciudad de hoy, sería su modo de producción de 
mercancías, predominantemente capitalista o, si se prefiere 
llamar, neocapitalista; referido regularmente, o por lo menos, con 

un énfasis cada vez más acentuado en el desarrollo del al sector 
terciario, el cual incluye el denominado conoámiento científico. 

Este modo de producción mencionado ha sido normado 
por tres procesos concatenados característicos de la globalización: 
i movilidad internacional de capitales, ii. Internacionalizaáón de 
mercancías y la iii. velocidad ascendente de estos dos procesos. 
Además de un incremento generalizado en agrupaciones urbanas, 
demandas ciudadanas y de género; incluyendo también, la 
tendencia a los procesos de democratización política, pluralidad y 
autogestión local y del Estado-nación. 

Y sobre todo la inserción cada vez más explícita, 
generalizada y aceptada por los ciudadanos, que adoptan: una 
¡altura urbana definida, y los procesos relacionados con la 
conexión de otros nodos urbanos mundiales, otros centros 
urbanos con niveles de desarrollo distintos, ligados a la 
l¡obali%aáón y por ende, a la informaáonali%aáóny difusión generalizada. 

En este sentido, se entiende y define a la áudad-
mtropolitana actual como si fuera una variable dependiente que se 
intenta explicar metodológicamente, a- través de variables 
independientes, explicativas o predictoras, las cuales serían: 
Primero: las que corresponden a la definición de un área 
geográfica territorial específica y localizada; 
Segundo: las que se relacionan con un producto social urbano, es 
decir, definidas por una sociedad urbana con identidad, mezcla 
social y cultura urbana; 
Tercero: las que demuestran la capacidad del Estado-nación para 
iutogobernarse en la pluralidad y democracia, y autogestionar 
recursos económicos para benejicio de la soáedad misma,, en función 
del sistema federalista existente y; 
Cuarto: las que sistematizan, actualizan y utilizan las conexiones 
•aformáticas mundiales para transacciones económicas, relaciones 
audadanas y gestión y generación de conocimiento científico. 



Pudieran existir otras formas de interpretación contrarias 
a la presentada, es decir, que consideran a la ciudad en tanto 
espacio físico como la cosa tangible que condiciona a todo lo 
demás: como una variable independiente más. Sin embargo, para 
la investigación presentada se entenderá en sentido contrario. 

En este sentido se reconocen cuatro procesos histórico-
sociales, generados, e inherentes a concentraciones urbanas de 
ciudades emergentes como el Área Metropolitana de Monterrey. 
• Primero, la vida en sociedad requiere del aprendizaje de una 

cultura urbana8, que implica una mezcla heterogénea de 
individuos con características, costumbres e identidades9 

8 El concepto de cultura urbana es inmenso, sus referencias bibliográficas 
innumerables y en muchos casos con características ideológicas; incluso como 
lecturas obligadas sobre este tema son recomendadas las de Lefevre, o las 
referidas al CasteUs urbano de ayer, para contrastarlo con el Castells infomaáomú 
de hay, sin embargo, en este espacio sólo se tratará de situar el concepto, para 
que permita comprender lo referente a las concentraciones urbanas-
metropolitanas desde el punto de vista cultural: E n el sentido clásico francés la 
cultura se remite a la idea de creación, de obra. En el sentido alemán se 
relaciona con la idea de civilización e integra los valores, las representaciones, 
los símbolos y el patrimonio, tal como son compartidos por una comunidad en 
un momento de su historia. Sin embargo, es el sentido anglosajón el que más 
interesa, ya que toma en cuenta las maneras de vivir, los estilos, los saberes 
cotidianos, las imágenes y los mitos. Para complementar esta noción 
anglosajona del concepto cultura y transformarlo a la de cultura uriana-
metropolitana; se deben incorporar conceptos derivados, precisamente, de las 
sociedades urbano-metropolitanas, como los de: multicultunzación, globalizaaón o 
Mundialización, informacionalización, mezcla social, identidad comparada, 
especializadón laboral, consumismo en masa y sobre todo el relacionado con 
el incremento generalizado en la velocidad de los procesos, en la velocidad de la vida. 
Sin descontar las cuestiones referidas a la inseguridad pública, incremento en 
los tiempos constreñidos, y algunos otros más. Así la cultura urbaoa-
metropoíitana ubica a la población en un mundo de mayor competitividad, 
indiferenda, e indolencia y de menores reladones sociales de clase. 
9 El término identidad según la enciclopedia interactiva se refiere al hecho o 
circunstanda de ser una persona o cosa ella misma, o la misma con la que se 

sociales diferentes, es decir: mezcla social; ocasionando 
fricciones entre los grupos socialmente y económicamente 
dominantes y los grupos sociales menos afortunados; 

• Segundo, lo relativo al funcionamiento económico de la ciudad 
que acusa una marcada división del trabajo, generando 
explotación a favor de la producción de mercancías 
(industriales, de servicios, o de conocimiento); con fines de 
acumulación primaria y por ende antagonismos de clase 
derivados de la antinomia histórica humana: la explotación 
del hombre por el hombre; 

compara. Este término ha sido un concepto básico dentro de la filosofía 
aristotélica y la filosofía tradidonal: criticado por Hume quien niega su 
percepdón, pues menciona que la experiencia sólo aporta un conjunto de 
impresiones reladonadas de manera subjetiva (mediante prindpios asociativos) 
entre sí y con un sustrato único, y reafirmada por Hegd como la primera de las 
«esencialidades» o «determinaciones de reflexión»; aunque d autor distingue 
entre identidad abstracta (pura tautología del entendimiento) e identidad de la 
tazón (que incluye la diferencia y es momento constitutivo de lo absoluto). En 
un sentido más específico d discurso sobre la identidad seria: «Mi identidad es, 
pues, lo que me hace semejante a mí mismo y diferente de los demás, es 
aquello por lo que me siento existir tanto en mi persona (valores, sentimientos) 
como en mis roles sociales. Mi identidad es aquello por lo que me defino y me 
conozco, aquello por lo que me siento aceptado y reconocido como tal por 
otro». Con este ejemplo podríamos construir conceptos agregados del término 
ya que la identidad es inseparable de la individualizadón. Es decir, de la 
diferendadón de clases o dementos de clase d d mismo nivd y anclado en una 
temporalidad: Identidad cultural sería el hecho, para una realidad, de ser igual o 
similar a otra en la situaaón de compartir una misma esenda, en un mismo 
tiempo. Identidad urbana: el hecho de construir simbólicamente referentes 
wbanos actuales o históricos que me identifiquen a un espado físico 
eastencial, en tanto persona circunscrita a una sodedad urbana en una época 
específica. 



• Tercero, se refiere a la clase gobernante del Estado-nación, la 
cual administra los recursos generados por la sociedad en una 
forma que pareciera ser, la menos adecuada: sin consenso 
social, con objetivos electorales y en muchos casos, 
favoreciendo a los grupos económicamente dominantes. 
Además, en tanto administrador normativo del espacio urbano 
(espacio público y espado privado) los gobiernos locales y d 
Estado-nación han cedido ante las demandas generadas en 
tomo a éste, por las presiones, aparentemente, de los grupos 
de poder, tanto los económicamente dominantes como los 
que ejercen cierta influencia en la esfera política (centrales 
obreras); 

• Cuarto, de esta manera, en su compromiso y obligación de 
ordenador del espacio urbano-metropolitano éstos han 
utilizando, en muchos de los casos, un proceso de planearión 
urbana con teorías parciales-importadas e instrumentos 
operativos decimonónicos; sin visión continuada de largo 
plazo y lo que es más serio, sin un proyecto futuro de ciudad 
concensuado socialmente. Es decir, se ha utilizado una forma 
de «planeación» que se pudiera denominar de contingencia: que 
cambia lo importante por lo urgente, lo importante por lo 
electoral, o lo importante por la permanencia en el poder, lo 
importante por el establecimiento de redes de corrupción. 
Ocasionando, en mucos casos, las características de 
metropolitanismo que ahora tenemos. 

En este contexto: ¿sería de esperar un comportamiento 
social contestatario que equilibre estos cuatro procesos, o una 
aceptación incondicionalmente resignada de ceteris parivus> 0 
quizá... ¿se debería reconocer que como sociedad urbana 
metropolitana se tiene lo que se merece? 

Con lo expresado anteriormente no se pretende inatai, 
provocar o estimular a cambios radicales del sistema; ni que decu 

de la adopción revolucionaria de Lefevre, Proudhon, Marx, u 
otros; sino todo lo contrario: la intención sería enfatizar y 
subrayar, que aún en las sociedades de las metrópolis actuales 
(emergentes, desarrolladas o redesarrolladas), existen acciones 
específicas que evidencian la dominación, desigualdad, injusticia, 
conflicto de clases, parcialidades en la impartición de justicia, 
negligencia burocrática en las agencias que gestionan el desarrollo 
urbano y otros más factores negativos que requieren de una: 
legislación operativa en la rendidón de cuentas, e intervención judicial 
y jurisprudencia aplicada de facto; para lograr un equilibrio del 
sistema, en beneficio inicial de la soáedad urbana que se asienta y 
enfrenta día con día las faltas, los errores, las injusticias y muchas 
de las veces las incompetencias, corruptelas, acciones arrogantes, 
e insuficiencias ilustradas, de los tomadores de decisiones. 

Así las ciudades-metrópoli, como la de Monterrey, 
surgieron históricamente, demandando una serie de factores 
necesarios para su administración, para gobernarla y para hacerla 
humanamente habitable como: la generación de impuestos, la 
implementación de cuerpos seguridad pública, y seguridad 
nacional, la habilitación infraestructural y de equipamientos y 
otros muchos más. 

La importancia fundamental de los esclarecimientos 
anteriores, -por lo menos para esta óptica de investigación-, y 
que han sido referidas al surgimiento de las ciudades y sus 
procesos histórico-sociales generados; radica primordialmente en 
la posibilidad de comprender el significado de: 
1 La génesis de la diferenciación y transformaáón del concepto 

espado-físico, categorizado en el espacio rural y el espacio urbano-, es 
decir: el espado social., el espado humano. 

En este orden de ideas y profundizando en el comentario 
desarrollado en una ata de píe anterior, en la que se propone como 
forma de análisis científico-metodológico, el espacio urbano como 



variable dependiente; valdría la reflexión siguiente para clarificar ésta 
posición: 

En el análisis científico-metodológico referente: a la 
ciudad, a la ciudad-metropolitana o al espacio urbano, se presenta una 
situación dicotòmica de facto; ya que según sea la varidk 
identificada como objeto de intervención {ciudad, ciudad-
metropolitana, o espado urbano) adquiere caracterísdcas distintas de 
variabilidad metodológica; es decir, de dependencia (vanabk 
indicativa o criterio) o independencia (variable explicativa o predictora). 
Para filtrar esta posición, se expone el siguiente ejemplo 
hipotético: 

Supongamos que se requiere conocer el comportamiento 
y evolución, de cierto aspecto de la sociedad, asentada en 
determinada área urbana; aquí el objeto de intervención estaría 
referido a la sodedad, circunscrita a una determinada ciudad 
Entonces la sodedad desde el punto de vista de variables è 
investigación, en tanto método de investigación científica, jugaría 
una relación de dependenda,; es decir, sería una variable dependientto 
indicativa y el espado urbano una de las variables independientes, que 
«explicarían» en cierta medida el rol de la sociedad en cuestión. 

En efecto, si a este ejemplo ilustrativo hipotético se le 
incluye alguna ciudad ubicada en el ecuador, en el desierto, o en 
los polos terrestres; seguramente el comportamiento de b 
población, en cuanto a su evolución y en cierta medida, hasta su 
grado de desarrollo o redesarrollo (maldición del trópico), estaría 
influenciado, entre otros, por las características físicas-espaciales 
del lugar, sus recursos naturales, nivel cultural y otros; es decir, 
serían variables independientes y su forma de edificación 
constructiva, su cultura, su comportamiento social, inclusive su 
vestido, sería diferenciado. 

Por el contrario, si en el mismo ejemplo hipotético, el 
objeto de intervención se modificara, seleccionando al espaao 

urbano construido, con el propósito de definirlo, diferenciado, o 

inclusive para prever su ocupación futura. Sería condición sine qua 
non abordarlo como variable dependiente, precisamente en 
función de las características de la sociedad (variable 
independiente), ya que éstas nos explicarían el uso que la 
población le adjudica al suelo. 

Esta particularidad implicaría la posibilidad de analizar al 
modo urbano en un proceso de división en dos partes; o mejor, 
como división explicativa conceptual en otros dos que agotan la 
extensión del primero. Es decir, una dicotomía. 

Se ha planteado hasta aquí algunas relaciones dicotómicas 
y problemas del espacio urbano en tanto dudad0, es decir, el espado 
urbano como variable dependiente, en donde, su reconfiguradón se 
plantea como un factor que influye y es influido (proceso iterativo) 
directamente en, o por, los modos de vida que practican o se 
yuxtaponen en el mismo. 

Aquí, el concepto sustantivo sería la reconfiguradón del 
upado: expresión que se relaciona a una variable independiente, que 
por el momento, se identificará, como ejemplo explicativo e 

• Cabe la aclaración que para esta investigación particular proponemos 
establecer una diferenciación entre ciudad, ciudad-metropolitana y espado urbano-, 
aunque las tres sean consideradas para su análisis teórico-metodológico como 
variables dependientes: para la ciudad se ban explidtado los elementos 
considerados en su definición en una cita de píe anterior; en la definición de 
indad-metropolitana se incluirían los mismos elementos, solamente que ésta se 
¡ntegra por diversos centros municipales, que guardan relaciones e 
¡nterrela dones de características espadales y especiales, que han sido 
aplicadas en apartados posteriores: por ejemplo, el Area Metropolitana de 
Monterrey que integra, hasta ahora, nueve munidpios conurbados. En el caso 
del espado urbano proponemos diferendarlo de las anteriores, solamente para 
5nes prácticos de análisis, ya que es evidente que el espado urbano forma la 
Ijüad y la unión de éstas forman la dudad-metropolitancr, sin embargo, en el 
desarrollo de este capitulo pretendemos diferenciar, definir y analizar 
bóricamente éste concepto por separado, ya que se considera fundamental 
pita los propósitos de la investigadón. 



ilustrativo de la propuesta, con un sistema emergente de codificación 
histórica sodal denominado globali^adón o Mundiali^adón. 

Efectivamente, si se analiza el Area Metropolitana de 
Monterrey, en estos términos, se estría de acuerdo, en principio, 
en que este sistema emergente mencionado, ha incrementado la 
heterogeneidad cultural (multiculturización) y el espado de los flujos 
individuales de la población; en virtud de que: las empresas 
poseedoras del capital, tienden a concentrase, evidentemente, en 
las áreas urbanas donde sus ganancias sean mayores; en función 
de los tres procesos de la globalización mencionados en 
apartados posteriores: 
• i. movilidad internacional de capitales, 
• ii. internacionalización de mercancías, 
• iii. La velocidad ascendente de estos dos procesos. 
• iv. Además de un factor adicional que representaría la 

posibilidad, de relacionarse con otro u otros centros 
regionales, nacionales y mundiales: la característica de enlace. 

En el caso del Area Metropolitana de Monterrey esta 
infraestructura y equipamiento de enlace se ha generando a través 
del tiempo -aunque esto no quiere decir que está completa- para 
cumplir con esta función y atraer los capitales «golondrinos». 

De esta manera se ha comprobado como ciertos sectores 
se han equipado con fibra óptica, redes viales, especialización de 
servicios jurídicos, y otros. Implicando diversas transformaciones 
físicas y en el uso que los habitantes dan al espacio urbano; 
incrementando, además, sus niveles de movilidad y su andar 
cotidiano, que se traduce en visitas desenfocadas e indiferentes; a 
diversos espacios públicos y privados que atraviesan en su 
camino diario. 

Básicamente por la aparición de las denominadas 
centralidades urbanas, o por el nivel de especialización funcional de 
ciertas áreas dentro de la metrópoli; que las convierten en 

espacios diferenciados para: comercio, centros de diversión, 
parques industriales, de servicios bancarios, y otros (ver plano 
N° 2 de centralidades urbanas por municipio). 
Gráfico N° 2: Area metropolitana de Monterrey, Centralidades urbanas. 

Fuente: Datos generados en esta investigación. 

Centralidades por municipio. 

^ ^ Coitrabdad con mayor n r ç e á t t c a im 

i f CentraSd*) con menor OTÇO áexz ión 

Creando el singular fenómeno que distorsiona y cambia 
¡a imagen visual de la ciudad-metrópoli; por una perspectiva 
urbana deformada y desbordada que presenta diferentes ciudades 
¿entro de la misma. 

Para el caso del Area Metropolitana de Monterrey 
ílgunas de estas centralidíides se han identificado en: la zona 
Poniente (zona Valle) con edificaciones administrativas, 
educativas, comerciales y recreativas sobre todo en el corredor 
lázaro Cárdenas y en el denominado centrito valle; zona Sur con 
edificaciones de comercio, educativos y recreativos, ubicados en 
^ eje vial Garza Sada, en la zona Cumbres y otras más con 
dimensiones menores, pero al fin centralidades, como la Plaza 



Outlet ó La Fe, en la zona norte-oriente, sobre la carretera Miguel 
Alemán, la cual será utilizada en esta investigación en el análisis 
de las tendencias de población. Ver gráfico de centralidades 3D. 

Gráfico N°. 3: Centralidades urbanas 3D. 

donde convergen identidades locales específicas y sentidos de 
pertenencia definidos -en muchos casos simbólicos-; que son 

11 Los conceptos de entornos soáoculturales o ecosistemas multiculturales propuestos 
en esta investigación aluden al: conjunto formado por los habitantes urbanos 
que se agrupan en un espacio físico determinado; donde convergen y conviven 
en un cierto período de tiempo; reflejando y compartiendo determinadas 
afinidades socio-económicas y de clase. El ejemplo clásico sería: los 
denominados barrios, algunas colonias privadas que utilizan su espado vital 
como un símbolo de clase, inclusive dertos sectores de colonias no privadas. 

aprovechados por los herederos del capital, auxiliados 
indirectamente, por los medios de comunicación; para ofertar 
bienes simbólicos (en los que el individuo se manifiesta a través 
de ellos) que tienden a discriminar el espacio. 

Los ejemplos más comunes serían las: colonias 
privadas , asociaciones A.C. (deportivos, clubes de golf, y otros). 
Así, la democracia y la pluralidad manifiestan en la ciudad-
metrópoli multicultural, la posibilidad característica de aspirar a 
usos del suelo diferenciados, espacios físicos y también bienes simbólicos,; 
productos de esta época histórica de la sociedad, el nivel de 
desarrollo del país y las particularidades de cada área 
metropolitana. 

En este sentido, la relevancia teórica y de aplicación 
práctica de esta propuesta que considera al espacio urbano dentro 
de un proceso metodológico-científico, como variable 
dependiente; radica principalmente en la posibilidad de 
incorporación, para su análisis, de un sin número variables 
explicativas: desde variables de corte cualitativo como las socio-
culturales, referidas los sistemas emergentes y sus derivaciones 
como la multiculturización, informacionalización, o las 
características de los ecosistemas multiculturales descritos y su 
interpretación simbólica; hasta variables de ascendencia 
cuantitativa como límites territoriales, extensión geográfica, 
topografía, y otras. 

Las cuales serían utilizadas para el replanteamiento de 
ciertas visiones teóricas existentes de la planeación urbana; hasta 
la praxis en el diseño de estrategias inherentes a la planificación 
operativa: diseño de políticas de ordenación espacial y sus 

B Sobre las colonias privadas o espados residenciales cerrados Guilia (2003: 
en Ramírez Kuri) mendona que son d resultado de procesos sodo-

«paciales específicos circunscritos a tres estrategias que operan en su 
•eproducdón: búsqueda de seguridad, de la distindón respecto al exterior y de 
a homogenddad sodocultural hacia adentro. 



distintos niveles de intervención, local, metropolitano. 
Posibilitando la construcción de una visión futura de ciudad 

1.3. El espado urbano como factor de producdón y su problemática 
inherente. 

Como es evidente el espado urbano sería una de las 
variables de interés en esta investigación, ya que representa d 
elemento físico que por antonomasia contiene a la sociedad; por 
lo que se considera indispensable, incluir los mecanismos 
adecuados para su definición e interpretación. Específicamente d 
espacio urbano se propone que debiera considerarse en una relación 
interdependiente con la propiedad privada, en tanto espado privado 
y con la propiedad publica, en tanto espado público. Gestándose el 
proceso denominado desruraliyadón o de tránsito de lo rural a lo 
urbano. 

Esta manifestación de emigración poblacional no es 
nueva ni es extraña, ha sido una crónica anunciada desde tiempo 
atrás: por ejemplo, a partir los años setenta Lefevre (1980:7) 
sostenía como hipótesis de trabajo en una de sus investigaciones, 
la indefectibilidad de la urbanización completa de la sodedad. una 
sociedad urbana que implicaría como su nombre indica una 
sociedad mundial eminentemente urbana, es decir, la urbanización 
completa13. 

13 En la hipótesis de Lefevre de urbanizadon completa de la sociedad, d autor 
menciona que es una... «hipótesis que habrá que defender con argumentos y apoyaran 
hechos. Ello implica una definición: llamaremos sociedad urbana a aquella que surg di ¡a 
urbanización completa, hoy todavía virtual, pero pronto realidad». La interpretadón de 
lo mencionado, se plantea que podría estar relacionada con d fenómeno que 
surge del proceso de globalizaaón o Mundializadón tan comentado. Es dear, 
la desaparición de lo rural e indusive la desaparición de las dudades como 
forma específica de relación entre territorio y sociedad (Borja, J. 2002: 12). 
Esto en virtud de que lo rural y lo urbano estarían normados por procesos de 
informadonalizadón y difusión generalizada, los cuales modificarían 
sustandalmente la percepdón y definidón teórica que de ellos se tiene. 

Desde esta perspectiva eminentemente urbana y 
¡nundializada se evidencia y se reconoce el surgimiento de por lo 
menos, tres problemas inherentes de naturaleza urbana que guardan 
ana relación de correspondencia y un grado de asociación 
indivisible; los cuales han desencadenando una serie de líneas de 
investigación científica, que evolucionan a través de las distintas 
ases de la nuestra historia conocida; atravesando, además, por 
diferentes y antagónicas interpretaciones teóricas: 

• El primero, estaría relacionado con la organización, 
disposición y conservación del espacio urbano, que ha 
sido normado, reglamentado y utilizado por el Estado-
nación; destacando en este proceso la posesión, usufructo 
y usura del suelo por particulares y en muchos casos por 
individuos ligados con la esfera pública; específicamente 
con la esfera gubernamental. Efectivamente, es en ese 
proceso donde con mayor énfasis se ha acentuado la 
mercantilización y plusvalorización del espado privado y del 
espado público; todo esto dentro del marco de la 
jurisprudencia del sistema dominante, que lo permite y en 
algunos casos lo promociona. 

El segundo, concierne al sistema de producción y 
consumo de mercancías para una población con 
tendencias proclives al consumo en masa; y que es 
gobernado por las leyes del sistema mundial dominante, o 
mejor, del sistema político evolucionado y sobreviviente; 
que tiende a manipular y, en cierta medida, establece y 
dirige sutilmente los rumbos de la sociedad; mediante el 
desarrollo de sistemas emergentes como el denominado 
globalización o el de la red informática mundial. 

Y el último, que se relaciona: en primer término, con la 
actualización, redefinición y producción, teórica-
científica y herramental adecuado, aplicable a espados 
urbanos y sodedades urbanas de economías emergentes como 



la de esta metrópoli. Particularmente se refiere a la 
producción de una nueva ciencia de lo urbano, que induya 
herramientas como los modelos de análisis territorial 
integrales para la planeación urbana metropolitana y un 
sólido fundamento teórico multidisciplinar actualizado, aá 
hoc y que cubra el vacío teórico existente. En segundo 
lugar la adquisición, dominio, y la utilización de este 
conocimiento científico producido; por las agencias 
locales y estatales encargadas de manipular las 
herramientas de planeación adecuadas y así producir un 
equilibrio del espacio urbano; para que esto se traduzca 
en políticas públicas convenientes, con una visión sotio-
espacial de largo plazo, concensuada socialmente; 
eliminando o integrando favorablemente las perspectivas 
relacionadas con la política sexenal. 

Desde esta perspectiva de reflexión existe una simbiosis 
concatenada entre los conceptos de espaáo-áudad, espado urbano-
metrópolis y la diferenciación al interior de ambos que sería: el 
espado público y el espado privado. Como se ha explicado con 
anterioridad el interés de este apartado radica en la posibilidad de 
diferenciar, definir, e incorporar el espado público como uno de los 
elementos que estructuran al espado privado en un área urbana 
determinada; en este caso el Area Metropolitana de Monterrey. 

En este orden de ideas, el espacio publico, en tanto 
espacio municipal, espado de todos, puede ser planteado desde 
diversas ópticas: como un problema relacionado con la geografía, 
el urbanismo, la economía, la sociología, la administradón pública 
y otras disciplinas; en donde, la dudad central como referente 
geográfico-territorial del municipio, ha sido en los últimos 
tiempos centro de análisis desde variadas posiciones 
multidisciplinarias; sobre todo aquellas que se relacionan a 
espacios físicos con características de metropolitanismo. 

Esto tiene una razón de ser, ya que los municipios que 
conforman áreas metropolitanas regularmente tienen una 
cabecera municipal o ciudad central que es el eje de los poderes 
locales, de un dinamismo socio-demográfico diferente de las 
demás y de características infraestructurales, de equipamiento y 
servicios regularmente más evolucionados. 

Situación que ha llevado a investigaciones profundas 
sobre el espacio que reflejan la dimensión utilitaria de éste en la 
existencia humana; respondiendo a una identificada dualidad 
dicotómica de relaciones sociales: el espado público (EP) como el 
lugar común, el lugar de todos, el lugar de la cotidianidad, el lugar 
de las relaciones e interrelaciones sociales y económicas, 
circunscritas a áreas municipales, estatales o federales; y por ende 
reguladas por los gobiernos locales, estatales o federales. Y el 
tspado privado (EPó) como lugar individual, lugar vedado, cercado, 
oculto; lugar que se quita, sustrae y se prohibe de la disposición 
colectiva. 

En efecto, podríamos considerar que es en el espacio público 
donde se manifiesta en forma abierta y despreocupada él o los 
conflictos sociales y de sociabilidad de la ciudad; que de alguna 
manera se relaciona con la referida urbanidad que menciona Borja 
(2003:43) definiéndola como el arte de vivir juntos, vivir en 
sodedad, vivir en una ciudad. 

Pero también el espado público evidencia las 
manifestaciones referidas a los aciertos de una planeación sana y 
equilibrada que responde a las exigencias de los nuevos 
paradigmas sociales; derivados de una Mundialización galopante y 
<iue nos involucra indefectiblemente a formar parte de un globo 
cada vez menor. 

Los espados públicos así constituidos se pueden dividir, 
según su particular forma de utilización, en aquellos que 
comprenden: los parques de diversiones, las plazas, las zonas 
decretadas y habilitadas para tal efecto como centros históricos, 



márgenes de ríos y áreas montañosas, áreas peatonales 
(banquetas) y las vías terrestres de comunicación que se 
relacionan con las carreteras federales y las avenidas y las calles 
municipales propiamente dichas. 

Estas últimas -vías terrestres de comunicación- son las 
que se consideran en esta investigación como uno de los 
principales e iniciales elementos organizadores, estructuradores y 
propiciadores del crecimiento urbano municipal y metropolitano. 
Ya que además de ser las unidades conductoras de la 
infraestructura urbanística como agua, energía eléctrica, gas, 
drenaje, teléfono y otros; facilitan la accesibilidad para los espacios 
privados, que es una condición sine que non para la ocupación y 
utilización de la diversidad de los usos del suelo (Ver gráfico N°. 
5: Contorno metropolitano 2004, 3D). 

Efectivamente, consideramos la accesibilidad de los 
denominados ^espacios privados, en función de la habilitación de 
determinados espacios públicos, en este caso, avenidas y arterias de 
penetración y distribución; como uno de los primeros y 
principales elementos a considerar en la generación de políticas 
públicas ad hoc, relacionadas con el crecimiento y desarrollo 
futuro de las áreas urbanas, particularmente las consideradas en 
el área metropolitana de Monterrey. 

Si embargo, debe quedar aclarado que lo anotado hasta 
ahora en referencia al espacio público, particularmente a las vías 
terrestres de comunicación, como elemento propiciador del 
crecimiento urbano; no implica necesariamente que éstas 
generen espontáneamente un equilibrio en el desarrollo o 
crecimiento urbano metropolitano, ya que el proceso de hacer 
dudad o el de pensar la dudad implicaría la consideración de 
variables multidimensionales inherentes a la transformación 
urbana de época; variables que articulen las diversas dimensiones 
de la vida en sociedad y que tiendan a reconstruir el tejido social 
en función de la integración y el equilibrio del espacio urbano. 

Racionalizando, como condición indispensable, el uso intensivo 
del automóvil, entre otros factores. 

Regresando al tema de la estructuración física de la 
ciudad-metrópoli; los gráficos presentados hasta ahora, sobre 
todo el N° 6 de: Monterrey centro y estructuraáón y 3D; demuestran lo 
mencionado en la reflexión presentada en esta investigación, 
sobre la importancia que representan las vías de comunicación 
para la organización y distribución física de la ciudad; por lo 
menos así se ha manifestado en el municipio de Monterrey, 
ciudad cabecera del área metropolitana. 
Gráfico N° 4: Contorno metropolitano de Monterrey 2004. Estructuraron 
úal3D. 

Fuente: Datos generados en esta investigación 

Inclusive, si se revisan las cabeceras municipales de los 
otros municipios que integran al Área Metropolitana de 
Monterrey; es posible advertir que su estructuración inicial y su 
incorporación como municipio metropolitano, tiene una relación 



directa con los ejes viales ardculadores que se mencionan. Ver 
gráfico de cabeceras municipales y 3D 

Gráfico No. 5: Cabeceras municipales Area Metropolitana à 
Monterrey. 

Fuente: Datos ¿enerados en esta investigación. 

Gráfico N°. 6: Monterrey centro y estructuración vial 

Fuente: Datos generados en esta investigación. 
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Análisis de las características ambientales de la 
marginación rural utilizando sistemas de 

información geográfica 
J. Milton J. Aragón P. * 

Introducción 
MÉXICO forma parte de los 17 países que cuentan con el 70% de 
la biodiversidad del mundo, ocupando el tercer lugar de estos, 
pues alberga el 10% de las plantas superiores del planeta, de las 
cuales un 40% son endémicas; el 11% de todos los reptiles, 
siendo endémicos el 52%; el 12% de los mamíferos, de los cuales 
el 29% son endémicos; y el 7% del total de anfibios, de los que el 
60% son endémicos; además de casi todos los tipos de 
ecosistemas que hay en el mundo (Mittermeier & Mittermeier, 
1997). 

Pero es también un país donde las desigualdades sociales 
son muy marcadas, puesto que si se ve desde el coeficiente de 
Gini1 tenemos 53.7 puntos (Aguayo, 2000) y en relación a la 
cantidad de población que se encuentra bajo algún grado de 
pobreza se reportan 73.6 millones de habitantes (arriba del 70% 

Ingeniero Forestal, Maestro en Ciencias con orientación en Trabajo Social y 
estudiante del Doctorado en Asuntos Urbanos en la Facultad de Arquitectura, 
UANL. 
El coeficiente de Gini mide la desigualdad de la distribución de la riqueza, 

donde 100 representa desigualdad absoluta y 0 igualdad perfecta. 



de la población total) de estos, 34.7 millones se ubican en las 
zonas rurales (Damián & Boltvinik, 2003). 

Desde esta dicotomía pobreza - ambiente, encontramos 
que, por un lado México es un país rico en cuanto a recursos 
naturales y, por el otro es un país con gran parte de su población 
viviendo en condiciones de pobreza y desigualdad. Esta situación 
ha sido abordada por diferentes autores como Quadri, Provendo, 
Leff, Toledo, Carabias, Gómez Pompa entre otros. Sin embargo, 
este tipo de trabajos se centran más en los efectos que producen 
la pobreza y la marginadón sobre el ambiente, y en proponer 
alternativas de solución que sean compatibles con el ambiente o, 
por decirlo de otro modo, que caigan dentro del concepto de 
sustentabilidad. 

Pues como menciona Provencio (2003) con relación a los 
estudios que tratan sobre pobreza y ambiente; este autor señala 
que «se centran en consideraciones en función de ios recursos o los flujos de 
servidos que son aprovechados como activos productivos» (hablando del 
ambiente). Centrándose estos trabajos «sobre todo en los casos en que 
la interacdón ya ha generado un alto deterioro o incluso agotamiento de los 
recursos base o de los servidos ambientales. » 

En base en lo expuesto en los párrafos anteriores, en el 
presente trabajo se presenta una forma alternativa de ver la 
relación pobreza-ambiente, puesto que se presentan una lectura 
espacial de la misma, pues presenta en que tipo de factores 
ambientales (clima, suelo, vegetación y altitud) se encuentran las 
localidades rurales con grados altos y muy altos de marginaaón 
en Nuevo León, puesto que se trata de ubicar a la marginación 
como una categoría socioeconómica y sociocultural, y no como 
un variable cuantificable (Ribeiro, 1990), porque el ubicarla de 
esta manera permite relacionarla con los factores ambientales que 
se presentan en las localidades y, de esta manera ver la influencia 
que tienen sobre la marginación, ya que como dice Jusidmafi 
(1994: 206): «algunos autores señalan que las poblaciones mas 

pobres generalmente se ubican en ambientes marginales, 
fundamentalmente en pastizales semiáridos y zonas de lomeríos o 
montañosas.» 

El índice de marginadón 
En su más reciente definición de marginación la 

CONAPO (2002: 5) menciona que es: «un fenómeno estructural 
que se origina en el carácter heterogéneo del patrón histórico de 
desarrollo». Por lo tanto, por un lado tenemos la visión de la 
marginación como un fenómeno estructural producto de «la 
dificultad para propagar el progreso técnico en el conjunto de los 
sectores productivos regionales del país» y, por el otro, se habla 
de un patrón histórico de desarrollo heterogéneo, en el que 
«dicha heterogeneidad se expresa en la exclusión de grupos 
sociales del proceso de desarrollo y del disfrute de sus 
beneficios.» 

De acuerdo a lo anterior, se puede construir la hipótesis 
de que: en el progreso técnico que menciona la CONAPO, los 
factores ambientales pueden ser determinantes para el grado de 
marginación que se presente en las localidades, por lo que los 
indicadores empleados para construir el índice de marginación 
son de índole técnicos y por lo tanto se pueden utilizar también 
para determinar zonas donde se presente pobreza estructural, 
observándose esto más claro en las zonas rurales, puesto que si se 
invirtiera el índice de marginación lo que obtendríamos es el 
grado de urbanización de las mismas. 

Para ejemplificar lo anterior se presenta la forma en que 
es medida oficialmente la marginación en México, pues es a partir 
de este índice del cual se alimenta el proyecto SIG. 

Sánchez Almaza (2000: 219) menciona que el índice de 
marginación: «Es una medida que valora de manera sintetizada el 
mpacto global de los déficit reflejados en los nueve indicadores y 



representa las relaciones existentes entre ellos mediante un 
número menor de variables independientes entre sí». 

Para construir el índice, la CONAPO empleo el método 
estadístico de componentes principales, el cual se basa en técnicas 
de la estadística multivariada (CONAPO, 2000). Siendo los 
indicadores utilizados para su cálculo los siguientes: 

1. Porcentaje de población analfabeta 
2. Porcentaje de población de 15 años y más sin primaria 

completa 
3. Porcentaje de ocupantes en vivienda particular sin 

disponibilidad de drenaje ni excusado 
4. Porcentaje de" ocupantes en vivienda particular sin 

disponibilidad de energía eléctrica 
5. Porcentaje de ocupantes en vivienda particular sin 

disponibilidad de agua entubada 
6. Porcentaje de ocupantes en vivienda particular con piso 

de tierra 
7. Porcentaje de población en el sector primario 
8. Porcentaje de viviendas particulares con piso de tierra 

Una vez corrido el análisis, se obtiene un índice para el cual se 
definen varios rangos que permitieron agrupar a las localidades 
que presentaban índices considerados semejantes, para lo anterior 
se aplica una técnica de estratificación óptima en cinco grados los 
cuales son manejados de una forma numérica (1, 2, 3, 4 y 5) y de 
una forma nominal (muy alta, alta, media, baja y muy baja). 
(Sánchez Almaza, 2000) 

Metodología del análisis de las características ambientales de las localidadts 
rurales marginadas 

Par llevar a cabo este tipo de análisis espaciales se utilizo 
un sistema de Información geográfica (SIG), los cuales son 
utilizados principalmente para estudiar el medio natural, ademas 

de las actividades humanas que se llevan a cabo sobre el 
territorio. (González Arellano, 2000) 

La fuente de datos con la cual se alimento el proyecto 
SIG, se obtuvo a partir de mapas digitales proporcionados por la 
Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la 
Biodiversidad (CONABIO) en su sitio de Internet, es por esta 
razón que el grado de marginación que se utilizó en el presente 
estudio fue el del año 1995, porque éste era el que se encontraba 
en formato shape file, hecho que le da la característica de ser un 
análisis barato, puesto que la fiiente de datos es abierta al publico, 
b único negativo es que los datos no están actualizados, puesto 
que ya van 10 años de diferencia, pero resulta ser una buena 
opción cuando no se tienen las habilidades para crear la cubierta 
o el tiempo para diseñarla, pero como un primer acercamiento al 
problema si resulta útil. 

Para determinar las localidades rurales se utilizo el criterio 
empleado por el INEGI el cual es una población menor a 2,500 
habitantes, además de que no se encontraran en zonas urbanas y 
suburbanas. 

Las cubiertas digitales de la base de datos de la 
CONABIO, empleadas en el análisis fueron: 

• División política estatal 
• Grado de marginación a nivel localidad, 1995 
• Hipsometría 
• Uso de suelo y vegetación INEGI 1996 



Análisis d e las característ icas ambien ta l e s d e la marg inac ión rura l . 

Figura 1: Fuente de datos utilizados en elproyecto SIG 
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Se utilizó la clasificación del INEGI de uso de suelo y 
vegetación, porque la clasificación que se presenta es la más 
utilizada a nivel nacional sobre este tema, además que permitió 
eliminar las localidades que presentaban menos de 2,500 
habitantes, pero que se encontraban en un tipo de uso de suelo 
urbano; otro punto importante es que se presentan las zonas 
agrícolas y de pastizales cultivados, que permiten dar otra lectura, 
debido a que en zonas donde en otras clasificaciones de tipos de 
vegetación presentan una, como por ejemplo, zonas de bosque de 
pino, fueron sustituidas por zonas de agricultura de temporal y el 
uso de esta carta permite disminuir ese error, porque no se podría 
estar hablando de localidades que se encuentran en zonas de 
bosques, donde ya no las hay ahora. 

Para llevar a cabo el análisis geográfico se utilizo el 
ArcView 3.2, pero este puede ser sustituido por otros tipos de 
software libres, lo cual reduciría los costos puesto que ya no se 
tendría que pagar por una licencia para poder utilizarlos. 

Con relación a la técnica empleada esta consistió en 
traslapar los mapas de las variables ambientales (en este caso 

vegetación y elevación, pero pueden ser utilizadas otras como 
clima y suelos), con el mapa de los grados de marginación de 
CONAPO. Con lo anterior se obtiene el número de localidades y 
el número de habitantes por tipo de vegetación y rango 
altitudinal, las cuales son exportadas en formato de base de datos 
para su análisis posterior. 

Figura 2: Cruce de las cubiertas uso de suelo y vegetación y grado de marginación por 
localidad 
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Una vez obtenida la base de datos, se agruparon por tipo 
de vegetación y por elevación en las cuales se encontraban, para 
de esta manera poder determinar las condiciones ambientales en 
las cuales se presentaban la mayor cantidad de localidades, así 
como la cantidad de población que se encontraban en la misma. 



La segunda parte del análisis consistió en correr una 
prueba estadística para observar si existían diferencias entre las 
medias de cada tipo de vegetación o rango de elevación y de esta 
manera poder deducir si se diferenciaban estas o se relacionaban, 
para lo anterior se utilizo el programa SPSS .10 y la técnica 
estadística fue un análisis de varianzas utilizando la prueba de 
Tukey, la cual permite ver cuales tipos de factores ambientales 
eran más homogéneos en relación con su marginación. 

¥ actores ambientales y marginadón rural en Nuevo León 
Para ejemplificar el método propuesto se presentan el 

análisis realizado de la marginación rural en Nuevo León y los 
factores ambientales que presenta, para este caso se usa el tipo de 
vegetación y suelo y la hipsometría, dividiéndose en número de 
localidad que existen en estas zonas, el número de habitantes y el 
rango de cantidad de habitantes. 

v 

Tipos de vegetadóny usos del suelo 
El mayor porcentaje de localidades se encontró en los 

tipos de vegetación donde ésta fue modificada con fines 
productivos, dado que el 56.6% de las localidades se presentaron 
en agricultura de riego y de temporal, y en pastizales cultivados. 
Sin embargo, esta modificación de la vegetación no es un 
indicador fiel de que las localidades ahí presentes mostraran 
grados bajos de marginación, pues el 46.2% de las localidades 
presentó grados altos y muy altos de marginación. 

Por otro lado, los tipos de vegetación en ambientes 
extremos (los matorrales desérticos) presentaron los porcentajes 
más altos de localidades en grado alto y muy alto de marginación 
con 92.4% de sus localidades. En los bosques se presentaron los 
grados más altos de marginación: un promedio de 91.1% de sus 
localidades presentó grado alto y muy alto de marginación 
(tablal). 
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Tabla 1: Número de localidades por tipos de uso de suelo j vegetación 

Tipo de Vegetación Muy Alta Alta Total Loe. Rurales 

Agricultura de riego 78 117 465 
Agricultura de temporal 142 133 492 
Areas sin vegetación aparente 0 0 1 
Bosque de encino 54 12 69 
Bosque de pino 49 20 84 
Bosque de táscate 1 0 1 
Chaparral 13 6 21 
Cuerpos de agua 0 0 1 
Matorral crasicaule 1 0 1 
Matorral desértico micrófílo 91 66 184 
Matorral desértico rosetófilo 68 34 111 
Matorral espinoso tamaulipeco 38 30 132 
Matorral submontano 76 50 235 
Mezquital 20 11 44 
Pastizal cultivado 50 56 228 
Pastizal gipsófilo 4 5 12 
Pastizal halófilo 6 3 9 
Pastizal natural 0 0 1 
Vegetación halófila 7 6 14 

Total 698 549 2105 
Con relación a el número de habitantes, al igual que en el 

número de localidades el mayor porcentaje se localizaron en las zonas 
donde la vegetación fue modificada con fines de producción, con un 
64.8% de la población total que habita las zonas rurales, viviendo el 
32.3% de éstos en grados altos y muy altos de marginación. Siendo en 
la agricultura de temporal donde se presentó el porcentaje p romed io 
más alto de habitantes viviendo en grados alto y m u v alto de 
marginación, con un 42.5%, lo cual indica que las zonas con este tipo 
de m o d o de producción presentan más carencias que las otras, en 



relación a los indicadores empleados por CONAPO para definir el 
índice de marginación. Las zonas que presentaron los porcentajes más 
altos de marginación fueron las zonas de matorral desérüco, en cual 
viven el 16% del total de la población rural. En promedio el 83.3% de 
los habitantes de estas zonas vive en localidades con alta y muy alta 
marginación. t -, A AO/ i 

Los bosques del Estado mostraron que el 74.4/o de sus 
habitantes vive en localidades con grados altos y muy altos de 
marginación. La población que vive en dichas zonas representa el 5% 
de la población total del Estado (tabla 2). 

Tabla 2: Número de habitantes por tipos de uso de suelo y vegetación 
Población Total 

Tipo de Vegetación 

Agricultura de riego 
Agricultura de temporal 
Áreas sin vegetación aparente 
Bosque de encino 
Bosque de pino 
Bosque de tascate 
Chaparral 
Cuerpos de agua 
Matorral crasicaule 
Matorral desértico micrófilo 
Matorral desértico rosetófilo 
Matorral espinoso tamaulipeco 775 
Matorral submontano 
Mezquital 
Pastizal cultivado 
Pastizal gipsófilo 
Pastizal halófilo 
Pastizal natural 
Vegetación halófila 

Muy Alta Alta 
2364 
9508 
0 
3321 
2443 
9 

996 
0 
317 

9863 
5045 

2649 
380 
4425 
145 
674 
0 
1040 

12173 
18893 
0 
981 
1357 

0 
638 
0 
0 
10801 

4640 
1641 

3136 

509 
3531 
1145 

512 

0 
1175 

60090 
66794 
55 

4666 
6718 
9 

1772 
165 
317 
25091 
11499 
6460 
15744 
2071 
20354 
1795 
1186 
204 
2573 

En cuanto a los rangos poblacionales se encontró que el 
mayor porcentaje de localidades en grados altos y muy altos de 
marginación de los diferentes tipos de vegetación, se concentro 
en las zonas con matorrales desérticos. Donde el 44.8% contaban 
con menos de 50 habitantes; el 32.8% estaban en el rango de 100 
a 499, y el 18.5% se encontraban en el rango de los 50 a 99 
habitantes. Cabe destacar que la distribución de la población con 
este tipo de vegetación, se presenta en su mayoría en localidades 
con un bajo número de habitantes, como podrían ser grupos de 
avecindados o pequeñas cabeceras de ejidos, pero también se 
encontró un buen porcentaje de poblaciones que presentan arriba 
de 100 habitantes y debajo de 500 habitantes, que podrían ser las 
cabeceras de ejidos grandes que se distribuyen a lo largo del 
Altiplano Mexicano de Nuevo Ixón. 

En la distribución de las localidades que presentan grados 
altos y muy altos de marginación por rango poblacional en donde 
la vegetación nativa fue modificada con fines de producción, se 
encontró que el 63.4% de éstas son localidades que presentan una 
población por debajo de los 50 habitantes; el 18.7% son 
localidades arriba de 100 habitantes pero debajo de 500 y el 
15.6%, son las que presentan un rango entre 50 a 100 habitantes. 
Las localidades que presentan las poblaciones más bajas son en 
las que predominan los grados altos y muy altos de marginación; 
sin embargo las poblaciones con el mayor número de habitantes 
también presentaron estas grados de marginación y se 
encontraban en zonas de agricultura de riego y temporal, así 
como en zonas de pastizales cultivados (tabla 3). 



Tabla 5: Rango de poblaáón que habita engodos de marginación altos y muy altos por 
tipos de vegetación 

2000 
<2000 <1500- <1000 < 5 0 0 - <100 

TÍT>O de Vegetación 2500 -1500 1000 - 5 0 0 100 -50 <50 Total 
i 

Agricultura de riego 0 1 0 1 3 5 2 8 1 3 0 195 

Agricultura de temporal 0 1 0 8 61 4 9 1 5 6 275 

Areas sin vegetación 
aparente 0 0 0 0 0 0 0 0 

Bosque de encino 0 0 0 0 1 1 1 6 3 9 66 

Bosque de pino 0 0 0 0 1 0 11 4 8 
1 

69 
1 
19 
A 

Bosque de tascate 0 0 0 0 0 0 
4 8 
1 

69 
1 
19 
A Chaparral 0 0 0 0 7 3 9 

0 
0 

69 
1 
19 
A 

Cuerpos de agua 0 0 0 0 0 0 
9 
0 
0 

0 
A 

Matorral crasicaule 0 0 0 0 1 0 

9 
0 
0 1 

Matorral desértico 
micrófilo 0 0 0 7 5 9 3 1 6 0 157 

Matorral desértico 
17 5 6 102 

rosetófilo 0 0 0 3 2 6 17 5 6 102 

Matorral espinoso 
tamaulipeco 0 0 0 0 6 5 5 7 68 

126 
Matorral submontano 0 0 0 0 1 5 2 2 8 9 

68 
126 

Mezquital 0 0 0 0 2 2 2 7 31 
106 

Pastizal cultivado 1 0 0 1 1 2 1 3 7 9 
31 
106 

Pastizal gipsófilo 0 0 0 1 3 1 4 
1 

9 
0 

Pastizal halófilo 0 0 0 0 6 2 
4 
1 7 

0 
13 

Pastizal natural 0 0 0 0 0 0 0 

7 

0 
13 

Vegetación halófila 0 0 0 0 6 4 3 

7 

0 
13 

Total 1 2 0 21 260 204 759 1247 

Con relación al análisis estadístico, la varianza entre el 
grado de marginación y los tipos de vegetación yuso de suelo de 
Nuevo León, mostraron valores significativos (F= 22.314; GJL--
14; P= 0.0001). La prueba de Tukey indicó diferencias 
significativas en el grado de marginación, entre la agricultura de 
riego, pastizal halófilo y el bosque de encino, esto respecto a las 
medias de los otros tipos de vegetación (tabla 4). 

Tabla 4: Marginación social en las localidades, respecto a las catearías de uso de sueloy 
vegetación (1996) de Nuevo León. Prueba de Tukey (P= 0.05) 

G r a d o de 
Loca l idades marg inac ión 

T i p o d e vege tac ión (a) x ± D S 

Agricultura de riego 468 3,18 ± 1,23 A 
Pastizal cultivado 230 3,27 ± 1,29 AB 
Matorral submontano 237 3,35 ± 1,49 ABC 
Matorral espinoso tamaulipeco 133 3,44 ± 1,31 ABC 
Agricultura de temporal 496 3,48 ± 1,32 ABC 
Varios2 5 3,60 ± 1,34 ABCD 
Mezquital 44 3,84 ± 1,39 ABCD 
Pastizal gipsófilo 12 4,00 ± 0,95 ABCD 
Matorral desértico micrófilo 186 4,23 ± 0,96 ABCD 
Bosque de pino 84 4,30 ± 1,01 A B C D 
Vegetación halófila 14 4,42 ± 0,64 BCD 
Matorral desértico rosetófilo 111 4,52 ± 0,67 CD 
Chaparral 21 4,52 ± 0,67 C D 
Pastizal halófilo 9 4,66 ± 0,50 D 
Bosque de encino 69 4,72± 0,59 D 

* Letras iguales indican grado de significación 

Wipsometría 
En la variable hipsometría o rango altitudinal 

encontramos que en promedio, el 85.6% de las localidades que se 
distribuyen entre los 1,000 a los 3,000 m.s.n.m (que representan el 
35.4% del número total de localidades en el Estado) presentan 
grados altos y muy altos de marginación, donde se presenta el 

; Tipos de vegetación que el programa estadístico n o permitió correr en el 
fflálisis debido a su bajo número de localidades (bosque de táscate, matorral 
desértico rosetófilo, pastizal natural, cuerpos de agua y áreas sin vegetación 
»párente). 



menor porcentaje proporcional de localidades marginadas fue en 
el rango de los 200 a 500 m.s.n.m (tabla 5). 

Tabla 5: Número de localidades por rango altitudinal 

Rango Altitudinal Muy Alta Alta Total Loe. Rurales 

0 a 200 70 59 207 

200 a 500 203 211 1043 

500 a 1000 49 23 105 

1000 a 1500 55 45 117 

1500 a 2000 187 153 408 

2000 a 2500 115 43 186 

2500 a 3000 18 13 35 

3000 a 3500 1 2 4 

Total 698 549 2105 

En los correspondiente a número de habitantes, el 84.5% 
de los que viven en rangos altitudinales arriba de los 2,000 
m.s.n.m, presentan los grados más altos de marginación, aunque 
cabe señalar que el total de habitantes que viven en rangos 
altitudinales por encima de los 2,000 m.s.n.m. representan sólod 
10.9% del total de habitantes del Estado; localizándose la mayoría 
de los habitantes en rangos de 200 a 500 m.s.n.m y de 1,500 a 
2,000 m.s.n.m, presentando este segundo rango (correspondiente 
al Altiplano) el 70.3% de sus habitantes con grados altos y muy 
altos de marginación. 

Tabla 6: Número de habitantes por rango altitudinal 

Rango Altitudinal Muy Alta Alta Población Total 

0 a 200 1093 2383 13847 
200 a 500 9539 16513 106681 
500 a 1000 2457 1188 6227 
1000 a 1500 2862 3920 11921 
1500 a 2000 18499 26580 64115 
2000 a 2500 7997 7386 19565 
2500 a 3000 1444 2873 4792 
3000 a 3500 63 289 415 
Total 43954 61132 227563 

En cuanto a los rangos poblacionales, respecto a la 
elevación, se encontró que las localidades que se distribuyen por 
arriba de los 2,000 m.s.n.m (todas las zonas de montaña y algunas 
del altiplano), son las que presentaron el porcentaje más alto en 
marginación, teniendo el 48.9% de sus localidades con menos de 
50 habitantes, mientras que el 20.3% son localidades que van de 
los 50 a los 99 habitantes y el 29.7% son localidades con 
poblaciones que oscilan entre los 100 y debajo de los 500 
habitantes. 

El rango altitudinal dentro del cual entra la zona del 
Altiplano Mexicano (de los 1,500 a los 2,000 m.s.n.m) presentó 
un 40.6% de sus localidades por debajo de los 50 habitantes; un 
35.6% con poblaciones de los 100 a los 499 habitantes y un 
19.4% con poblaciones de 50 a 99 habitantes. 

Las localidades que presentaron poblaciones por arriba de 
los 1,000 habitantes se encontraron en los rangos altitudinales de 
los 200 a los 500 m.s.n.m y de los 1,500 a 2,000 m.s.n.m. 



3 Q 2 Análisis de las características ambientales de la marginación rural... 

Tabla 7: Rango de población que habitan en grados de marginación altos y muy altos por 

Rango 
altitudinal <50 

50 -
<100 

100 -
<500 

500 - 1,000 - 1,500 -
<1,000 <1,500 <2,000 

2,000 -
2,500 Totai 

0 a 200 116 7 5 1 0 0 0 129 

200 a 500 300 57 53 2 0 1 1 414 

500 a 1,000 47 17 8 0 0 0 0 72 

1,000 a 1,500 64 18 16 2 0 0 0 100 

1,500 a 2,000 138 66 121 14 0 1 0 340 

2,000 a 2,500 84 32 40 2 0 0 0 158 

2,500 a 3,000 9 6 16 0 0 0 0 31 

3,000 a 3,500 1 1 1 0 0 0 0 3 

Total 759 204 260 21 0 2 1 1¿47 

el análisis de la 
vista geoespacial, 

U l i ÍV_/ W Í Í W ^ V I Í M W « > , . — x 

A N O V A presentó diferencias significativas en relación con la 
marginación (F= 62.204; G.L.= 7; P = 0.0001). La prueba de Tukev 
indicó diferencias significativas en el grado de marginación entre el 
rango que va de los 200 a los 500 m.s.n.m, con respecto a los rangos de 
1,500 a 2,000 m.s.n.m, 1,000 a 1,500 m.s.n.m, 2,500 a 3,000 m.s.n.my 
2,000 a 2,500 m.s.n.m (tabla 8). 

Tabla 8: Marginación social en las localidades, respecto a los rangos altitudinales de Nuevo 
León. Prueba de Tukéy (P= 0.05) 

Rango Altitudinal 
Localidades 

J s L 

Grado de 
marginación 
x ± DS 

200 a 500 
0 a 200 
500 a 1000 
3000 a 3500 
1500 a 2000 
1000 a 1500 
2500 a 3000 
2000 a 2500 

1051 
209 
106 
4 
411 
117 
35 
186 

3,09 ± 1,33 
3,62 ± 1,33 
3,92 ± 1,23 
4,00 ± 0,82 
4,20 ± 0,93 
4,22 ± 0,95 
4.40 ± 0,69 
4.41 ± 0,88 

A 
AB 
AB 
AB 
B 
B 
B 
B 

Conclusiones 
El empleo de técnicas SIG, en 

marginación vista desde un punto de 
propiamente relacionada con las características ambientales de las 
comunidades, permite inquirir que hay cierta relación entre los 
actores ambientales en que se encuentran las localidades rurales y 
las variables que determinan el índice de marginación, estos si la 
reflexión se lleva a un enfoque político y técnico, puesto que bajo los 
modelos económicos que imperan actualmente la lógica seguida 
es la de la terciañzación del campo, lo cual se traduce en la 
medición de la marginación, que en entre más habitantes laboren 
en el sector pamano de la economía, la localidad en la que se vive 
presenta mayor grado de marginación. Además se vuelve una 
cuestión de índole técnica en función de la accesibilidad que se 
eoga a los servicios básicos (agua, luz drenaje) puesto que es muy 
costoso tener una cobertura del 100% de la población, así que las 
(oblaciones que presenten las características ambientales más 
idversas difícilmente contaran con este servicio, ya que los 
•esultados de este trabajo mostraron que las zonas que presentan 
as condiciones ecológicas más extremas, como vendrían siendo 
)s tipos de vegetación pobres (matorrales desérticos), los y las 
gandes altitudes (> 1500 m.s.n.m) presentaron el mayor número 
le localidades de Nuevo León con grados altos y muy altos de 
marginación, por lo tanto el índice de la marginación de la 
DNAPO sigue una lógica de urbanización, por lo cual se puede 
utilizar como indicador de que tan urbanizada se encuentra una 
(•calidad rural. 

Además, este índice excluye alrededor de 2000 localidades 
iel estado de Nuevo León, debido a que éstas no han sido 
ornadas en cuenta en los diferentes censos de población del 
-NEGI, posiblemente a que son ranchos particulares o pequeños 
sentamientos humanos totalmente aislados o habitados por 
-Heleos familiares demasiados pequeños, como en el caso de las 

t Litros iguales indican grado de significación 



localidades habitadas por una sola familia. Esta exclusión no 
permite conocer las condiciones en que viven los habitantes de 
estas localidades, las cuales representan casi la mitad del total de 
localidades rurales del estado de Nuevo León. 

Por otro lado, el problema que surge al emplear técnicas 
SIG para el análisis de problemas sociales, como en este caso la 
marginacion, es que no permite observar el estado real de las 
localidades, es decir, no da cabida a observaciones de campo, ni a 
apreciar la tenencia de la tierra; sólo podemos hacer 
aproximaciones desde una perspectiva macro, que en una primera 
instancia es positiva, debido a que puede ayudar a problematizar y 
a que surjan mayores' interrogantes que las planteadas en un 
inicio, pero no pasa de una descripción a nivel macro, pero es 
necesario tener en cuenta un nivel micro de análisis, que si se 
quiere hacer desde datos secundarios correspondería al desglose 
de los indicadores que conforman el índice de marginación; 
además de incluirse otros indicadores que pueden servir para 
determinar pobreza como vendrían siendo los bienes. 

Por lo tanto, el empleo de técnicas SIG para ubicar la 
marginación desde esta perspectiva de las características 
ambientales en la cual se esta inmersa, puede servir para la 
elaboración de planes, proyectos o propuestas de conservación de 
áreas, debido a que, presenta una descripción de los tipos de 
sistemas ecológicos (vegetación suelo, altitud y clima) en los que 
se encuentran el mayor número de localidades y habitantes. 
Pudiendo también servir en la toma de decisiones al momento de 
diseñar políticas sociales relacionadas con el combate a la 
pobreza. 
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ESTE nuevo anuario, como es ya costumbre en 
nuestro claustro académico, congrega el trabajo 
científico de los investigadores del Doctorado, 
así como el de investigadores invitados de otras 
instituciones de nuestra nación. 

Gravita sobre él, sin que esto hubiera sido de 
ninguna forma planeado, una preocupación 
común por definir el rol de nuestro oficio en la 
cotidiana construcción de nuestro entorno. 

En efecto, tal parece que situándonos en el 
corazón de una crisis, en el ojo de un cambio de 
los tiempos, intentáramos asomarnos al futuro 
de nuestras moradas. 

Tal es el hilo conductor de estos trabajos que se 
presentan y desde ópticas bastante diversas se 
plantean visiones, se establecen claridades, se 
anticipan escenarios o se valoran los datos de 
hoy como las posibilidades con las cuales ir 
entretejiendo respuestas para esta cuestión 
eternamente inacabada. 

Los trabajos que se presentan en esta ocasión 
gravitan en torno a la necesidad de posiciones 
claras y de fondo sobre nuestra labor. 


